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    —Venga, Laia, tienes que dejar de llorar. Connor no puede verte así, o no se querrá ir.


    —Lo sé Bea, pero no puedo evitarlo. Adoro a ese niño —respondí, tratando de serenarme y secándome las lágrimas.


    —Pues no te queda más remedio que hacer de tripas corazón. Tú eres la que se ha empeñado en encontrarle un hogar a Connor. No me vas a salir ahora con que te arrepientes, ¿verdad?


    —No, no me arrepiento —terminé de enjuagarme las lágrimas y sonarme los mocos—. Sé que con Carmen y Juan va a estar bien. Ellos le quieren y él se ha adaptado a las visitas de los fines de semana, pero me duele saber que no le voy a ver más. Le he cogido mucho cariño.


    —Laia, Connor solo se va a vivir a la otra punta de la ciudad, no a otro planeta, ¡por Dios! Deja de ser tan melodramática —dijo mientras abría la puerta del despacho donde nos encontrábamos—. Es la hora. Tienes que despedirte de él.


    —Está bien. Vamos. Solo espero no ponerme a llorar delante de él —aspiré una gran bocanada de aire y traté de templar sus nervios, sin mucho éxito.


    —Cómo lo hagas, te juro que te atizo —farfulló Bea por lo bajo.


    Enfilamos el largo pasillo que separaba el despacho de los educadores, de aquel centro de acogida de menores, y el salón de reuniones, donde los niños se veían con sus padres o tutores. Bea y yo habíamos terminado la carrera de educación social hacía dos años y habíamos hecho las prácticas en aquel centro, situado en nuestra ciudad natal, Madrid. Tras el final de la carrera, habíamos opositado, sacando unas notas excelentes y consiguiendo plaza en ese centro, ya que les habíamos cogido cariño a los niños, nos gustaba el ambiente de trabajo y nos pillaba relativamente cerca de casa. Nos parecíamos bastante, físicamente hablando. Teníamos, más o menos la misma estatura, una figura parecida, Bea era morena y yo rubia. Aunque mi rubio tiraba más a castaño, a pesar de que, a media melena, se me iba aclarando. Como siempre íbamos juntas, los niños del centro nos habían puesto el mote de Zipi y Zape, aunque, sinceramente, yo sabía de qué niño había partido la idea de llamarnos así. Bea tomó mi mano antes de entrar en el salón. Abrió las puertas y, entre el gentío de niños y otros educadores, vi a Carmen y Juan junto con Connor, un jovencito de doce años, de cabellos rubios oscuros, grandes ojos verdes, pequeño de estatura y grande de corazón. Cuando, dos años atrás, justo dos días antes de Navidad, Connor llegó al centro, solo hacía dos semanas que Bea y yo habíamos empezado las prácticas. La Comunidad de Madrid le había quitado la tutela a su madre, una joven mujer alcohólica y drogadicta, que había abandonado a su hijo un fin de semana entero, encerrándolo en su casa, para irse de fiesta. Era una chica de apenas veinticincos años, que había sido madre demasiado pronto, que estaba sola y que no sabía criar a su hijo. Una vecina llamó a la policía, después de escuchar durante más de dos horas seguidas, el llanto desesperado de Connor. Cuando llegaron se encontraron a un niño desnutrido, muerto de hambre, lleno de piojos y picaduras de pulgas, que vivía encerrado en un piso con tres gatos, lleno de suciedad, excrementos de los animales, que no iba a la escuela y sin una madre que se ocupara de él. Ambas estábamos ese fin de semana de guardia con un educador, y fuimos las que acogimos a Connor, cuando los servicios sociales lo trajeron. Entre ambas lo despiojamos, lo bañamos, le pusimos una pomada para las picaduras de las pulgas y le dimos su primera comida decente en meses. Connor era tímido, callado, siempre tenía una triste mirada en su rostro y buscaba desesperadamente que lo quisiera y le dieran un poco de cariño. Nos encariñamos con él, pero Connor estableció una relación especial conmigo. Empezó a sonreír ante mi presencia, me escuchaba, me buscaba cuando tenía problemas, le gustaba estar conmigo y solo yo conseguía aplacar ese genio que tenía escondido en su interior y que, de vez en cuando, sacaba a relucir. Los meses que no trabajé allí, hasta que conseguí la plaza, Connor se tornó taciturno, se retrajo más en sí mismo, se volvió huraño, se peleaba con los demás niños, hasta el punto de que el director del centro tuvo que llamarme para que fuera a hablar con él. Llegamos al acuerdo de que, dos veces por semana, iría por las tardes, para jugar y ayudarle con los deberes. Connor se conformó con eso, hasta que aprobé el examen y pedí plaza en el centro. Ese día fue especial para él. Cuando me vio entrar y le dije que regresaba a trabajar allí, se colgó de mi cuello y lloró de felicidad durante horas. Pero sabía que Connor no podía permanecer en ese centro durante demasiados años y tampoco quería que fuera a para a otro, donde debería empezar de cero. Hablé con él para convencerlo de que teníamos que buscarle una familia de acogida. Se enfadó y me preguntó si no lo quería. Me tuve que sincerar, explicarle que, precisamente porque lo quería, debía encontrarle un hogar. Connor quiso que yo fuera su mamá de acogida, pero tuve que ser paciente y explicarle que eso no podía ser, ya que todavía vivía con mis padres, pero le prometí que le buscaría la mejor familia posible y que, aunque él se fuera a vivir a otro lugar, mantendríamos el contacto. Al final, Connor se convenció y buscamos una familia. Carmen y Juan estaban en el programa de acogida de menores, pasaron todas las pruebas psicológicas, los test, eran un matrimonio con recursos económicos suficientes para criar a Connor y darle un buen hogar. Además, tenían un enorme corazón. Empezaron con las visitas en el centro, pasaron a las salidas y más tarde a que Connor se fuera los fines de semana con Carmen y Juan. Al final, dos años después de su llegada, Connor se iba a vivir, definitivamente, con su nueva familia. Y, casualidades de la vida, también era dos días antes de Navidad. —¡LAIA! —gritó Connor cuando me vio. Corrió hasta mí y se abrazó, con lágrimas en sus preciosos ojos verdes—. Pensé que no ibas a venir a verme —confesó mirándome. Connor había crecido, pero seguía siendo bajo para su edad, fruto de la desnutrición que sufrió de pequeño.


    —¿Cómo no iba a venir a despedirme de ti, renacuajo? —le respondí mientras le alborotaba el pelo—. Eres mi chico preferido, ¿lo recuerdas? —dibujó una sonrisa en su rostro, a la vez que se tragaba las lágrimas—. Te voy a echar de menos, ¿lo sabes? —dije mientras me arrodillaba frente a él.


    —Pero me has prometido que nos veremos —me respondió, secándose las lágrimas con las mangas del suéter.


    —Y nos veremos, pero esto ya no será lo mismo sin ti —vi que Connor iba a romper a llorar, así que cambié de tema—. Oye, me tienes que prometer una cosa, ¿vale?


    —Lo que quieras —me respondió muy serio.


    —Prométeme que te portarás bien con Carmen y Juan, que les obedecerás, que estudiarás, que mantendrás ese genio a raya y que serás un buen chico, ¿de acuerdo?


    —Te lo prometo —dijo mientras alzaba su mano, en una especie de juramento.


    —Te quiero, renacuajo —le dije dándole un beso en la mejilla.


    —Y yo a ti, Laia —respondió Connor, abrazándome de nuevo. Bea vio que aquello se iba a alargar demasiado, que al final iba a ser un trago demasiado doloroso para mí, pero sobre todo para Connor, e instó a Carmen y a Juan para que se lo llevaran de allí.


    —Connor, cariño, es hora de irnos —le dijo Carmen. Él negó con la cabeza, porque no quería separarse de mí.


    —Vamos, campeón —me libré con suavidad de su abrazo y lo miré a los ojos—. Ve con tus nuevos papás. Tenéis que preparar muchas cosas para la fiesta de Navidad. Además, si no te portas bien, los Reyes Magos no te traerán juguetes —le dije guiñándole un ojo. Carmen cogió de la mano a Connor, mientras Juan cargaba con las dos maletas, en las que iban las pocas pertenencias de Connor.


    —No me olvides, Laia —me dijo mientras me daba un beso en la mejilla y se iba con sus nuevos padres.


    —Nunca lo haré —respondí en un susurro, al tiempo que veía cómo Connor abandonaba el centro y emprendía una nueva y mejor vida. Cuando desapareció de mi vista, volví a romper a llorar.


    —Toma —me dijo Bea mientras me pasaba un paquete de pañuelos de papel—. Pareces María Magdalena, con tanto llanto.


    —Vete al cuerno, Bea —le respondí sonándome los mocos y saliendo de aquella sala. Me puse el abrigo y me dispuse a abandonar el centro. Menos mal que tenía unos días de vacaciones por delante, así podría hacerme a la idea de que cuando volviera, él ya no estaría allí.


    —Laia —me llamó mi mejor amiga—, Connor me dejó esto para ti —me tendió un sobre, en el que se podía ver mi nombre escrito con la infantil letra de Connor—. Me dijo que no te lo diera hasta que se hubiera ido.


    —Gracias Bea. Me voy a casa. Ya nos vemos pasado mañana, ¿vale? —le respondí mientras metía el sobre en el bolso y lo cruzaba delante del pecho.


    —Vale. Y procura no deshidratarte con tanto llanto —se burló, pero no respondí a su broma. Simplemente me puse el gorro de lana y salí a la fría tarde madrileña.


    Llegué a casa, saludé a mis padres y a mi hermano, que era tres años menor que yo, me metí en mi dormitorio y abrí la carta de Connor.


    Hola Laia:


    Me gustaría decirte muchas cosas, pero no sé si seré capaz, así que solo te diré una. No me olvides, yo siempre te recordaré. Volveré, convertido en un hombre de provecho, y me casaré contigo.


    Te quiero


    Connor.


    Sonreí ante la ocurrencia de aquel niño que me había robado el corazón. Doblé la carta y la guardé en un cajón de mi escritorio. Y traté de seguir con mi vida, sabiendo que nunca olvidaría al pequeño Connor.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    CONNOR


    Seis años después


    


    


    Me había pasado todo el puto fin de semana como un loco, maldiciendo mi suerte, mascullando por lo bajo y cagándome en todo lo habido y por haber. Mateo y Alberto, mis dos mejores amigos, sabían desde el viernes que los habían aceptado en la Academia General del Aire. Los tres habíamos hecho la inscripción ante el Ministerio de Defensa, estábamos alistados en el Ejército del Aire, pero ellos eran tres años mayores que yo, ya tenían los veintiún años, mientras que yo sólo tenía dieciocho años y medio. Sabía que eso era un hándicap en mi contra. Se suponía que era demasiado joven para entrar en esa maldita academia, pero me había matado a estudiar, a entrenar y a obedecer las órdenes sin rechistar, desde que tenía dieciséis años y había entrado en el ejército. Todo para alcanza mi sueño. Y seguía sin entender, por qué siendo el mejor, habiendo sacado las mejores notas en todo, no me habían comunicado nada, ni para bien ni para mal. Así que frustrado, rabioso y probablemente colérico, aporré la puerta del despacho del Teniente Coronel Ramírez y esperé aquel “adelante” que me daba permiso para entrar.


    —¿Quería verme, Señor? —pregunté quedándome plantado frente a él como si me hubieran metido el palo de una escoba por el culo.


    —Siéntese, soldado García —no me gustó la forma en que me miró, tal vez porque su expresión era tan impertérrita que jamás sabía descifrarla. Me senté frente a él y esperé—. Esto es para usted —me dijo mientras tendía la mano y me pasaba un sobre—. Ábralo —obedecí, no porque quisiera hacerlo, sino porque en el membrete estaba el escudo de la Academia General del Aire de San Javier. Rasgué el sobre y leí la carta. Y por poco me pongo a bailar encima de la silla—. Enhorabuena, soldado.


    —¿De verdad me han aceptado? —solté sin pensar y maldiciendo mi bocaza.


    —Sí. Hemos hecho una excepción con usted, soldado. Sus superiores le han recomendado, creen en usted, así que no les decepcione. Recuerde que el ser aceptado no significa haber conseguido las alas. Tendrá que luchar con uñas y dientes por ellas.


    —Lo haré, Señor. No les fallaré.


    —No soldado, no es a nosotros a los que no nos tiene que fallar. Es a usted mismo al que no tiene que defraudar. Y ahora, lárguese a celebrarlo y a preparar todo lo que necesita para esta nueva etapa. El uno de octubre tiene que presentarse en la Academia.


    —Gracias, Señor, por todo —me levanté, le hice el saludo militar y salí de allí, casi flotando en el aire. Metí la carta en el bolsillo de la chaqueta, me subí la cremallera, me abroché el casco, me monté en mi Honda CB500F, regalo de mis padres por sacar unas excelentes notas y aprobar el carnet de moto y coche a la primera, y salí cagando leches de la base militar de Torrejón de Ardoz.


    —¡Mamá! ¡Papá! Ya estoy en casa —grité cuando entré en aquella casa que se había convertido en mi hogar seis años atrás. Carmen y Juan salieron a recibirme, con los brazos abiertos y una enorme sonrisa en sus rostros. Mi madre me abrazó, me besó las mejillas y me achuchó.


    —¿Cómo has quedado? ¿Qué te han dicho? —me preguntó mi padre visiblemente nervioso, más de lo que yo mismo estaba.


    —¡Lo conseguí, papá! En quince días empiezo a formarme como piloto de cazas —respondí, mostrando mi orgullo. Dos años atrás, cuando había terminado la ESO, me había alistado en el Ejército Español del Aire. Quería ser piloto de cazas y ahora, a mis dieciocho años, el sueño empezaba a materializarse delante de mí. Iba a ser el piloto más joven de la historia de la aviación militar española.


    —¡Hijo mío, no sabes cuánto me alegro! ¡Enhorabuena! —exclamó mamá mientras me volvía a abrazar y a besarme en las mejillas.


    —¡Por Dios, cariño! Cómo sigas así, le vas a borrar la barba a Connor con tanto beso —se burló papá de mamá. Me reí y mi madre casi fusila a mi padre con la mirada—. Enhorabuena, hijo. Me alegro muchísimo por ti. ¿Qué te parece si lo celebramos esta noche?


    —Gracias papá, pero a Mateo y a Alberto también los han aceptado y queríamos ir a celebrarlo los tres, aunque no tienen ni idea de que a mí también me han cogido. ¿Os importa si lo posponemos para el sábado? Además, tengo que ir a un sitio. No os molesta, ¿verdad? —dije mientras cogía el casco de la moto.


    —No, para nada. Anda, ve. Ya lo celebraremos el sábado —respondió mi padre.


    —Gracias —me acerqué a mamá y le di un beso en la mejilla, al tiempo que chocaba mi mano con la de mi padre—. No me esperéis despiertos. Os quiero —grité mientras cerraba la puerta de casa.


    Aparqué la moto frente a la puerta del centro de acogida de menores. Instintivamente ese había sido el segundo lugar al que había querido ir. Vale, instintivamente no. Iba allí cada tres meses, desde hacía cuatro años. Todavía recordaba el día en que mi padre nos dijo que, la empresa, lo habían destinado a Valencia. Viví en aquella ciudad durante dos años, y perdí, poco a poco, el contacto con ella. Cuando, dos años más tarde, regresamos, lo primero que hice fue ir al centro a verla. Yo tenía catorce años, había crecido y necesitaba verla. Pero cuando llegué, descubrí que se había pirado a África, con una ONG, de cooperante. Maldije, me cabreé con ella, con el jodido mundo y con mi puta mala suerte. Y desde entonces, como si fuera un ritual, cada tres meses, durante los últimos cuatros, me acercaba al centro, para ver si ella había regresado del maldito continente africano, o si alguien de los que allí trabajaban y me conocían, sabían algo de ella. Pero siempre era lo mismo. Nada. Y siempre acababa de igual modo. Conmigo cabreado hasta la médula, furioso y rabioso. Me quité el casco y llamé al timbre, tratando de respirar una gran bocanada de aire y serenarme. Manolo, uno de los vigilantes, me abrió y me dejó pasar. Lo conocía desde que llegué al centro.


    —¿Cómo estás Connor? —me dijo mientras le chocaba la mano.


    —Muy bien, Manolo, ¿y tú? ¿Qué tal tu mujer y tus hijos?


    —Todos muy bien. Gracias. ¿Vienes a ver al director? —asentí—. Bueno, pues ya sabes dónde está su despacho. Te veo luego —dijo mientras se despedía. Anduve hacia el centro, cruzando el jardín del centro, donde unos niños, de entre seis y nueve años, jugaban a la pelota. Entré en el edificio, crucé los pasillos que tantos recuerdos me traían, hasta llegar a la puerta del despacho del director. Llamé y, sin esperar respuesta, pasé. Sebastián, un hombre de unos cincuenta años, medio calvo y con gafas, estaba sentado en su mesa, tras un montón de papeles. Él había sido educador durante mi estancia en aquel centro.


    —Buenos días, Sebastián. ¿Qué tal estás? —dije, cerrando la puerta del despacho.


    —Hola Connor. Muy bien. ¿Y tú? ¿Qué tal todo? ¿Te han aceptado?


    —Sí. Lo conseguí —dije con una enorme sonrisa—. ¿Sabes algo de Laia y Bea?


    —Léelo tú mismo —me pasó un folio con un mail impreso. Aquel día parecía que todas las noticas las tenía que leer. Cogí el papel y empecé a leer. Mis ojos se abrieron y miré a Sebastián.


    —¿Es cierto? ¿Regresan definitivamente? —no me podía creer que aquel día tuviera tanta suerte.


    —Sí. Ella y Bea ya han solicitado su reincorporación al centro. Tienen que hacerse unas pruebas médicas para comprobar que no han contraído ninguna enfermedad rara en Angola y, si todo sale bien, empezarán en dos semanas.


    —¿Tienes su teléfono?


    —El de Laia no. Tengo el de Bea. Hablé con ella ayer. Me dijo que hacía una semana que habían llegado de África y que estaban mudándose al piso que van a compartir, en Coslada. Vendrán las dos el viernes, cuando salgan del hospital de recoger los resultados de los análisis y ya me darán todos los datos y firmarán los papales para su incorporación.


    —¿Puedes darme el teléfono de Bea? Me gustaría poder llamarlas y charlar con ellas.


    —Toma —dijo, dándome un papel con un número apuntado. Saqué el móvil y grabé el número—. Connor, me alegro de que lo hayas conseguido. Has peleado mucho por lograrlo.


    —Gracias, Sebastián. De momento en quince días, ingresaré en la academia, empezaré con la carrera de Ingeniería en Organización Industrial, en la Universidad de Cartagena, los estudios militares y el entrenamiento como piloto. Serán cinco años duros, pero lo lograré. Alcanzaré mis sueños. Eso es algo que Laia me enseñó cuando estuve aquí. Si no persigues y luchas por tus sueños, no se cumplen.


    —Tuviste mucha suerte de tropezar con Laia y Bea aquí. Ese par te adoraban. Eras su niño mimado. Sobre todo, de Laia.


    —Lo sé, Sebastián. En fin, me voy. Gracias por todo —me puse en pie y salí del centro. Me senté sobre la moto y marqué el número que había guardado en el móvil, con los dedos temblorosos. Al tercer tono, obtuve respuesta.


    —¿Quién es?


    —Hola Bea. ¿Estás sola? —escuché el sonido de la megafonía de un supermercado de fondo, anunciando las ofertas del día.


    —Perdona, pero no sé quién eres. Y si no me respondes, colgaré.


    —¡Vaya! Veo que sigues teniendo el mismo carácter arisco y seco cuando te lo propones. Y yo que pensaba que ya habrías dejado de parecerte a Shrek —respondí tratando de no reírme de ella.


    —¿Connor? ¿Eres tú? —yo le había puesto ese mote cuando estuvo en el centro. Ese y el de Zipi y Zape, a ella y a Laia.


    —Sí, soy yo. ¿Cómo estás?


    —¡Oh Dios mío! ¡Connor! ¡Cuánto me alegro de escucharte! —chilló como una histérica. Tuve que apartar el auricular de mi oído para que no me estallara el tímpano—. ¿Ya verás cuando se entere Laia de que he hablado contigo? ¡Le da un infarto!


    —Bea, no le digas que has hablado conmigo, por favor —dije con voz seria.


    —¿Por qué? ¿Pasa algo? —Bea también se puso seria.


    —No, tranquila, no es nada malo, así que no empieces a montarte ninguna película, que te conozco. Simplemente me gustaría poder veros a las dos y contaros cómo me ha ido todo. Me gustaría darle esa sorpresa a Laia. ¿Hay alguna forma de que nos veamos?


    —Bueno, hemos quedado a las siete en la sidrería el Tigre, en la calle Infantas, en el centro, cerca de la Gran Vía, con una amiga de la facultad. ¿Sabes dónde es?


    —No, no sé dónde es, pero no te preocupes, lo buscaré en internet. ¿Qué te parece si nos vemos a las siete y media?


    —Vale, me parece bien, pero, ¿cómo te vamos a reconocer?


    —¡BAH! Por eso no te preocupes, seguro que yo os reconozco a vosotras. Solo tengo que buscar a Zipi y Zape.


    —¡Serás tonto! —se quejó Bea. No había forma de que se deshicieran de ese mote. De eso, ya me habían dado buena cuenta en el centro.


    —Nos vemos esta tarde. Y que no se te escape nada, ¿de acuerdo?


    —¡Qué sí, pesado! No le diré nada a Laia. Pero que sepas que me va a matar cuando se entere que nos hemos aliado para darle la sorpresa. Ya sabes que no le gustan.


    —Tranquila. Si se enfada, yo sé cómo hacer que se le pase. Tengo que dejarte. Nos vemos a la tarde.


    —Hasta luego —fue lo último que me dijo Bea.


    Arranqué la moto, me puse el casco y me dirigí a casa de uno de mis dos mejores amigos. Necesitaba verlos, a los dos.


    —¡YA VA! —gritó Mateo mientras escuché como andaba por el pasillo de la casa de sus padres—. ¡Joder Connor! Un poco más y te cargas el timbre de la puerta. ¡Qué manera de llamar, colega!


    —Anda, deja de quejarte y déjame entrar. Y ponte algo de ropa, tío. ¡Qué vicio tienes de abrir la puerta en calzoncillos! —Mateo se hizo a un lado y me dejó pasar—. Tengo una sorpresa para vosotros —dije mientras sacaba la carta que me había dado el Teniente Coronel. Me la arrebató de las manos y la leyó, mientras se rascaba los huevos, por encima de los calzoncillos.


    —¡No me jodas, Connor! ¿En serio te han cogido? —si cuando me había abierto la puerta, estaba medio dormido, todo atisbo de sueño se le pasó de un plumazo. Asentí y el muy tarado se puso a dar saltos frente a mí—. ¡Verás cuando Alberto se entere! ¡Esto es la hostia! —la hostia que le iba a dar yo como no dejara de dar brincos delante de mí. Le quité la carta, me la guardé y me dirigí a su habitación, con la esperanza de que decidiera ponerse algo de ropa.


    —¿Ya tenéis claro Alberto y tú dónde vamos a ir esta tarde a celebrar nuestro ingreso en la escuela de pilotos?


    —No, no hemos concretado nada. ¿Por qué?


    —Porque ya sé dónde vamos a ir. A la sidrería el Tigre, en el centro —dije mientras se dejaba caer en la cama de Mateo.


    —¿A una sidrería en el centro? ¿Qué se nos ha perdido allí? —me preguntó, al tiempo que se ponía una camiseta y unos vaqueros. ¡Por fin!


    —Ya lo veréis. ¿Llamas tú a Alberto y se lo dices? —pregunté. Sin darle a tiempo a responder, me puse en pie.


    —Vale, yo se lo digo. ¿Ya te vas? —afirmé con la cabeza—. ¿A qué vienen esas prisas?


    —Tengo que ir a un par de sitios. Nos vemos a las siete y media, y a ver si esta vez llegáis puntuales —dije mientras andaba por el pasillo—. Hasta la tarde.


    —¡Joder! Mira qué estás raro hoy —Mateo expresó sus pensamientos en voz alta, mientras sacaba su móvil, llamaba a Alberto y yo cerraba la puerta de su casa.


    Lo de la falta de puntualidad de aquel par no tenía remedio. Llevaba quince minutos esperándolos, plantado como un gilipollas frente a la puerta de la sidrería cuando, al final, aparecieron. Me hubiera encantado echarles la bronca, pero, primero no iba a servir de nada y, segundo, estaba desesperado por verla. Así que, pasamos al local, justo detrás de un grupo de chicos, que debían tener unos veinticinco años.


    No importaba lo abarrotado que estaba el local, que estuviera de espaldas a mí, que la acompañaran Bea y de otra chica que no sabía quién era, incluso aunque la hubiera visto en mitad de la Gran Vía, atestada de gente, hubiera reconocido aquella melena rubia oscura, con reflejos dorados en las puntas. Le pegué un codazo a Mateo y a Alberto, las señalé con la cabeza, y nos acercamos a ellas. La chica que no conocía hizo algún comentario sobre nosotros, mientras nos devoraba con la mirada. Fue en ese momento en el que ella se giró, nos miró y temí que me reconociera, pero por suerte no fue así. Le dijo algo a su amiga y le dio un trago al tercio de Amstel que se estaba bebiendo.


    —Hola Bea —saludó Mateo, al llegar a su mesa, haciéndose pasar por mí—. Laia, ¿qué tal estás?


    —Perdona, ¿te conozco? —preguntó ella, mirándolo fijamente.


    —¿No te acuerdas de mí? Soy Connor —Mateo dibujó una seductora sonrisa. Si no hubiera sido mi amigo, le habría soltado una leche allí mismo.


    —Tú no eres Connor —respondió ella observándonos con detenimiento a los tres. Se fijó en mí, detuvo sus ojos color caramelo en mi rostro, clavó su mirada en los míos y habló—. Reconocería esos ojos verdes en cualquier parte del mundo —dijo mientras dibujaba una amplia sonrisa en su rostro y se ponía en pie.


    —Te dije que no iba a colar, Mateo —respondí, devolviéndole la sonrisa—. Hola Laia.


    —¿Hola Laia, eso es todo lo que me vas a decir mientras te quedas ahí plantado cómo un pasmarote? ¡Por Dios, ven y dame un abrazo, renacuajo! —obedecí de inmediato y la estreché entre mis brazos, mientras ella hacía lo mismo y se ponía de puntillas para darme dos besos en las mejillas—. ¡Hay qué ver cómo has crecido!


    —Bueno, ahora ya no me podrás llamar renacuajo y despeinarme cada vez que pases por mi lado —le respondí mirándola fijamente—. Te saco una cabeza.


    —¡No me lo puedo creer! ¿Qué haces aquí? —respondió ella con alegría en su voz y en sus ojos.


    —Me he enterado de que habíais regresado de África y he querido darte la bienvenida. ¡No has cambiado nada! —le dije, dibujando una amplia sonrisa que me iluminó el rostro y los ojos. Alberto carraspeó a mis espaldas—. Perdón, soy un maleducado. Laia, estos son Alberto y Mateo, unos amigos y compañeros. Chicos, éstas con Laia, Bea y…


    —Soy Maite —respondió la tercera amiga.


    —Es un placer conocerlas, señoritas —soltó Alberto, provocando la risa de Laia y ganándose un capón de Mateo.


    —¿Queréis sentaros? —nos preguntó Laia—. Tienes un montón de cosas que contarme —me dijo.


    —Claro, nos sentamos con vosotras —respondí. Agarré dos sillas de la mesa de al lado, tomé asiento al lado de Laia y le guiñé un ojo a Bea, agradeciéndole que no le hubiera dicho nada a ella. Pedimos unos tercios y una ración más de pincho de tortilla y nos pusimos a charlar con ellas. Hablé con Bea y Laia, les conté cómo me había ido con Carmen y Juan, que había terminado la ESO con unas notas excelentes, que me había alistado en el ejército con dieciséis años, que allí compaginé el entrenamiento militar con los estudios de bachiller y que, tras haberme dejado la piel, por fin, iba a entrar en la escuela de pilotos de cazas del ejército. A Laia se le escapó una lágrima cuando escuchó mi historia—. ¿Estás llorando? —le pregunté al ver la lágrima resbalar por su mejilla. Instintivamente, se la sequé con el pulgar. Laia asintió—. ¿Por qué?


    —Porque es una llorona —dijo Bea, mientras le pasaba el paquete de pañuelos.


    —Lloro de felicidad, Connor. No sabes cuánto me alegro de que te haya ido todo bien y de que alcances tus sueños. ¡Ni te lo imaginas! —me respondió mientras me abrazaba, provocando una enorme sonrisa en mí. Tras dos segundos, dejó de abrazarme, pero sostuvo mi rostro entre sus manos—. Estoy muy orgullosa de ti —sentenció antes de darme un fraternal beso en la frente y volver a empezar a llorar.


    —Cómo sigas así, en un rato nos toca salir en barca. ¡Qué llantina tienes! —se quejó Bea, sacando otro paquete de pañuelos.


    —¡Oh, cállate! —se quejó Laia, arrebatándole el paquete de pañuelos y tratando de sacar uno. Se lo quité de las manos y lo abrí para ella—. Gracias.


    —De nada. ¿Puedo pedirte dos favores? —Laia asintió mientras se secaba las lágrimas—. Uno, deja de llorar. Se te está poniendo la nariz como un pimiento choricero —utilicé la misma expresión que había usado Laia conmigo en el centro de menores, provocando que riera—. Y dos, no vuelvas a darme un beso de enhorabuena en la frente, como cuando era un niño. Creo que he crecido un poquito desde entonces —dije con una sonrisa gamberra en mi rostro.


    —¿Y dónde quiere el señor que le dé un beso de felicitaciones? —me preguntó, siguiéndome la broma.


    —Aquí —dije señalando mis labios y poniéndole morritos a Laia.


    —¡Serás tonto! —me respondió ella, dándome un manotazo y riéndose conmigo o de mí. No lo tenía muy claro, la verdad.


    —Cierto, soy un tonto, pero he conseguido que dejes de llorar —respondí mientras cogía mi birra, le daba un largo trago y le guiñaba el ojo a Laia.


    —Chicos, me tengo que ir —dijo Maite mientras dejaba diez euros en la mesa—. Nando me está esperando. Tenemos que revisar dónde sentamos a los invitados el día de la boda. Nos vemos, ¿vale?


    —Vale —dijo Laia mientras se ponía en pie y dejaba pasar a Maite—. Acuérdate que el viernes de la semana que viene nos tienes que acompañar a Bea y a mí a la tienda, a elegir los vestidos para tu boda.


    —¡Qué sí, pesada! Ciao —se despidió la joven, saliendo a toda prisa del bar.


    —Voy al baño —dije. La verdad es que me estaba meando.


    —Te acompaño —me respondió Mateo mientras me seguía entre el gentío que había en el local—. Es ella, ¿verdad? —me interrogó sin ninguna delicadeza, en cuánto entramos al baño.


    —No sé de qué me hablas —dije mientras me la sacaba y apuntaba, para no mear en el suelo.


    —No te hagas el imbécil que no te pega, ¿vale? Laia es la chica de la que siempre nos has hablado. Tu amor platónico, ¿verdad?


    —¿Y qué pasa si lo es?


    —¡Joder Connor! Qué es más mayor que tú. ¿Cuántos años tiene? ¿Veinticinco?


    —En realidad, cumple treinta el próximo trece de octubre.


    —¡¿TREINTA!? No me jodas Connor. Tienes dieciocho.


    —Dieciocho años y medio. Los cumplí el quince de Marzo —respondí mientras me la sacudía y me subía la bragueta. Luego fui al lavabo a lavarme las manos.


    —Connor, tío, te lo digo en serio, ¿crees que tienes alguna posibilidad con ella? Os lleváis casi doce años. ¡No me fastidies, tronco! ¡Con todas las tías que hay en el mundo, te tiene que gustar una que es más mayor que tú! Bastante más mayor, todo sea dicho —eso colega, tú directo a la yugular.


    —Mira Mateo, no sé si tengo o no tengo alguna posibilidad con ella, ¿vale? Solo sé que me gusta estar con Laia, que ella hace que todo sea un poco más fácil y que tengo mucho que agradecerle. Y sí, es mayor que yo, pero reconoce que está muy buena y que es preciosa —jodidamente buena y extraordinariamente hermosa, para ser más exactos.


    —¡Te vas a pegar la hostia del siglo, colega! Lo que te pasa es que confundes todo el cariño que te dio Laia en el centro de menores, con otra cosa. Pero, te lo advierto, no tienes ninguna posibilidad con ella. Como mucho, echar un par de polvos. Por cierto, ¿llevas condones o te presto?


    —¡Serás bruto! No quiero tirármela, ¿vale? Solo quiero reencontrarme con una vieja amiga. Luego, el tiempo ya dirá —le respondí mientras salía del baño. Tal vez Mateo tuviera razón. Podía estar confundido. Incluso, tal vez, no podía aspirar a nada más que echar un buen polvo con ella, o quizás ni eso, pero Laia llevaba demasiado tiempo metida en mi cabeza y en mi corazón. Yo ya no era aquel niño escuálido, llorón, con mal genio y protestón. Me había convertido en un hombre. O por lo menos eso era lo que yo pensaba. Y si yo era un hombre y ella una mujer, a la mierda con la edad y todo lo demás. Mateo incluido.


    —Tú mismo, pero yo ya te he advertido. Por cierto, hay dos tías en la barra que no nos quitan los ojos a Alberto y a mí —señaló a dos chicas morenas que estaban en un extremo de la barra—. ¿Te importa si desaparecemos de vuestra reunión de amigos?


    —Largaos, par de ligones —dije mientras le daba una palmada en el hombro—. Ya os llamaré—. Alberto se levantó y acompañó a Mateo hasta la barra, donde se pusieron a hablar con las dos chicas.


    —Tus amigos no pierden el tiempo —soltó Bea cuando vio, al cabo de quince minutos, que mis amigos salían del local, acompañados de las dos chicas.


    —Ese par no tiene remedio —dije mientras alzaba los hombros y le daba el último trago a la cerveza.


    —¡MIERDA! —exclamó Bea de repente. Laia y yo miramos hacia la puerta, que era donde Bea tenía fija su mirada.


    —¡Joder, Bea! ¿No has dicho que no habías quedado con él? —exclamó Laia cuando vio entrar a un tipo que se acercaba a nosotros. Era alto, castaño, de ojos grises y atlético, pero no tanto como mis amigos o yo mismo.


    —Y no había quedado con él. Te lo juro Laia. No sé qué puñetas hace aquí.


    —¿Quién es? —pregunté, observando como aquel hombre, se acercaba hasta nuestra mesa.


    —José Luis, el ex de Bea. Un gilipollas y cabrón como la copa de un pino —dijo por la bajini Laia—. Y la idiota de Bea, a pesar de que él le ha puesto los cuernos varias veces, sigue colada por él.


    —Hola chicas —dijo el tal José Luis cuando llegó a la mesa donde estábamos. Para mi gusto, tenía voz de pito y no era nada del otro mundo.


    —¿Qué haces aquí? —le espetó Bea.


    —En la ONG me han dicho que habíais regresado. He ido a tu casa a buscarte, para darte la bienvenida, pero tus padres me han dicho que te has mudado con Laia. Al final, tu madre me ha dicho que ibas a estar aquí esta noche. ¿No te alegras de verme?


    —Ves cómo es gilipollas —me susurró Laia al oído, provocando que me riera por lo bajo.


    —¿Y por qué debería alegrarme verte el careto? —Shrek y su endemoniado carácter.


    —¡Oh, vamos, nena! ¿Sigues enfadada por lo de Angola? Solo fue un desliz. Ya sabes que a quien quiero, es a ti.


    —Esto se pone interesante —le confesé a Laia, repantigándome en la silla, cruzando los brazos delante del pecho y viendo la discusión entre aquel par.


    —¿Un desliz, dices? ¡Eras mi novio y te follabas a la enfermera y a la doctora de la ONG! ¿A eso lo llamas tú un desliz? Porque yo lo llamo ser un cabrón.


    —Nena, no te pongas así, ¿vale? Me equivoqué. Yo solo te quiero a ti.


    —Vuelve a llamarme nena y te pongo los huevos de corbata —aquello provocó que tuviera que tragarme la carcajada. Desde luego, Bea seguía teniendo mala leche.


    —Vámonos —me pidió Laia. La miré sorprendido—. Fuera te lo explico —cogió los diez euros que Maite había dejado en la mesa y se acercó a la barra. Le pidió la cuenta a la camarera, que me comía con los ojos, a pesar de que yo pasaba olímpicamente de ella—. Siempre que ese par discuten de esa forma, terminar reconciliándose en la cama. A veces pienso que Bea es tonta. No es la primera vez que José Luis le pone los cuernos, pero la idiota siempre termina perdonándolo. Parece mentira que, con la mala leche que tiene, sea tan permisiva con él —dijo mientas pagábamos la cuenta a medias.


    —Nunca me hubiera imaginado a Bea perdonando una infidelidad. Siempre ha tenido mucho carácter —le respondí al salir a la calle—. ¿Dónde quieres que vayamos? ¿Quieres que te acerque a tu casa?


    —No, ni de coña. Si ese par decide reconciliarse, se pasarán las dos próximas horas follando como conejos —no lo pude evitar y estallé en carcajadas—. Vamos a dónde tú quieras. Son sólo las nueve de la noche. A no ser que tengas que regresar pronto.


    —Soy mayor de edad, Laia —me quejé mientras abría el sillín de la moto, sacaba los cascos y le pasaba uno a ella—. Dejé de tener toque de queda hace tiempo.


    —¡UY! Usted perdone, señorito —me respondió. Me sacó la lengua con descaro, burlándose de mí. No me importó lo más mínimo. Más bien, todo lo contrario.


    —Anda, sube —dije mientras me ponía el casco y montaba en la moto—. Y agárrate a mi cintura. No querría perderte por el camino.


    —¡Serás payaso! —se mofó Laia mientas se ponía el casco y subía. En cuanto arranqué, ella se aferró con fuerza a mi cintura y salí disparado por las calles de Madrid, con cara de gilipollas y sonrisa idiota en mi rostro. Por suerte, Laia no me podía ver.
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    Connor condujo hasta un parque, que no conocía, pero que sabía que estaba situado en el barrio de Vallecas, porque habíamos pasado por delante del nuevo estadio del Rayo Vallecano. Estacionó su moto frente al chiringuito que había, ambos bajamos de la moto, Connor guardó los cascos de nuevo y me tendió la mano para que se la diera.


    —Ven, quiero enseñarte algo —dijo tirando de mí. Nos acercamos al mirador, desde donde se veía toda Madrid iluminada, ofreciendo un increíble y maravilloso espectáculo—. ¿Te gusta?


    —Es precioso. No sabía que desde aquí había estas vistas. ¿Cómo se llama este sitio? —pregunté sin dejar de mirar al horizonte. ¿Y yo por qué no había venido nunca hasta aquí? A saber.


    —Es el Parque del Cerro del Tío Pío, pero los que viven en Vallecas lo conocen como el parque de las Siete Tetas, por las pequeñas colinas que hay. Me gusta mucho venir aquí. En verano, mis amigos y yo, siempre vamos a ese chiringuito los fines de semana. Vamos a ver si hay alguna mesa libre y picamos algo, ¿vale? —Connor, que me seguía teniendo aferrada a su mano, se acercó hasta el chiringuito, le preguntó a Miguel, el hombre que llevaba el chiringuito, o por lo menos eso parecía, si tenía alguna mesa, y nos dijo que esperáramos diez minutos. Pedimos en la barra la bebida; agua para mí y una Pepsi para Connor. Con dos tercios en la sidrería ya había tenido bastante y, mi joven amigo, parecía ser consciente de que el alcohol y las motos, o cualquier vehículo a motor, no eran buena combinación. A los pocos minutos, Miguel nos acompañó hasta la mesa. Connor pidió unas patatas bravas, una ración de ensaladilla y unas albóndigas. Mientras esperábamos que nos trajeran las tapas, reemprendimos la conversación que habíamos dejado a media en la sidrería, justo antes de la llegada del gilipollas de José Luis—. Oye Laia, me pica la curiosidad. ¿Por qué decidiste hacerte cooperante en una ONG? Pensé que te gustaba el trabajo en el centro de acogida.


    —Y me gusta, pero llegó un momento en que se me hizo muy duro estar allí —dije con una punzada de dolor en la voz. De todos los temas que podíamos tratar, tuvo que ser ese el que tocara.


    —¿Qué pasó? —preguntó muerto de curiosidad.


    —Bueno, verás —no me gustaba hablar de aquello, pero había aprendido a que, la única forma de superar el dolor, era enfrentándolo. Ya sabéis, lo que no te mata, te hace más fuerte—, al poco de que os mudarais a Valencia, al centro llegaron tres hermanos. Eran bastante pequeños, de apenas cuatro, siete y nueve años. Recuerdo perfectamente que los dos pequeños eran chicos y la mayor era una niña, que, en cierta forma, me recordaba a ti —Connor sonrió antes de zamparse una patata brava—. Pero ella era demasiado callada. La Comunidad de Madrid les había quitado la tutela a los padres, por abandono de menores y maltrato infantil, pero se sospechaba que la niña también había sufrido abusos sexuales.


    —¿La habían violado? —preguntó horrorizado.


    —En realidad, lo que descubrimos fue peor que eso. El padre la ofrecía a pederastas a cambio de dinero, con el consentimiento de la madre. Se trataba de un caso de prostitución infantil.


    —Hijos de puta —masculló Connor, reprimiendo las ganas de vomitar que le estaban entrando al escuchar aquella historia. No necesité que tuviera arcadas para saberlo. Lo había visto en sus grandes y preciosos ojos verdes. Decidí seguir hablando, antes de que el nudo en la garganta me lo impidiera.


    —La psicóloga del centro empezó a trabajar con ella, para ver si conseguía que saliera del ostracismo en el que se había sumergido para protegerse, todos los educadores estábamos pendientes de ella, pero la niña no se abría con nadie. Tenía pesadillas por las noches, se hacía pis en la cama, jamás dejaba que la vieran desnuda, no le podías dar un abrazo, no jugaba con los otros niños del centro y solo se relacionaba con sus dos hermanos. Era prácticamente inaccesible.


    —No me extraña. Pobre cría —respondió Connor mientras me cogía de la mano. Había notado como se me iba quebrando la voz, poco a poco.


    —Un día, como unos tres meses después de que llegaran, me tocaba el turno de mañana. Ya sabes que soy de las que le gusta llegar pronto al trabajo, así que ese día entré a las seis y media, en vez de a las siete. Había dos educadores en el turno de noche, pero en el centro había muchos niños, así que decidí entrar un poco antes para ayudarles a levantarlos y a vestirlos. El caso es que Gonzalo, uno de los educadores, que estaba pasando una mala racha en su casa, estuvo toda la noche contándole lo que le sucedía a Ricardo, el otro educador, y apenas hicieron una ronda por las habitaciones, para comprobar que todos los niños estaban bien. Cuando yo llegué, seguían encerrados en nuestro despacho, contándose las penas. Nos repartimos las habitaciones y les dije que iba al pasillo donde estaban los tres hermanos. Sabía que la niña no soportaba ver a los hombres, así que siempre que podía evitarle el trago de estar con alguno, lo hacía. Dejé la habitación que ocupaban ellos para el final y empecé a despertar a los demás pequeños. Benjamín y Jorge, dos niños que compartían habitación, empezaron a pelearse por ver cuál de los dos entraba primero al baño y despertaron al resto. Vi que los dos hermanos pequeños salían de su dormitorio, pero la pequeña no lo hacía. Supuse que se habría hecho pis en la cama, cosa que sucedía con asiduidad, y entré a ayudarla a quitar las sábanas. Pero lo que me encontré fue dantesco —tuve que reprimir de nuevo las lágrimas mientras la voz se me rompía definitivamente.


    —¡EY!, tranquila —me dijo Connor mientras me pasaba un brazo por encima del hombro y me acercaba a él, dejando que apoyara la cabeza sobre su hombro, en un gesto de total consuelo y protección que me enterneció—. Si te duele, no me lo cuentes, ¿vale?


    —No, está bien. La mejor forma de superar el dolor es enfrentarse a él —respondí. Me sequé las lágrimas, me aparté los cabellos de la cara y seguí relatando aquella triste historia—. Cuando entré en la habitación, vi a la niña debajo de las mantas y la colcha. Pensé que todavía estaba dormida, así que me acerqué con sigilo a la cama y le zarandeé con suavidad un hombro, mientras la llamaba por su nombre y trataba de despertarla. Pero ella no hacía ningún gesto, no se movía y me di cuenta que no respiraba. Asustada la destapé y vi toda la cama llena de sangre. Cuando la giré, vi que se había cortado las muñecas.


    —¡Dios mío! —exclamó Connor, tapándose la boca con una de sus manos y abrazándome con la otra.


    —Al parecer, cuando la tarde anterior, fueron al cuarto de los productos de higiene, a coger las cosas para duchar a los niños, ella, en un descuido, entró, cogió una maquinilla de afeitar y se la escondió. Esperó a la ronda nocturna de los educadores y, cuando supo que tardarían en subir, le quitó las hojas a la maquinilla y se cortó las venas. Sus hermanos no se dieron cuenta y creyeron que dormía.


    —¡Joder Laia! ¿Tú la encontraste? No puedo ni imaginar lo que sería para ti —me dijo mientras me daba un beso en la coronilla.


    —Fue horrible, Connor, no te voy a mentir. Tuvimos que llamar a la policía, al director del centro, a emergencias, al fiscal de menores. El centro se convirtió en un caos aquella mañana. Tuve que declarar lo sucedido. Recuerdo que mientras la policía me interrogaba, yo seguía teniendo las manos y la ropa manchadas con la sangre de la niña. El director llamó a Bea para que viniera a recogerme, porque al parecer, entré en una especie de estado de shock que ni recuerdo. Me tuvieron que llevar al hospital, donde me dieron una medicación para tratar mi ataque de ansiedad. Me cogí un par de semanas libres, busqué un psicólogo de pago que me ayudara a enfrentarme a aquello y regresé al trabajo. Pero no podía seguir allí. Cada vez que veía a los dos hermanos, pensaba en la niña, en cuánto tuvo que sufrir para tomar esa decisión, en qué no pude hacer nada por ayudarla.


    —No fue culpa tuya, Laia.


    —Ahora lo sé, pero en ese momento, tenía tanta rabia acumulada, tanto dolor, que no era capaz de realizar bien mi trabajo. Un día, en la radio del coche, escuché un anuncio de una ONG que buscaba cooperantes voluntarios para ir a Angola, y no lo pensé. Llamé, les expliqué a qué me dedicaba, fui a la entrevista a los dos días, me dijeron que, en dos meses, tras ponerme las vacunas y hacer el papeleo, podría irme a África, así que pedí una excedencia y me preparé para irme. La loca de Bea se apuntó. Discutí con ella, le dije que necesitaba irme sola y me dijo, que de eso nada. Que, si yo decidía marcharme al culo del mundo, ella venía conmigo.


    —Esa expresión es muy de Bea —dijo sonriendo.


    —Ya la conoces. Está como una cabra, pero es una gran amiga. Así que, a los dos meses, nos fuimos a África. Nuestras familias casi nos matan cuando se enteraron de lo que íbamos a hacer.


    —No me extraña, pero por lo menos, te ayudó a olvidar, ¿no?


    —En realidad no. Poner tierra de por medio no fue la solución, pero tuve la suerte de que allí conocí a Sara, la psicóloga que nos trataba y nos ayudaba a enfrentarnos con las situaciones que se vivían en Angola. Cuando supo mi historia, ella fue la que me ayudó a comprender que yo no era culpable de nada, que no habría podido hacer nada y la que consiguió que aceptara lo sucedido y que pasara página. Me enseñó a enfrentar el dolor, a canalizar la rabia y a vivir con el recuerdo de aquel día. Fue un largo proceso, doloroso, pero que me hizo más fuerte.


    —No sé qué decirte, la verdad —dijo con total sinceridad mientras le daba un trago al refresco. Se le había secado la garganta al escuchar aquella terrible historia.


    —No hay mucho que se pueda decir Connor —respondí, tras comerme la última albóndiga y darle un trago al agua—. Y ahora te toca a ti, cuéntame cómo te fue después de que os mudarais —necesitaba cambiar de tema, pero sobretodo, quería conocer su historia.


    —Bueno, en Valencia solo estuvimos dos años. A papá le ofrecieron llevar la organización logística de la empresa allí, pero, aunque aquella ciudad es muy bonita y tiene un clima perfecto, lo cierto es que yo no quería estar allí. Quería terminas mis estudios en el ESO e ingresar en el ejército del aire. Me interesaba estar en Madrid, para poder entrar en el cuartel de la base de Torrejón de Ardoz, y así poder empezar la carrera militar para luego aspirar a formarme como piloto en la base de San Javier, en Murcia, que es donde estudian los mejores pilotos. Papá pidió el traslado a la sede de Madrid, alegando motivos personales, se lo concedieron y regresamos. Fui al centro a decirte que habíamos vuelto y fue cuando me enteré de que estabas en África. Pensé que te habías olvidado de mí.


    —¡EY! Yo nunca me olvidaría de ti —dije mientras lo cogía de la mano al ver la tristeza reflejada en los preciosos ojos verdes de Connor—. Eras mi chico preferido, ¿recuerdas? —Connor sonrió, mientras se mordía el labio inferior—. ¿Qué pasó cuando regresasteis?


    —Poca cosa, le verdad. Volví a mi antiguo instituto, terminé la ESO y entré en el ejército, donde conocí a Mateo y a Alberto. He estado dos años haciendo la instrucción, terminando el Bachiller y preparándome para las pruebas de acceso. Me he matado a entrenar y a estudiar, me he sacado el carnet de moto y de coche y, no he tenido tiempo ni para respirar. Nos presentamos a las pruebas que hace el Ministerio de Defensa, para los militares de tropa y suboficiales. Han sido muy duras, pero al final, lo conseguí. En quince días, los tres nos vamos a la Academia General del Aire, en San Javier. Tienes ante ti a uno de los estudiantes más jóvenes de la Academia del Aire —respondió orgulloso de sí mismo.


    —¿Y qué tal con las chicas? ¿No tienes novia?


    —¿Quieres que hablemos de chicas? ¿A santo de qué? —preguntó sorprendido ante el cambio de conversación, mientras fruncía el ceño.


    —Dos mesas más hacia allá —señalé con la cabeza el lugar exacto—, hay tres chicas que no te quitan los ojos de encima, así que me pregunto si tienes novia, nada más —lo cierto es que, me había dado cuenta de que muchas chicas lo devoraban con la mirada, allá por dónde pasaba, como la camarera de la sidrería. Y no me extrañaba. Tenía que reconocer, en mi fuero interno, que Connor era guapo, alto, atlético y hasta sexy con aquella barba de tres o cuatro días que llevaba y que me preguntaba cuándo le había crecido. Era un bombón para las chicas de su edad—. Pero si te da vergüenza, podemos cambiar de tema.


    —No seas ridícula, Laia. No me da vergüenza. Simplemente es que no hay mucho que contar. En el último año de instituto empecé a salir con una compañera de clase. Fuimos novios, con ella perdí la virginidad —abrí los ojos como platos ante tal arranque de sinceridad por su parte—, y cuando ingresé en la academia militar, a los pocos meses, todo se terminó. No tenía suficiente tiempo para dedicárselo a ella y ella encontró a otro chico. Luego he tenido un par de líos por ahí, alguna noche loca —más sinceridad por su parte, que no sabía si me hacía sentir incómoda—, pero nada serio. Eso es todo.


    —Así que estás hecho un rompe corazones, ¿no?


    —¡Sí, claro! ¡Eso será! ¿Y tú? ¿Tienes pareja o te has casado?


    —No, qué va —dije apurando el agua. ¿Por qué demonios había sacado ese tema con Connor? A veces parecía tonta de remate—. Salí con un chico antes de irme a África, pero la cosa no cuajó. En Angola conocí a Serge, un francés que también cooperaba en la ONG, estuvimos liados un tiempo, pero tampoco funcionó. Y nada más. Sigo soltera —¡EAH! Puestos a confesarnos, mejor que fuéramos los dos que no uno solo. Total, solo estaba reencontrándome con un viejo amigo, ¿no?


    —Pues en aquella mesa también hay un tío que no te quita los ojos de encima —dijo Connor señalando con la cabeza a un tipo de unos treinta años, con gafas, algo de barriga y moreno, que, sobra decirlo, no era mi tipo, más bien todo lo contrario.


    —¿Celoso? —le pregunté bromeando.


    —Para nada. Soy tu chico preferido, ¿recuerdas? —me respondió mientras sonreía y me pellizcaba la punta de la nariz.


    —¡Payaso! —le dije. Miré mi reloj, porque empezaba a notar el cansancio en mi cuerpo. Llevaba dos noches sin poder dormir bien—. ¡Vaya! Ya son las once y media. ¡Cómo ha pasado el tiempo! ¿Puedes pedir la cuenta, por favor?


    —¿Y esas prisas de repente? ¿Eres Cenicienta y tienes que estar a las doce en el castillo? —se mofó, pero levantó la mano a Miguel y le pidió la cuenta.


    —No seas ridículo, ¿quieres? Mañana tengo que madrugar para terminar de solucionar unas cosas y poder reingresar en el centro de menores, si los análisis salen bien —respondí, obviando la parte de que en menos que cantaba un gallo, podía quedarme dormida por culpa del dichoso cansancio—. Toma —le di un billete de veinte euros—, pagamos a medias.


    —Ni de coña —me respondió, devolviéndome el billete y sacando uno de cincuenta euros de su cartera. Le fruncí el ceño y lo acribillé con la mirada. ¿Acaso pensaba gastarse toda la paga semanal que le habían dado sus padres en una noche?, pensé. Pero entonces caí en la cuenta de que, si se había alistado en el ejército, estaría cobrando un sueldo, puesto que trabajaba para ellos. Me quedé perpleja al darme cuenta de eso. Mi chico preferido era un hombre autosuficiente, o por lo menos, podía invitar a una chica, a un tapeo y unas bebidas—. No me mires con esa cara, ¿vale? No te voy a dejar pagar, Cenicienta —sonreí. Connor y su manía de ponerle motes a todo el mundo. Decidí seguirle el juego.


    —Vale, Príncipe Azul, pero la próxima vez, invito yo —dije mientras me guardaba el billete y sacaba el móvil—. Dame tu número. No quiero volver a perder el contacto contigo.


    —Perfecto —me arrebató el móvil de la mano, grabó su número, se hizo una llamada perdida para tener mi número y me devolvió el teléfono—. Ahí lo tienes guardado.


    —Mi chico preferido —me reí al ver con qué nombre Connor había guardado su número en mi teléfono—. Estás como un cencerro.


    —Si quieres, lo puedes cambiar por Príncipe Azul —me mostró la pantalla de su móvil y vi que él había guardado mi número bajo el contacto de Cenicienta—. Anda, vámonos —me dijo mientras cogía las vueltas, dejaba un euro de propina y se ponía en pie. Me puse el casco y subí a la moto—. Dime dónde vives —dijo mientras arrancaba la moto. Le di la dirección y Connor volvió a recorrer las calles de Madrid, conmigo aferrada a su cintura y mi cabeza apoyada sobre su espalda. Menos mal que no bajé la visera del casco y el aire de la noche madrileña me mantuvo despierta, que, si no, me quedo dormida en aquella pose—. Hemos llegado a su destino, señorita —me dijo mientas se quitaba el casco, se arreglaba el pelo con una mano y cogía el que yo había llevado con la otra. Bajó un momento de la moto, guardó el casco que yo había utilizado en el sillín y se volvió a sentar sobre la moto. Dejó su casco sobre el depósito de gasolina, se apoyó en él y miró su reloj—. Doce menos diez, Cenicienta. Llegas a tiempo.


    —Eres un Príncipe Azul un poco tonto, ¿lo sabías? —Connor sonrió y alzó los hombros—. Me ha gustado volver a verte, Connor. Mucho.


    —Y a mí. Oye Laia —dijo agarrándome por una muñeca e impidiendo que me marchara—, el sábado por la noche voy a celebrar en mi casa, con mi familia, el ingreso en la escuela de pilotos. ¿Por qué no venís Bea y tú? A mis padres les gustará volver a veros.


    —Connor, es una reunión familiar. No creo que Bea y yo pintemos nada allí —me sinceré con él.


    —Perdona que te diga, pero sí pintáis algo allí, mucho para ser más exactos. Gracias a vosotras dos, yo tengo a unos padres maravillosos y una familia, ¿recuerdas? —me dieron ganas de comerme sus mejillas a besos cuando dijo eso. Eran unas palabras muy bonitas.


    —Solo hice lo que pensé que era mejor para ti. Te merecías eso y más.


    —Lo sé, y acertaste. Recuerdo cuando discutí contigo porque pensaba que me buscabas una familia para deshacerte de mí. Me explicaste que unos padres no son los que te engendran, si no los que están a tu lado en los buenos y malos momentos, los que te crían, te riñen, te aconsejan, pasan las noches en vela a tu lado cuando estás enfermo y Carmen y Juan han sido eso y mucho más para mí. Y todo gracias a ti y a la loca de Bea. Dejadme que os lo agradezca de la única forma que tengo. Invitándoos a esa fiesta y haciéndoos participes de mi vida y de mis alegrías. ¿Qué me dices?


    —Vale, tú ganas, pero no me pongas esos ojitos de cordero degollado —Connor sonrió y yo deseé poder irme a la cama de una vez. Solo esperaba que Bea no estuviera en casa con el idiota de José Luis. No me apetecía escuchar gemidos y gruñidos, la verdad—. Hablaré con Bea y mañana te llamo y te digo algo, pero quiero que se lo cuentes a Carmen y a Juan. Si ellos quieren que sea una celebración familiar, no iremos, ¿de acuerdo?


    —No van a poner pegas, pero vale, se lo digo mañana por la mañana.


    —Bien. ¡Ah! Y nosotras llevamos el postre, pero necesito que me digas cuántos seremos.


    —Dime que vas a hacer tarta de la abuela —me dijo poniendo cara de pillo. Sabía que era su preferida y que, cuando estuvo en el centro, yo le preparaba una para el solo.


    —Sí, goloso, voy a hacerte una tarta de la abuela, pero necesito que me digas cuántos seremos, para que no te la zampes tú solo.


    —¡Eres la mejor! —dijo dándome un sonoro beso en la mejilla que por poco me deja sorda del oído derecho—. Mañana te llamo y te digo cuántos seremos. Pero hazla grande. Ya sabes que me como tres o cuatro raciones. Y ahora —dijo volviendo a mirar su reloj— será mejor que te vayas antes de que mi carroza se convierta en una calabaza —acarició su moto—. Faltan dos minutos para las doce, Cenicienta.


    —Vale, me voy, Príncipe Azul —le dije dándole dos besos en las mejillas—. Hablamos mañana. Buenas noches, Connor —me despedí de él y entré corriendo al portal. Necesitaba ir al baño con urgencia y meterme en la cama, con aún más urgencia.
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    —Buenas noches Laia —respondí, a pesar de que ella ya no me oía. Me puse el casco, arranqué volví a recorrer las calles de Madrid, sonriendo como jamás había sonreído. Había sido una de las mejores noches de mi vida.


    Cuando llegué a casa, mis padres estaban en el salón, viendo el final de una película. Ambos miraron el reloj y se sorprendieron de verme allí tan pronto.


    —Hola hijo. ¿Te has dejado olvidado algo? —preguntó mamá cuando me vio entrar en el salón. Me quité la chaqueta, la colgué en el respaldo de una silla y dejé el casco sobre la mesa del salón.


    —No mamá —le respondí mientras le daba un beso en la mejilla—. Me he recogido pronto. Mateo y Alberto se han ido con dos chicas. Ya sabes cómo son ese par.


    —¿Y te han dejado solo? —quiso saber mamá. No era la primera vez que mis amigos me dejaban de lado por irse a pasar el resto de la noche con alguna chica. Aunque, para ser sinceros, yo también había hecho lo mismo más de tres y cuatro veces.


    —En realidad no estaba solo. Nos habíamos encontrado con Bea y Laia —saqué su teléfono del bolsillo del vaquero, porque me estaba molestando, y me senté en el sofá junto a mi madre.


    —¿Las has visto? —preguntó papá. Asentí—. ¿Y cómo están?


    —Igual, no han cambiado para nada. Bea sigue siendo una cabra loca con mala leche y Laia sigue siendo todo corazón y una llorona —dije mientras volvía a sonreír al recordarla y obviaba un montón de cosas más—. He estado un rato con ellas, hasta que Laia y yo nos hemos marchado, dejando a Bea con su ex novio. Tenían una bronca de lo más entretenida. Hemos ido al parque las Siete Tetas, al chiringuito, hemos picado algo para cenar, hemos charlado y la he llevado de vuelta a su casa. Poco más, la verdad. Oye mamá, quería preguntarte si no os importa que invite a Bea y a Laia el sábado, para que celebren con nosotros mi ingreso en la escuela de pilotos. Me gustaría que estuvieran aquí —lo cierto es que, a quien realmente quería tener allí aquella noche era a Laia, pero para eso, tenía que venir Bea también. No me malinterpretéis, a Bea también la quería, pero era otra clase de querer el que me ataba a Laia. Un poco imposible, pero mío, al fin y al cabo.


    —No cielo. Si tú quieres que estén, nosotros no tenemos inconveniente —me dijo mamá.


    —Gracias. ¿Quién más va a venir? Laia quiere que le diga cuántos seremos para hacer el postre.


    —¿Tarta de la abuela? —afirmé con la cabeza. Mi madre sabía que era mi favorita y siempre me hacía una por mi cumpleaños, pero no le salía ni la mitad de buena que la de Laia, o por lo menos eso creía recordar—. Contándolas a ellas, ocho. Tus tíos y tu primo Pedrito también estarán aquí.


    —¿Pedrito? ¡Por lo más sagrado, mamá, ¿cuándo dejaréis de llamarle Pedrito?! Mide casi dos metros, parece un armario empotrado, tiene veinticinco años y está opositando a guardia civil. Vamos, que lo de Pedrito no le pega —mamá alzó los hombros y yo ignoré el tema de mi primo Pedrito—. Vale, le diré a Laia que haga tarta para quince, por lo menos —mi padre se carcajeó por aquel comentario—. Me voy a la cama. Mañana quiero levantarme pronto e ir al gimnasio. Luego iré a comprar un par de cosas que me hacen falta. ¿Quieres que traiga algo, mamá?


    —No, ya bajaré yo al supermercado, no te preocupes.


    —Vale, pues me voy a dormir. Buenas noches —les dije mientras salía del salón. Me metí en mi dormitorio, me quité los vaqueros, la camiseta, las botas negras, los calcetines y me quedé en calzoncillos, tirado encima de mi cama, recordando la noche con mi particular Cenicienta.


    Me levanté a las siete y media, me preparé un batido de proteínas, cogí la mochila del gimnasio y me fui a practicar dos horas de deporte, a quemar adrenalina y a descargar aquello que llevaba por dentro y que no sabía bien lo que era. Tal vez mala leche, por culpa del puto sueño de los cojones, en el que Laia había parecido, en la cama, con ese tal francés del que me habló y al que, ni siquiera en aquella mierda de sueño, le pude poner cara. Era consciente de que necesitaba no perder ni un milímetro de musculatura y resistencia, porque sabía que el entrenamiento como piloto iba a ser duro, físico y mentalmente, pero aquella mañana, lo que realmente me pedía el cuerpo, la mente y, puede que hasta el corazón, era sacar toda la mala uva que me corría por las venas. A las once, estaba sentado sobre mi moto, frente al gimnasio, tras haber dejado dentro de aquel local todo lo que me había estado reconcomiendo, haberme dado una ducha caliente y habiendo conseguido aplacarme, y llamé a Laia.


    —Hola Príncipe Azul —me respondió ella al segundo timbrazo.


    —Hola Cenicienta —dije con una enorme sonrisa en mi careto. Seguro que si alguien me veía sonreír de esa forma, pensaría que estaba gilipollas, pero me importaba un pito—. Veo que me has cambiado el nombre —dije volviendo a la Tierra, porque en algún momento entre su saludo y el mío, mi mente se las había pirado a Saturno, por lo menos.


    —En realidad no, solo te he añadido éste también. Ahora eres Príncipe Azul y Mi chico preferido.


    —Vaya, voy sumando punto —bromeé—. Cambiando de tema —y os aseguro que era mejor cambiar de tema—, he hablado con mis padres. Les parece perfecto que vengáis el sábado por la noche. Y seremos ocho, pero haz tarta para quince.


    —¿Quince? ¿No pretenderás comerte siete raciones tú solo, verdad? Acabarás con indigestión.


    —No seas tonta, Laia. Viene mi primo Pedro y ese come por cuatro. Además, quiero que me sobre un pedacito para el desayuno del domingo —escuché la risa de Laia por el teléfono y los pitidos de los coches—. ¿Dónde estás? ¿Te apetece tomarte un café? —al cuerno con todo, pensé. Quería estar un rato con ella, charlar tranquilamente y perderme en sus ojos. Aunque era plenamente consciente de que ella no tenía ni puta idea de lo que despertaba en mí y que, como bien había dicho Mateo la noche anterior, corría el riesgo de pegarme la hostia del siglo, o tal vez del milenio. Pero tratándose de Laia, me importaba un carajo. Igual era masoquista y no me había dado cuenta hasta ahora.


    —Salgo del ayuntamiento ahora mismo, que he tenido que venir a empadronarme en la nueva dirección y tengo que ir al Hospital Doce de Octubre. Me han llamado para darme los resultados de los análisis. Iba a coger el metro.


    —¿Pero no tenías que ir pasado mañana? —pregunté extrañado, tratando de regresar, nuevamente, a la Tierra.


    —Pues sí, teníamos que ir el viernes, pero me han llamado para que vaya. No sé si habrá salido algo mal o qué es lo que pasa.


    —Vale, pues no te muevas de ahí. Ahora paso a por ti y te acompaño al hospital, ¿de acuerdo? —si había que pasar la mañana en el hospital, para poder estar con ella, pues se pasaba y punto.


    —Connor, si tienes cosas que hacer, puedo ir sola —se quejó ella.


    —Cenicienta, espérame en el Ayuntamiento que tu carruaje pasará a recogerte, ¿ok? —sí, tenía cosas que hacer, pero ella iba delante de todas y cada una de ellas.


    —Cómo quieres, pesado. Pero no corras con la moto —me ordenó.


    —¡Eres peor que mi madre! —me quejé antes de colgarle. Veinte minutos después, llegué al Ayuntamiento. Ni siquiera me quité el casco, le pasé el otro a Laia y la insté a subir—. Agárrate, no te vayas a caer por el camino —bromeé con ella mientras se subía a la moto—. ¿Lista?


    —Sí —dijo mientras rodeaba mi cintura con sus brazos y se agarraba con fuerza a él, aplastándome las tetas contra la espalda. Miré a la calzada, me concentré en al tráfico y no en la persona que se aferraba a mí, y me incorporé. En poco más de un cuarto de hora, llegamos al hospital—. Conduces cómo un loco. Cualquier día te matas, so majadero —me riñó en cuanto se bajó de la moto y se quitó el casco. ¡Si tú supieras porqué he conducido así!, pensé.


    —No seas exagerada. Si no he corrido —le repliqué mientras guardaba los cascos y trataba de despejar mi mente.


    —Mira Connor, te lo digo en serio, si vuelves a conducir así, no subo más contigo —siguió quejándose ella mientras se ahuecaba los cabellos con los dedos.


    —Vale, cómo quieras. La próxima vez conduciré como si paseara a Miss Daisy —me mofé. Laia me fusiló con la mirada—. Venga, Cenicienta, no te enfades —le pellizqué una mejilla, como ella hacía con cuando era pequeño y estaba en el centro—. ¿Vamos a recoger esos análisis o prefieres que sigamos discutiendo?


    —Tira —me respondió dándome una suave colleja y entrando en el edificio. Fuimos a la planta donde estaban esperándola para darle los resultados. Se acercó a la chica del mostrador—. Hola, Buenos días. Soy Laia Cortés. Me han llamado hace un rato para que venga a recoger unos resultados.


    —Necesito su tarjeta sanitaria y su DNI —le dijo sin casi mirarla a la cara. Laia se los pasó y ella se puso a teclear en su ordenador. Al minuto le devolvió los documentos a Laia—. Espere ahí —señaló unos asientos—. En breve la llamaran por megafonía —y siguió a lo suyo.


    —La podrían coronar como “la Reina de la simpatía” —le dije por lo bajito a Laia, cuando tomamos asiento. Ella se rio—. ¿Por qué piensas que te han hecho venir tan pronto? —si me seguía sonriendo de aquella forma, iba a terminar haciendo alguna gilipollez. Y de las gordas, así que mejor ponerse serios.


    —No lo sé. He llamado a Bea a ver si a ella la habían llamado también, pero me ha dicho que no. No tengo ni idea de qué pasa —dijo mientras retorcía el asa del bolso, visiblemente nerviosa.


    —Si quieres entro contigo, para que estés más tranquila —la agarré de una mano e impedí que siguiera haciendo un churro con la pobre asa. Ella y su manía de estrujar las cosas con las manos cuando algo la preocupaba. Eso no había cambiado en seis años.


    —¿De verdad no te importa entrar conmigo? —dijo con alivio.


    —¡Mira qué eres tonta, Cenicienta! —le pasé un brazo por la espalda y la atraje hacía mí—. Ven aquí y trata de calmarte un poco. Pareces un flan. Seguro que no es nada —¡Joder! Seguía usando aquel maldito perfume que tan bien recordaba.


    —¿De verdad piensas que no será nada? Porque cómo me digan que he pillado algo en África y que no puedo trabajar en el centro, me da algo.


    —¿Sabes? Creo que te estás haciendo vieja antes de tiempo —bromeé, tratando de aliviar la tensión que yo sentía en ese momento. Laia alzó la cabeza y me miró a los ojos, visiblemente enfadada—. No me mires así. Te da miedo ir en moto, ahora estás histérica por unos resultados y te recoges a la hora de las princesas de los cuentos. Reconócelo, Laia, te estás haciendo mayor —ella me seguía acribillando con la mirada—. Voy a cambiarte el mote —dije sacando mi teléfono—. En vez de Cenicienta, voy a ponerte viejales.


    —Hazlo y te juro que te cambio el tuyo por niñato de mierda —alcé las cejas y, pasados dos segundos, sin poder evitarlo, empecé a reírme—. ¡Serás capullo! Lo has hecho adrede para enfadarme—su risa acompañó a la mía.


    —Lo he hecho para que dejes de pensar en tonterías —respondí mientras me guardaba el móvil en el bolsillo—. Si te vacunaste, mantuviste una buena higiene, bebiste agua embotellada, no comiste alimentos crudos y tomaste precauciones cuando estuviste con ese francés, no has pillado nada, so alelada —¿Para qué cojones había nombrado yo al puto gabacho? ¡Ah, sí, ya lo sé! Porque soy imbécil, entre otras cosas.


    —¿Ahora me vas a salir con que eres experto en medicina?


    —De verdad, Cenicienta, no tienes remedio —le alboroté los cabellos, ganándome un manotazo por su parte—. No soy experto en nada, solo soy coherente. ¿Todas las mujeres, cuando os hacéis mayores, os volvéis así de histéricas? —quería volver a ver si sonrisa. Decidido, era masoquista.


    —Cómo vuelvas a decir que me estoy haciendo mayor, te la cargas —dijo cruzando los brazos sobre su pecho.


    —Pues deja de comportarte cómo tal. Te recordaba más divertida y menos histérica y cascarrabias. ¿A ver si se te está pegando de Bea?


    —¡Eres imposible! —dijo ella entre risas. En ese momento la llamaron por la megafonía y ambos nos dirigimos a la consulta dónde la esperaban—. Buenos días —dijo ella mientras entrábamos. Cerré la puerta—. Me han llamado para que viniera a recoger unos resultados.


    —Lo sé. Yo la he hecho llamar —dijo aquel hombre con bata blanca.


    —¿Sucede algo? —pregunté, mientras apretaba el hombro de Laia, tratando de que se serenara. Había notado que empezaba a temblar, presa de los nervios.


    —En realidad, no. Soy el jefe del departamento de analíticas. La he hecho llamar para informarle que su muestra de sangre se ha perdido y que necesito extraerle una nueva para poder hacerle los análisis. Y para pedirle disculpas, por supuesto.


    —Pues la persona que la ha llamado podría haberle dicho algo, porque estaba histérica pensando que podía tener algo —solté sin pensar.


    —Les pido disculpas por eso también. No quería poner a su novia más nerviosa —Laia abrió los ojos como platos cuando escuchó que el médico pensaba que éramos pareja y yo me tragué una risotada—. ¿Podría subirse la manga de la blusa, por favor? Yo mismo extraeré la muestra y la analizaré, para que tenga los resultados el viernes, tal y cómo habíamos acordado.


    —Sí, claro —dijo saliendo de la perplejidad.


    —Anda, cariño, dame el bolso y la chaqueta, que yo los sujeto —le dije, cachondeándose de los dos. Laia intentó no reírse ante la situación. Si aquel buen hombre se enteraba de que yo era doce años menor que ella, seguro que la tomaba por una asaltacunas. Aunque siendo sinceros, por mí, que Laia me asaltara las veces que le diera la gana.


    —Bien, esto ya está —dijo el hombre mientras sacaba la aguja del brazo de Laia y poniéndole un trozo de algodón empapado en alcohol sobre el pinchazo—. Mantenga eso apretado ahí durante cinco minutos, para que no se le salga un morado. Y nos vemos el viernes a la hora acordada.


    —Gracias —dijimos ambos antes de salir de allí y pasar por delante de “la Reina de la simpatía”, que ni se molestó en mirarnos.


    —¿Te apetece que nos tomemos un café, cariño? —pregunté cuando salimos del edificio.


    —No puedo, y deja de hacer el tonto, anda. ¡Mira qué pensar que somos pareja! Ese hombre está un poco miope, ¿no?


    —No sé. O tú aparentas menos edad de la que tienes o yo parezco más mayor de lo que soy —dije mientras me acercaba a la moto, tratando de no pensar en cómo sería eso de ser la pareja de Laia.


    —Entonces, ¿empiezo a llamarte vejestorio? —se mofó ella.


    —Anda, sube —le pedí mientras la daba un par de palmadas al asiento trasero de la moto y le pasaba un casco—. ¿Dónde quieres que te lleve?


    —Tengo que ir al taller, a ver si ya han puesto mi viejo coche a punto, y he quedado con mis padres y mi hermano para comer. ¿Te importa si nos tomamos ese café en otro momento?


    —Sin problemas —dije mientras me ponía el casco—. Dime dónde está ese taller de coches. No me puedo creer que todavía conserves ese trasto.


    —¡Oye! No te metas con mi coche. Es viejecito, pero funciona muy bien. El taller está cerca de mi casa. Déjame allí, si te viene bien —me respondió, mientas se agarraba, de nuevo, a mi cintura. Volví a conducir por las calles de Madrid, sintiendo los pechos de Laia en mi espalda. Noté que se aferraba con fuerza a mí cada vez que adelantaba a un coche, así que hice varios adelantamientos.


    —Fin del trayecto —dije cuándo aparqué frente a la casa de Laia.


    —Espero que mi coche esté arreglado y no tener que volver a subir contigo en esa moto —me dijo mientras se quitaba el casco y me lo pasaba.


    —Viejales —me burle, levantándome la visera del casco para poder mirarla a los ojos.


    —Niñato —me respondió, siguiéndome la broma y sonriendo.


    —¿Te apetece que nos tomemos ese café esta tarde, o tienes que hacer la siesta para reponerte del paseíto en moto, Miss Daisy? —no quería que dejara de sonreír.


    —Te estás ganado un capón, ¿lo sabes? —le guiñé un ojo—. ¡Eres imposible! Te llamo cuando termine de comer en casa de mis padres, ¿vale?


    —Perfecto —dije mientras arrancaba la moto—. Te veo esta tarde, Cenicienta —me bajé la visera y me largué, dejando a Laia con una sonrisa tonta en su rostro. Sonrisa que no supe descifrar. Me fui a casa, comí con mi madre, ya que mi padre no venía a comer entre semana, puesto que salía del trabajo a las siete y esperé la llamada de Laia. Quedamos a las cinco y media de la tarde en el mirador del parque, donde habíamos estado la noche anterior. Yo llegué en mi moto y Laia en taxi.


    —¿Y tú tronco móvil? —le pregunté nada más verla llegar.


    —Hasta el viernes por la tarde no estará listo. Le tienen que cambiar la correa de distribución —dijo mientras se dejaba caer en la silla, justo a mi lado.


    —¿Y te compensa arreglarlo, con lo viejo que es? ¿Cuántos años tiene ese coche? ¿Trece? —alcé la mano y llamé a Miguel. Pedí dos cafés solos con hielo. Recordaba que a Laia le gustaba el café frío.


    —Dieciséis —confesó ella—. Lo compré de segunda mano cuando me saqué el carnet de conducir.


    —Pues yo me lo pensaría antes de arreglarlo. Por estas fechas siempre se sacan buenas ofertas en los concesionarios. Si quieres te acompaño y echas un ojo —buena excusa para pasar más tiempo con ella.


    —Gracias, pero no me puedo permitir comprarme un coche nuevo ahora. Entre la fianza del alquiler, los viajes de la ONG y los gastos que estamos teniendo Bea y yo para adecentar el piso, imposible. Hasta que no pasen unos meses y me recupere un poco, no me puedo permitir un coche nuevo. Arreglaré mi viejo coche y ahorraré para poder dar la entrada de uno nuevo. Y el año que viene, antes de tener que volver a pasarle la ITV, ya miraré por ahí a ver si encuentro uno que se ajuste a mi bolsillo.


    —¿Y si se te vuelve a romper antes, qué vas a hacer? —eché mi café al vaso con hielo, sin tan siquiera ponerle azúcar. Me gustaba amargo.


    —Pues me tocará ir en metro o andando a los sitios, a ver qué le voy a hacer —reconoció mientras removía el azúcar de su café y lo pasaba al vaso con hielo.


    —Bueno, pues mientras siga en Madrid, si necesitas que te lleve a algún lado, llámame, ¿vale? —una excusa más.


    —Pues mira, ahora que lo dices, me podrías acompañar al supermercado. Tengo que comprar los ingredientes para hacer la tarta del sábado.


    —Pues nos terminamos esto y vamos —dije mirándola fijamente y aplaudiendo mentalmente.


    —¿Por qué me miras así? —preguntó, antes de beberse el café.


    —Estaba mirando si te había salido alguna arruga, viejales —mentí—. Pero no, no has cambiado nada. Si me hubiera cruzado contigo en la calle, te hubiera reconocido a la primera —eso era verdad.


    —Pues yo solo hubiera reconocido tus ojos. ¡Menudo cambio has dado! ¿Cuánto mides?


    —Metro ochenta, ¿por qué? —sabía que era alto, pero no le veía nada extraño. La estatura media de los hombres de este país, había aumentado, gracias a tipos como Alberto, Mateo, mi primo Pedro o yo.


    —Recuerdo que cuando llegaste al centro eras muy bajito para la edad que tenías. Cuando te llevamos al pediatra, nos dio que probablemente no crecerías mucho, debido a la desnutrición que habías padecido. Pero, por lo que veo, se equivocó —ahí estaba el por qué a su pregunta. Supongo que pensaba que seguiría siendo un renacuajo.


    —Bueno, verás, Juan y Carmen me llevaron a varios especialistas en crecimiento infantil. Me dieron un tratamiento, me hincharon a vitaminas, a calcio, a hormonas de crecimiento y a ejercicios para fortalecer mis huesos y mis músculos. Y éste es el resultado. Metro ochenta de tío, cachas y guapetón —dije poniéndome en pie y girando sobre mis talones, marcado bíceps y pectorales, y haciendo el payaso.


    —Y con un buen trasero —soltó una chica que había en la mesa de al lado, provocando que Laia estallará en carcajadas.


    —Gracias —le dije a la joven, al tiempo que le guiñaba un ojo.


    —Las hay con suerte —comentó la otra chica que la acompañaba, mirando a Laia.


    —No es mi novio, si os referís a eso —respondió Laia. Mis ganas, pensé.


    —Pues chica, no sabes lo que te pierdes. Tu amigo tiene un buen polvo —comentó la primera chica, provocando una nueva carcajada en Laia.


    —¡Vaya! Gracias de nuevo —respondí ante tal retahíla de piropos.


    —Anda, Príncipe Azul, vámonos antes de que provoques algún infarto —me dijo ella, mientras se ponía en pie y se colgaba el bolso en bandolera—. Hasta luego, chicas —se despidió de ellas, dándome una palmada en el trasero, al pasar por mi lado—. Pues sí, tienen razón. Tienes un buen trasero. Prieto y respingón —¡Coño, eso sí que no me lo esperaba! Al menos, no de ella.


    —Cenicienta, te estás desmadrando —¡ostias, qué calor tenía en ese momento!


    —Bueno, creí que te gustaba más la Laia divertida a la histérica. Pero si quieres, me puede dar un ataque de ansiedad en menos de dos segundos —respondió ella fingiendo aspavientos.


    —Venga, sube, antes de que me arrepienta de estar con una vieja y vuelva al chiringuito con esas dos —¡eso, Connor, tu echa más leña al fuego!, me reprimí mentalmente.


    —¡Chico, por mí no te cortes! —dijo mientras trataba de devolverme el casco.


    —Si te soy sincero, no son mi tipo. No me gustan las morenas. Prefiero a las rubias —respondí guiñándole un ojo y siendo sincero casi del todo. Me faltó decir que, en realidad, ella era la única rubia que me gustaba. Vale, no, tampoco era eso. Ella era la única que me gustaba. Laia se rio y subió a la moto y yo traté de no pensar en lo ocurrido, si es que había ocurrido algo. Aparcamos enfrente su casa, fuimos andando al supermercado, donde ella compró todo lo necesario para hacer la tarta y yo cargué con las dos bolsas hasta el portal de Laia—. Te acompaño hasta arriba —le dije cuando Laia intentó quitarme las bolsas. Solo quería estar un poco más con ella.


    —Tenemos la mitad del apartamento patas arriba, Connor. Todavía no hemos terminado de pintarlo y colocar las cosas en su sitio.


    —¿Y crees que me voy a asustar? Creo recordar que siempre me reñías por tener mi habitación hecha un desastre en el centro —le dije mientras entraba en el ascensor con ella.


    —Vale, pero no digas que no te he avisado —me respondió cuando llegamos a la cuarta planta. Laia abrió la puerta y al dar dos pasos, se tropezó con una caja de libros—. ¡Mierda! —dijo mientras se apoyaba en la pared para no caer de culo en mitad del pasillo—. ¡BEA! La puñetera caja de libros sigue en mitad del pasillo —chilló.


    —¿Y dónde cuernos quieres que la meta? —le gritó su amiga desde el interior de la casa—. No he terminado de pintar el salón —dijo apareciendo vestida con un chándal viejo lleno de pintura y el pelo recogido en un moño horrible—. Muy bonito, Laia, en vez de ayudarme con esto, te has pasado el día con Connor —¡BUF! Bea me estaba fusilando con la mirada, y yo conocía muy bien esa mirada de perro pulgoso a punto de morder. Decidí desaparecer un instante.


    —¿Me dices dónde está la cocina para dejar esto? —le dije a Laia.


    —Segunda puerta a la derecha —espetó Bea de muy malas formas.


    —¿Se puede saber qué demonios te pasa? ¿Por qué le has hablado así a Connor?


    —No me pasa nada —respondió mientras regresaba al salón. Se tropezó conmigo en el pasillo, pero ni lo miró.


    —Me voy, ¿vale? —le dije a Laia. Me jodía tener que largarme así, pero sabía que allí sobraba—. Creo que está de peor humor que de costumbre.


    —Te he oído, Connor —volvió a gritar Bea mientras cogía el rodillo de pintura. ¡Joder, sí que estaba de mala leche! ¡Pobre rodillo!


    —Ya nos vemos el sábado —me dio dos besos y se despidió de mí. Cerré la puerta de su apartamento, maldiciendo a Bea y a su puto carácter del demonio. En vez de Shrek, la tenía que haber bautizado como Chucky, el muñeco diabólico.
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    En cuanto Connor cerró la puerta de nuestro apartamento, entré en el salón, a ver qué le pasaba a mi amiga.


    —¿Me vas a contar qué te sucede o te lo saco con sacacorchos?


    —Ya te lo he dicho. No me pasa nada.


    —Suelta el dichoso rodillo y cuéntamelo, Bea. ¿Te has vuelto a pelear con José Luis? Creí que anoche os habías reconciliado. Cuando llegué, él todavía estaba aquí.


    —Pues eso mismo pensaba yo, pero resulta que esta mañana me he enterado de que está saliendo con otra tía. ¡Me la ha vuelto a jugar, el muy cabrón! —soltó exasperada mientras soltaba el rodillo en la cubeta de pintura.


    —Mira, te lo digo por enésima vez, olvídate de él. Joder Bea, con lo guapa, simpática y maja que eres, podrías tener a cualquier tío. Y sigues emperrada con él. ¡Mándalo a la mierda!


    —No es tan fácil, Laia.


    —¡No, qué va! Es facilísimo. No le cojas el teléfono, no le respondas a los mensajes y cuando lo veas, lo mandas a freír monas. Y si te apetece sexo, móntatelo con cualquiera, menos con él, ¿me he explicado?


    —Cómo un libro abierto —dijo mientras se dejaba caer en el sofá—. Pero no sé si seré capaz.


    —Chica, pues tiene que ser un crack en la cama para que no seas capaz de pasar de él —le respondí y ella se rio—. Vale, vamos a hacer una cosa, dejemos esto de la pintura para mañana, vamos a la cocina, nos tomamos una cerveza y planeamos cómo dejar a ese idiota fuera de juego, ¿te parece?


    —Vale, como quieras. No me vendrá mal esa cerveza y esa charla.


    —Pues vamos. ¿Para qué están las amigas si no? —le tendí la mano y la ayudé a levantarse. Pasamos el resto de la tarde y parte de la noche en la cocina, poniendo a caldo a José Luis y planeando pagarle con la misma moneda.


    El sábado, a las ocho de la tarde, llegamos a casa de los padres de Connor, cargadas con la enorme tarta y dos botellas de vino y cuatro de cervezas. Llamamos al timbre y Connor nos abrió. Bea llevaba un vestido con mangas de tres cuartos y que le llegaba hasta la rodilla y tacones. Yo iba cómo siempre, con sus vaqueros, una camisa roja y mis botines de piel. Connor le quitó las bolsas con la bebida a Bea y nos invitó a entrar y a acompañarlo hasta la cocina, donde su madre estaba terminando de preparar la cena.


    —Mamá, mira quién ha venido —dijo mientras dejaba las bolsas con la bebida sobre el banco de la cocina y sacaba las botellas de cerveza y las metía en la nevera.


    —¡Dios mío, chicas! —respondió Carmen, mientras se limpiaba las manos con un trapo y se acercaba—. ¡Cómo me alegro de veros! —nos dio dos besos a cada una en las mejillas y me quitó la tarta de las manos, pasándosela a Connor para que también la guardara en la nevera—. Estáis igualitas que hace seis años.


    —Gracias Carmen —respondí—. Tú tampoco has cambiado nada.


    —¡Qué más quisiera yo! Pero sí he cambiado. Tengo más arrugas, más canas y algunos kilos de más. No es lo mismo tener cuarenta y cuatro años que cincuenta, cielo.


    —Pues yo te sigo viendo igual de estupenda —dijo Juan entrando en la abarrotada cocina—. Hola chicas —nos saludó mientras nos daba dos besos—. Me alegro de volver a veros —se acercó a su mujer y le dio un tierno beso en la mejilla. Carmen sonrió.


    —Venid conmigo —dijo Connor pasando al lado de sus padres—, podéis dejar las chaquetas y los bolsos en mi habitación —pasó sus brazos por encima de nuestros hombros y nos apretó contra sí, dándonos un sonoro beso en la mejilla a cada una—. ¡No os podéis imaginar lo feliz que me hace teneros aquí, Zipi y Zape!


    —¡Connor! —gritamos las dos a la vez, provocando las risas de Juan.


    —Dejad los bolsos y las chaquetas encima de mi cama —nos dijo mientras entrábamos en su dormitorio.


    —¡Vaya! Tienes el dormitorio ordenado y limpio, Connor —se mofó Bea de él—. Seguro que la pobre Carmen se tira todos los días una hora aquí dentro para ordenarlo.


    —Muy graciosa, Shrek —se rio Connor—. Pero no, yo soy el que lo limpio y lo ordeno. En el ejército te obligan a tener tu habitación aseada, así que me he acostumbrado a hacerlo yo mismo.


    —¡No me lo puedo creer! ¿Todavía conservas esa foto? —dije observando una instantánea que Connor tenía sobre el escritorio. En ella se nos veía a los tres, celebrando el primer cumpleaños de Connor en el centro de menores.


    —Por supuesto. Fui mi mejor cumpleaños —respondió mientras observaba la foto con cariño—. Vosotras hicisteis que mi estancia en ese centro fuera muy buena.


    —¡AY, qué mono eres! —le dijo Bea mientras le daba dos besos. Connor se rio y me miró. Yo también sonreía, mientras seguía mirando aquella instantánea.


    —Anda, vamos, Zipi y Zape, a ver si podemos ayudar a mi madre antes de que lleguen mis tíos y mi primo.


    A las nueve en punto, el resto de la familia de Connor, llegó. Éste hizo las oportunas presentaciones y nos sentamos en la mesa a cenar. Connor se empeñó en que Bea y yo nos sentáramos cada una a su lado. Hablamos de todo un poco, de cómo le había cambiado la vida a Connor, de todo lo que había hecho. Escuchábamos atentamente, reíamos las ocurrencias de Connor, que de vez en cuando soltaba alguna chorrada, provocando las risas de todos, y les contamos a Carlos, Marga y Pedro, cómo había sido la estancia de Connor en el centro, lo que habíamos hecho en África y las ganas que teníamos de volver a empezar a trabajar en el centro de menores.


    —Así que ayer, recogisteis los análisis y no tienes nada, ¿verdad viejales? —me dijo Connor.


    —Efectivamente, niñato —le respondí, siguiéndole la broma.


    —¿Lo ves? Yo tenía razón. Te estás haciendo mayor, Cenicienta.


    —¿A qué te quedas sin tarta, Príncipe Azul? —le dije frunciendo el ceño y fingiendo estar enfadada.


    —¿Por qué la llamas Cenicienta, primo? —quiso saber Pedro.


    —Porque la señorita tiene que estar en casa a la misma hora que las princesas de los cuentos —respondió aguantándose la risa. Mi cara fue un poema.


    —Decidido, te quedas castigado sin tarta —le guiñé el ojo a Carmen, que los miraba con una media sonrisa en el rostro.


    —Cenicienta, ahora ya no tienes poder sobre mí —me dijo—. Éste es mi castillo. Estás en mis dominios —siguió bromeando.


    —¿Qué no tengo poder sobre ti? Eso es lo que tú te piensas —dije mientras se remangaba la camisa y me ponía en pie—. Prepárate, Príncipe Azul, porque vas a sufrir la tortura china.


    —No te atreverás —me retó Connor, poniéndose en pie y recordando que, cuando estaba en el centro de menores y él no quería obedecerme, conseguía que me hiciera caso después de un buen rato de hacerle cosquillas, o de hacerle la tortura china, como había decidido llamarlo.


    —¡Me apunto! —soltó Bea de repente, levantándose también.


    —Estaos quietas —replicó Connor mientras retrocedía hasta el sofá. Pedro empezó a reírse, junto con Carlos y Marga, al tiempo que Juan y Carmen sonreían. Supongo que era divertido ver a dos mujeres de casi treinta años haciendo el payaso con un chaval de dieciocho.


    —¡A por él! —le dije a Bea. Ambas nos lanzamos sobre Connor, que cayó de espaldas en el sofá. Nos pusimos sobre él y empezamos a hacerle cosquillas en la barriga, como cuando era pequeño. Connor fingió que estábamos consiguiendo torturarlo, hasta que, pasado dos minutos, nos agarró a cada una con un brazo, nos hizo caer sobre el sofá y fue él el que empezó a hacernos cosquillas.


    —¡Pedro, ayúdame! —le pidió a su primo al ver que Bea se le escapaba. El chico la pescó, la tiró sobre el sofá y le hizo cosquillas.


    —Connor, para por favor —supliqué mientras intentaba librarse de él.


    —Ni de coña, Cenicienta. Me estoy vengando por las veces que tú me hiciste esto a mí —me respondió mientras seguía haciéndome cosquillas.


    —Para, por favor —rogué entre risas. O paraba o me iba a hacer pis encima.


    —Chicos, ¿queréis hacer el favor de dejarlas en paz? Al final van a terminar con indigestión. Pobres muchachas —les dijo Marga.


    —Salvada por la campana —me dijo, tendiéndome la mano y ayudándome a levantarse del sofá. Pedro hizo lo mismo con Bea, que se apresuró a arreglarse el vestido—. Primo, ¿me haces unas fotos con este par de locas? —le preguntó mientas cogía su móvil y se lo pasaba. Pedro nos hizo varias fotos, los tres juntos, a Connor con Bea, luego conmigo y, por último, nos hicimos un selfi los cuatro juntos. Pedro me caía bien. Era simpático y divertido. Después Carmen sacó la tarta y empezó a repartirla. Connor y Pedro se comieron tres trozos cada uno—. Está de rechupete —dijo tras terminarse la tercera porción y rebañar el plato con el dedo.


    —¡Connor! No hagas eso —lo reñí, al ver como seguía rebañando el plato con el dedo y chupando los restos de la tarta.


    —La culpa es tuya, Cenicienta. Nadie hace esta tarta como tú. ¿Quieres? —me dijo poniendo su dedo, pringado de tarta frente a mí, para que lo chupara, ganándose un capón.


    —Eres incorregible —le respondí. Connor alzó los hombros y se metió el dedo en la boca.


    —Oye primo —empezó a decir Pedro—, ¿por qué no vamos a tomar algo los cuatro? Tus amigas son muy divertidas.


    —Por mí, perfecto. ¿Os apuntáis, Zipi y Zape?


    —Está bien, renacuajo —dijo Bea, adelantándoseme. Lo cierto es que se lo estaba pasando muy bien y había conseguido no pensar en el idiota de José Luis en toda la noche, así que no me importó salir con los dos chicos. Un poco de diversión, después de todo lo vivido en el centro y en África, no nos vendría mal a ninguna de las dos—. Pero antes ayudaremos a tu madre a recoger todo esto.


    —No es necesario, Bea, cariño. Ya me ayuda Juan. Vosotros marchaos.


    —De eso ni hablar. Si los niños no recogen la mesa, no salen a divertirse —respondió ella mirando a Pedro y a Connor y ejerciendo el papel de educadora. En el centro, cada niño tenía que recoger su plato, sus cubiertos y su vaso y limpiar su sitio en la mesa, antes de poder salir a jugar.


    —A sus órdenes, Shrek —respondió Connor mientras se ponía en pie. Entre los cuatro lo recogimos la mesa y metimos los platos y vasos sucios en el lavavajillas, en menos de diez minutos—. Nos vamos, mamá —le dijo Connor a su madre, pasándonos las chaquetas y los bolsos—. No me esperéis despiertos. Os quiero —y le dio un beso en la mejilla—. ¿Dónde y cómo nos vamos? —preguntó Connor cuando llegamos al portal.


    —Yo no he traído el coche. Mis padres se han empeñado en que viniéramos los tres juntos —dijo Pedro.


    —Pues nos vamos en el mío —respondí, sacando las llaves de mi viejo vehículo del bolso. Nos montamos y arranqué. El motor rugió como un león con afonía—. ¿Dónde vamos?


    —¿Qué os parece si vamos al Contraclub, en el barrio de la Latina? Ponen buena música y hay buen ambiente. ¿Habéis ido alguna vez? —preguntó Pedro.


    —No, jamás, pero siempre hay una primera vez para todo —respondí, poniéndome en marcha y recorriendo las calles de Madrid. Tuvimos que aparcar cuatro calles más abajo, pero a las doce y media estábamos en el local, que empezaba a llenarse de gente. Nos colocamos en una esquina y Pedro y Connor fueron a la barra a pedir un gin tonic para cada uno.


    —Toma Cenicienta —me dijo pasándome la copa.


    —Oye, ¿hacemos un brindis? —dijo Bea. Todos estuvimos de acuerdo—. Por ti, Connor. Estamos muy orgullosas de ti.


    —Gracias Shrek —todos alzamos sus copas y brindamos. Luego estuvimos bailando un buen rato. Bea charlaba a ratos con Pedro, que le contó que tenía veinticinco años y que iba a opositar a guardia civil, otras veces con Connor y también conmigo. El tiempo voló y cuando miré el reloj, ya eran las dos y media de la noche. El local cerraría en poco más de media hora, pero me lo estaba pasando tan bien, que no quería que la noche se terminara—. ¿Qué te pasa, Cenicienta? ¿No me digas que se te hace tarde para volver a casa?


    —No, tonto. Pero este garito cerrará pronto. ¿Dónde quieres que vayamos luego? —pregunté recogiéndome el pelo en una coleta. Había mucha gente en el local y empezaba a tener calor.


    —Dónde queráis. A mí me da igual. ¿Te lo estás pasando bien? —me preguntó al oído, ya que habían subido el volumen de la música.


    —Sí, ¿por qué lo preguntas?


    —Porque me gusta verte sonreír —dijo guiñándome un ojo—. Esta es la Laia que recordaba —nos quedamos unos instantes mirándonos a los ojos. No fui capaz de descifrar lo que vi en los Connor.


    —Gracias —dije pasados unos segundos—. Oye, ¿nos vamos ya? Este sitio se está poniendo insoportable.


    —Claro —dijo mientras me cogía de la mano—. Pedro, nos piramos. Os esperamos fuera —le gritó a su primo mientras pasaba entre el gentío conmigo aferrada a su mano. Cuando salimos a la calle, me libré suavemente del agarre de Connor. Él se puso su chaqueta vaquera, ya que empezaba a refrescar y miró a la gente que había en la calle, mientras yo imitaba su gesto y también me ponía mi chaqueta y me deshacía la coleta. Una pareja llamó su atención—. ¿Ese de ahí no es José Luis? —me preguntó, señalando con la cabeza a una parejita que se daba el lote apoyados en un coche.


    —¡Joder, sí que es él! —exclamé—. Hay que impedir que Bea lo vea.


    —¿Qué es lo que no tengo que ver? —preguntó la aludida mientras se ponía la chaqueta. Acababa de salir del local, acompañada de Pedro. ¡Maldita mi suerte!


    —Nada, vámonos —dije cogiéndola por el brazo. Bea se liberó de mi agarre y miró en la dirección en la que Connor tenía fijada la mirada. Noté como mi amiga se tensaba y resoplaba—. Bea, vámonos —no me gustaba ni un pelo cómo miraba a José Luis.


    —Dadme dos minutos —dijo mientras se dirigía hacia donde estaba José Luis morreándose con aquella mulata—. Perdona, nena—habló al tiempo que le daba dos golpecitos en el hombro a la chica—, ¿a ti también te ha dicho este picha brava que te quiere y que eres la mejor chica del mundo? —preguntó con cinismo.


    —¿Bea? —exclamó él—. ¿Qué haces aquí?


    —Dejar las cosas claras entre tú y yo —sentenció mientras apartaba a la chica del lado de José Luis, se acercaba a él y le hincaba la rodilla en los testículos, haciendo que él cayera de rodillas al suelo—. Ni se te ocurra volver a llamarme ni a acercarte a mí, ¿entendido, so cabrón?


    —¡Joder, qué rodillazo le ha metido en todos los huevos! —exclamó Pedro, que estaba mirando la escena junto a Connor. Yo ya había echado a correr en dirección a Bea y tiraba de ella para sacarla de allí.


    —Vámonos Bea, antes de que te detengan por agresión —me esforzaba en tirar de ella, que parecía muy predispuesta a volver a atizarle a José Luis—. ¡Connor! ¡Echadme una mano, por favor! —grité. Los dos chicos corrieron hasta nosotras y Pedro cogió a Bea, se la cargó al hombro como si no pesara nada y la sacó de allí, mientras ella protestaba. Connor me volvió a coger de la mano y los seguimos, mientras José Luis trataba de ponerse en pie, con la ayuda de la mulata.


    —¡Bájame Pedro! Me van a ver las bragas medio Madrid —se puso a chillar.


    —No te preocupes por eso, Bea. Tienes un culo precioso —le contestó Pedro sin dejarla en el suelo.


    —Cómo no me bajes ahora mismo, en cuanto te pille, te voy a poner las pelotas de corbata —siguió gritando ella. Pedro no la bajó hasta que llegamos a mi coche y cuando lo hizo, la tuvo que inmovilizar para que no le atizara a él también.


    —Menudo carácter tienes, hermosa —le dijo mientas la sujetaba con fuerza.


    —Bea, por lo que más quieras, cálmate, por favor —le exigí, acercándome a ellos dos.


    —Estoy calmada —respondió, mientras seguía intentando zafarse de Pedro.


    —Lo que estás es hecha un basilisco, Shrek —dijo Connor apoyado en la pared.


    —Suéltala Pedro. Yo me encargo de ella —le pedí a Pedro, ignorando a Connor. El joven obedeció, liberó a Bea y se fue al lado de su primo—. Bea, mírame, por favor —mi amiga dejó de fusilar a Pedro con la mirada y fijó sus ojos en mí—. Trata de serenarte un poco, ¿vale?


    —No puedo Laia. Ese tío es un cabrón. Te juro que me están entrando ganas de volver a buscarlo y darle otra patada en los mismísimos.


    —Pues con eso no vas a conseguir nada, aparte de joderle la noche a Connor y a los demás. Nos lo estábamos pasando bien, Bea, nos estábamos divirtiendo, riendo, charlando y bailando. ¿Y ahora vas a permitir que ese gilipollas nos estropee la noche? Olvídate de él. Ya le has dejado las cosas claras y te has desahogado.


    —Lo sé, pero es que me pone negra. Cuando pienso que he estado colada por él y que él se ha dedicado a ponerme los cuernos con toda tía que se la ha puesto a su alcance, me pongo enferma.


    —Te lo advertí hace tiempo, Bea. A José Luis, lo único que le interesa es acostarse con cuantas mujeres mejor, nada más. Nunca te ha querido. Yo no sé qué le has visto. O tú eres tonta del culo o él es una fiera en la cama, porque si no, te juro por lo más sagrado, que no lo entiendo.


    —Igual son las dos cosas, Cenicienta —soltó Connor tratando de ponerle humor a la conversación.


    —Connor, cállate. Así no me ayudas —lo reñí.


    —Déjalo, en realidad Connor tiene razón. Yo soy imbécil y José Luis es un crack en la cama. Para qué te voy a mentir —reconoció mientras se apoyaba en mi coche.


    —Eso es porque no has probado el mercado, Bea —dijo Pedro mientras se acercaba a nosotras, dejándome perpleja por su comentario. Me apartó y se puso al lado de Bea. Decidí dejarles espacio y me fui con Connor, que seguía apoyado en la pared, con los brazos cruzados delante del pecho y una pierna apoyada en la fachada del edificio—. Mira, no sé qué te ha pasado con ese tío, pero si me aceptas un consejo, el sexo no lo es todo. Y si tú relación con él se basaba en follar como los ángeles, poco futuro teníais. ¿Quieres pasar página? Pues deja de pensar que solo eres buena para que se acuesten contigo. Bea, tía, no seas tonta, vales mucho como para permitir que un cabrón como ese juegue contigo.


    —Pedro, no me conoces.


    —Cierto, sólo sé lo que he visto esta tarde y esta noche. Y déjame que te diga que eres una tía divertida, simpática, alegre, maja, guapa, con un culo precioso, que cuando se tiene que poner seria sabe hacerlo, que le da buenos consejos a sus amigos y que sabe escuchar a los demás. Eso es lo poco que conozco de ti y te aseguro que eres muchísimo mejor que la mayoría de mujeres que conozco. Así que, deja de pensar en ese imbécil y vamos a terminar de quemar la noche madrileña, ¿te parece?


    —Vale, tú ganas. Gracias Pedro.


    —De nada, Shrek —se mofó de ella, ganándose un capón y haciendo que yo pusiera os ojos en blanco y que Connor se riera de aquel par.


    Eran las cinco y media de la mañana cuando decidimos que ya era hora de regresar a casa. Al primero que dejamos fue a Pedro. Cuando llegamos a su portal, Bea se bajó del coche y le dio dos besos a éste, agradeciéndole sus palabras y el que hubiera estado el resto de la noche pendiente de ella. Pedro le devolvió los dos besos y se despidió con la mano de su primo y de mí, que seguíamos montados en el coche. Después fuimos a dejar a Connor y esta vez fue yo la que se apeó del vehículo.


    —Cenicienta, cuando llegues a casa, mándame un mensaje. Quiero asegurarme de que llegáis bien —no entendía muy bien el porqué de su preocupación, pero en el fondo me alagó.


    —Vale, lo haré. Oye, ¿cuándo te marchas a San Javier?


    —El lunes de la semana que viene tenemos que estar allí a las ocho de la mañana. Mateo, Alberto y yo hemos decidido que nos iremos el domingo por la tarde, sobre las cinco, nos hospedaremos en un hostal que ya tenemos reservado y así, el lunes de buena mañana estamos en la base, ¿por qué?


    —Porque me gustaría despedirme de ti —confesé. Me gustaba estar con él y descubrir, poco a poco, el joven en que se había convertido. De verdad que estaba tremendamente orgullosa de él.


    —Cenicienta, ¿de verdad piensas que me iría sin despedirme? Mira qué eres tontita —dijo pellizcándome la nariz—. No te vas a librar de mí tan fácilmente.


    —Vale. Llámame, ¿de acuerdo? —le di dos besos en las mejillas.


    —Lo haré, y tú mándame ese mensaje cuando estéis en casa —me devolvió los dos besos y sacó las llaves.


    —Lo haré. Buenas noches —me despedí mientras subía en el coche.
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    —Y tanto que han sido buenas —musité en voz baja antes de entrar en el portal. No hubiera importado si lo hubiera dicho en voz alta, porque el ruido del coche de Laia era ensordecedor.


    Recorrí en silencio el pasillo de mi casa, moviéndome como un fantasma, para no despertar a mis padres. Fui al baño, meé, me lavé las manos y los dientes, me metí en mi dormitorio, me quedé en calzoncillos, tirado en la cama, con el móvil en la mano y esperé el mensaje de Laia, que llegó a los quince minutos.


    Hemos llegado a casa, sanas y salvas, Príncipe Azul.


    Me alegro, Cenicienta —respondí.


    Que tengas dulces sueños —escribió. Recordé que cuando estaba en el centro de menores y Laia tenía el turno de noches, siempre se despedía de mí con esa frase. Sonreí.


    Espero que tú también tengas felices sueños. Descansa, viejales —y al texto le añadí ese emoticono de besitos. Como respuesta, recibí el mismo emoticono, acompañado de una mano que decía adiós. Miré la hora en el móvil, que marcaba las seis y cuarto de la madrugada. Lo dejé sobre mi mesilla de noche y traté de dormir, poniéndole el punto y final a la que, hasta ese momento, había sido la mejor noche de mi vida.


    Lo primero que hice, cuando me desperté, fue mirar el despertador digital. Las doce y media. Me froté los ojos, me desperecé, bostecé y me levanté para ir al baño. Entonces me di cuenta de que, en mis calzoncillos, había una mancha que no debía estar allí. ¿Pero qué coño era eso? Miré las sábanas y vi que también tenían un pequeño cerco en el centro. ¡No podía ser! ¿En serio me había pasado aquello? Y recordé mi sueño de aquella noche, húmedo, caliente, jodidamente ardiente, con Cenicienta como protagonista. Pues sí, sí que iba a ser eso. Que no era otra cosa más que me había corrido en plena noche, mientras soñaba que lo hacía con ella. ¡Menudo panorama! ¿Hasta ahí había llegado mi obsesión por Laia? Al parecer sí, pero, ¿qué le podía hacer? Mi amor infantil, ese que creció poco a poco en mi interior, mientras yo había estado en el centro, pasó a ser algo más primitivo, básico y hasta necesario. Recordé los malditos cuatro años que había pasado sin tener noticias de ella, sin saber cuándo volvería de Angola, desesperado, creyendo que ella me habría olvidado. Ahí fue cuando descubrí que, por mucho que lo quisiera negar, por más tías con las que saliera o me tirara, ninguna sería capaz de borrar la huella que Laia había dejado en mí. Y no, Mateo no tenía razón, no estaba confundido respecto a lo que sentía por ella. Ni de coña. Conocía perfectamente los estados emocionales por los que había pasado respecto a Laia. Primero sentí agradecimiento, por haber cuidado de mí en el centro. Respeto, por saber manejarme. Admiración, por luchar por sus sueños y alcanzarlos. Cariño, cuando se sentaba a mi lado y me ayudaba con los deberes. Confianza, cuando dejé que fuera ella quien me buscara una nueva familia. Y amor, cuando descubrí que, sin importar el tiempo que pasara, ni nuestra diferencia de edad, ni nada en realidad, ella era el hilo que me ataba al mundo, que hacía que yo quisiera ser el mejor hombre del mundo, por y para ella. Aunque, siendo franco y honesto conmigo mismo, pocas posibilidades tenía. Pero bueno, cosas más raras se veían, ¿no? Me deshice de mis pensamientos, quité las sábanas, me despojé de mis calzoncillos, envolví mi cintura con una toalla y me fui al baño. Me di una rápida ducha, me puse mi camiseta y mis vaqueros favoritos, me calcé mis botas, cogí las sábanas y la ropa sucia, y me dirigí a la cocina, donde estaba la lavadora. Mi madre no se iba a asombrar de que hubiera decidido cambiar las sábanas ni de que las pusiera a lavar, puesto que eso era algo que ella me había enseñado a hacer. La vi trasteando en la nevera, ordenando las fiambreras con los restos de la cena de la noche anterior. ¡Mal asunto! A mi madre siempre le daba por ordenar toda la casa cuando algo la preocupaba.


    —Buenos días, mamá —le di un beso en la mejilla al pasar por su lado, metí lo que llevaba en la lavadora, puse el detergente y el suavizante, giré la rosca y le di al interruptor de encendido.


    —Hola, hijo. ¿Qué tal anoche? —dijo, sin tan siquiera mirarme, mientras seguía ordenando la nevera. Me tensé, porque no sabía si se refería a mi salida nocturna con Mateo y las chicas o, a que me hubiera escuchado mientras tenía aquel sueño. Porque yo hablaba en sueños y mi madre tenía un oído capaz de escuchar a un ratón corriendo a medio kilómetro de distancia.


    —Lo pasamos bien —opté por decir. Me acerqué a la cafetera, puse la cápsula de café extrafuerte, porque tenía la sensación de que lo iba a necesitar y le di al botón. A los tres minutos, tenía un delicioso café entre mis manos. Me senté en la pequeña mesa de la cocina, donde solíamos desayunar y mi madre tomó asiento frente a mí. Dejé de olisquear el café, le di un trago y la observé. Sí, había algo que le preocupaba. Lo veía en sus ojos. Y cuando mi padre entró y se sentó a su lado, supe que el motivo de sus preocupaciones era yo—. ¿Qué sucede?


    —Estoy preocupada por ti —habló en singular, pero por la forma en que me miraba mi padre, supe que la preocupación era compartida—. ¿Va todo bien, hijo?


    —Pues la verdad es que sí, mamá. Estoy en uno de los mejores momentos de mi vida y no entiendo tu preocupación. Sé que en una semana me marcho a San Javier, que voy a pasar por unos años difíciles, en los que me tendré que esforzar al máximo para alcanzar uno de mis sueños, pero eso no debería preocuparte. Estaré bien.


    —Eso no es lo que me quita el sueño —confesó.


    —¿Y qué es? —pregunté dándole el último sorbo al café.


    —Tu relación con Laia —si no me hubiera bebido ya el café, lo hubiera escupido sobre la mesa. La miré con los ojos bien abiertos, a ella y a mi padre, y maldije el puto sueño de los cojones y mi dichosa bocaza, que era incapaz de permanecer cerrada cuando dormía. Seguro que había hablado, jadeado, gruñido y pronunciado el nombre de Laia.


    —No entiendo qué es lo que te preocupa —respondí dejando la taza sobre la mesa, antes de que terminara haciéndola añicos entre mis manos y traté de sonar tranquilo, pero en realidad, no lo estaba para nada. Aquello empezaba a parecerse a un jodido interrogatorio.


    —Hijo —mamá puso su mano sobre la mía—, no me gustaría que confundieras los sentimientos y que acabaras sufriendo por algo que jamás será.


    —¿De qué sentimientos estamos hablando? ¿De los míos o de los de Laia? —dije tras dejar de pellizcarme el tabique nasal, tratando de relajarme. Ni de coña funcionó.


    —De ambos, Connor. Pero sobretodo, de los tuyos. Ni tu madre ni yo queremos verte sufrir —papá se acercó a mí y me puso la mano sobre el hombro—. Mira hijo, a tu edad, con las hormonas revueltas y todo eso, es difícil discernir lo que se siente y es muy fácil confundir el cariño y agradecimiento con algo más. ¿Entiendes lo que te quiero decir? —joder sí lo entendía. Aspiré una fuerte bocanada de aire, los miré a ambos y solté aquello que llevaba años guardándome para mí.


    —Si pensáis que lo que me pasa es que creo estar enamorado de Laia, cuando en realidad solo es cariño y agradecimiento lo que siento por ella, siento deciros que os equivocáis. La quiero, y no como a una amiga o una mujer de la que aprendí mucho. No van por ahí los tiros.


    —Connor, cariño…


    —Déjame terminar, mamá —ella calló, yo me puse en pie, porque era incapaz de permanecer quieto en aquella puñetera silla ni un segundo más y papá apartó su mano de mi hombro, dejándome el espacio que necesitaba para soltar la bomba de relojería—. La quiero, como mujer, y sí, sé que me habéis oído tener un sueño caliente con ella. Si lo que os preocupa es saber si pasó algo entre ella y yo anoche, la respuesta es no, por mucho que me joda tener que decirlo.


    —Esa lengua —me riñó mamá.


    —Tú has empezado esta conversación, así que, lo siento, pero puesto que quieres saber qué me pasa, lo diré, con tacos incluidos. Todos os pensáis que estoy confundido, pero no, os puedo asegurar que no lo estoy, para nada. Y sí, sé que tiene doce años más que yo, que es una mujer adulta y que yo no soy más que un adolescente saliendo de la pubertad, pero los dos sabéis que mi edad mental no tiene nada que ver con la que pone en mi carnet. Todo, escuchadme bien, todo lo que he hecho desde que la conocí, es por y para ella. ¿Por qué? Porque quiero ser el mejor hombre del mundo para Laia.


    —Connor —papá habló con voz suave—, ella no te corresponderá. Jamás.


    —¿Y por qué estás tan seguro? —ni que tuviera una puta bola de cristal debajo de la cama.


    —Porque no eres más que un crío para ella. A sus ojos, sigues siendo aquel niño que llegó al centro de menores.


    —Las cosas pueden cambiar, ¿no?


    —Connor, hijo, solo eres un adolescente.


    —¡Y una mierda, mamá! Dejé de serlo el día que dejé de matarme a pajas, de quitarme los granos de la cara, de dejar de pensar en estupideces y entendí que, ella y solo ella es lo que me ata a este mundo. Lo siento, pero es mi realidad. La última vez que me vio yo tenía casi trece años, era un enano flacucho, bajito, llorón, protestón y cabezota. Pero ya no soy ese Connor. Lo dejé atrás el día que le prometí que volvería, convertido en un hombre. Y eso es en lo que me estoy convirtiendo. Os guste o no, ya no soy aquel niño al que protegíais a toda costa. Me he matado a estudiar, he acatado órdenes de lo más estúpidas, me he dejado la piel, el sudor, la sangre y las lágrimas para poder llegar a ser el estudiante más joven de la historia de la aviación militar española. ¿Y queréis saber por qué? Sí, me gusta volar, la velocidad y la adrenalina, pero no tiene que ver solo con eso. Me podría haber conformado con ser piloto de helicópteros o cualquier otra cosa. Pero si quiero llegar hasta donde quiero llegar, es por Laia. Porque quiero que, cuando me mire, deje de ver a aquel niño. Quiero que vea al hombre que soy y el que llegaré a ser. Quiero que se sienta atraída por mí, que me desee tanto como yo a ella, que sueñe conmigo como yo lo he hecho esta noche con ella, que me necesite tanto como yo la necesito a ella. Me he pasado cuatro putos años esperando tener noticas de ella, anhelando reencontrarme con ella, soñando con ese momento y, os puedo asegurar, que ha sido el mejor momento de mi vida. Y no voy a permitir que nada, ni nadie me lo joda.


    —Pero hijo…


    —Ni peros ni hostias, mamá. ¿Qué me vas a decir? ¿Qué tiene doce años más que yo? ¿Qué en la puñetera vida me va a corresponder? Puede, eso lo sé, pero me importa una mierda. Lucharé por Laia, haré lo que haga falta para intentar conseguirla. Y si me pego la hostia del siglo o del milenio, es mi puto problema. Es mi vida y mi corazón de lo que estamos hablando. Y antes me corto los huevos, a no intentarlo. ¿Me he explicado?


    —Ella no te ve como a un hombre, Connor. ¿Acaso no te has dado cuenta?


    —Por supuesto que me he dado cuenta, papá. No soy imbécil, aunque a veces me lo haga. Pero le demostraré a ella y, a todo el mundo, que sí lo soy.


    —Pero hijo…


    —¡Basta, mamá! —chillé, soltando la rabia que sentía en ese momento—. Escuchadme muy bien los dos. Sé lo que soy ahora mismo para Laia, pero también sé que eso lo puedo cambiar, o por lo menos intentarlo. Esto que siento no se trata de un simple sueño infantil, o de hacer realidad lo que he soñado esta noche. Ni de coña se trata de eso. Va más allá de lo que soy capaz de explicar o de lo que vosotros sois capaces de aceptar o entender. ¿De verdad creéis que alguna vez me ha interesado alguna otra mujer que no fuera ella? No me gustan las chicas de mi edad. Son inmaduras, idiotas y la inmensa mayoría solo quieren una cosa; echar un polvo —mi madre abrió los ojos tanto, que casi se le salen de las órbitas—. ¡Oh vamos, mamá! No me mires así. Soy vosotros los que siempre habéis querido que tratáramos todos los temas con naturalidad, incluido el sexo. Pues ahí lo tenéis, tratémoslo todo con naturalidad. No se trata de que quiera acostarme con Laia, de echar el polvo más increíble de mi vida y cumplir una de mis fantasías. No, de eso nada. Lo quiero todo con ella. Y sé que tendré que esforzarme, luchar, pelear y que caeré en lo más profundo del puto infierno si no lo consigo. Pero no quiero mirar atrás un día y lamentarme por no haberlo intentado. No me quiero pasar el resto de mi jodida vida con esto clavado aquí, escondiéndolo y lamentándome por lo que pudo haber sido y no fue por mi cobardía. Porque si en algo me caracterizo, es en no ser un cobarde. Y si no lo consigo, si ella jamás me ve como algo más que aquel niño del que se encariñó, caeré, lloraré y sufriré, pero no me lamentaré por no haberlo intentado. Y si, por el contrario y contra todo pronóstico, lo consigo, seré el tío más feliz de toda la maldita galaxia.


    —No quiero verte sufrir —reconoció mi madre.


    —Pues lo siento, mamá, pero ahí yo no puedo hacer nada. Es Laia la que tiene las llaves de mi corazón y de vida, aunque ella no tenga ni pajolera idea de ello. Y si en un intento desesperado por protegerme, se te ocurre llamarla o decirle algo de todo esto, te juro por lo más sagrado, que en la puta vida me volverás a ver. Te quiero, mamá, os quiero a los dos. Sois mis padres, no aquellos que me concibieron o me trajeron al mundo. Esos no cuentan. Para mí, mis padres siempre seréis vosotros, pero no os perdonaré, ni a vosotros ni a nadie, que os inmiscuyáis entre Laia y yo. ¿Entendido? —ninguno de los respondió, pero en mi padre vi la aceptación ante ese hecho. Sin embargo, en mi madre, en sus profundos ojos marrones, vi la reticencia a conformarse con ver como su hijo, podría sufrir. Haría lo que fuera por protegerme, pero eso no se lo iba a permitir—. ¡¿ENTENDIDO?! —repetí, gritando y estampando mi mano sobre la puerta de la alacena. Mi madre asintió, sabiendo que, en aquel momento, lo más sensato era darme la razón, antes de que yo sacara toda la rabia y furia de mi interior. Me dispuse a salir de aquella cocina y de mi casa.


    —¿Adónde vas? —preguntó mi padre, poniendo de nuevo su mano sobre mi hombro.


    —A que me dé el aire —dije mientras le quitaba la mano de mi hombro con malas formas—. No quiero seguir con esta conversación y si me quedo, acabaré diciendo algo de lo que me podría arrepentir el resto de mi vida. Y no os lo merecéis. Sé que me queréis y yo a vosotros, pero ahora mismo, lo mejor es no seguir hablando de Laia y de mí. No me esperéis para comer. Ya volveré —salí de la cocina, cogí mi chaqueta vaquera, mi casco y salí de casa.


    Había conducido como un loco por Madrid, a demasiada velocidad, arriesgándome a tener un accidente, pero necesitaba descargar toda la mala hostia que tenía en ese momento y no encontré una forma mejor de hacerlo. Llegué al mirador del parque de las Siete Tetas y me quedé mirando la ciudad, tratando de pensar en todo lo que les había dicho a mis padres y en las posibles consecuencias de ello. Sabía que la tensión que se había creado, no iba a desaparecer con facilidad. Yo era demasiado terco y mis padres, sobre todo mamá, demasiado sobreprotectora. Pero era mi vida. En algún instante de mi paja mental, Laia hizo acto de presencia en mis pensamientos. Y pensé, no solo en sus ojos color caramelo, o en sus cabellos, o en su cuerpo, su sonrisa o aquel maldito aroma que desprendía, no, pensé en si sería posible que, algún día, ella me viera como un hombre que se lo podría dar todo, que podría hacerla feliz.


    —¿En qué coño piensas, Connor? —me dijo Mateo mientras me daba un manotazo en la espalda y me sacaba de mi ensimismamiento. Di un salto sobre la moto, me giré y los vi, a él y a Alberto.


    —¿Qué cojones hacéis aquí? —solté sin pensar, mientras miraba mi reloj y veía que eran las tres y media de la tarde. Ni siquiera me había dado cuenta de que llevaba más de dos horas, sentado sobre mi moto, con la mirada perdida en el horizonte y encerrado en mis pensamientos.


    —Tu madre nos ha llamado —respondió Alberto—. ¡EY! Calma colega —me dijo. Me di cuenta de que tenía los puños apretados y de que las aletas de mi nariz se movían de forma acelerada, al compás de mi agitada respiración—. Carmen no nos ha contado qué ha pasado. Solo que estás mal y que, tal vez, necesitabas a tus amigos. Está preocupada por ti —mi madre y su puñetera manía de protegerme.


    —Estoy bien. Solo quiero estar solo —dije.


    —Y una mierda estás bien —soltó Mateo—. Bájate de esa puta moto y cuéntanos qué demonios te pasa.


    —No quiero hablar.


    —Pues te jodes —me arrebató el casco de las manos y se lo colgó en el brazo—. Los amigos estamos para esto, para hablar cuando algo nos reconcome las entrañas. A ver si te piensas que solo estamos para irnos de fiesta, so capullo.


    —Mateo…


    —Bájate de la moto y hablemos, Connor. Sabes que este cabeza de chorlito tiene razón —dijo Alberto, que de los tres, era el que más sensato—. No lo vamos a dejar correr, tío.


    —Está bien, par de pesados —dije tras suspirar. Me bajé de la moto y noté como mi culo se había dormido, por estar tanto rato en la misma posición. Nos sentamos en una mesa libre que había en el chiringuito, pedimos unas cervezas, unas tapas y ambos se quedaron como dos imbéciles mirándome, a la espera de que yo hablara.


    —¿Nos lo vas a contar o te tenemos que sacar las palabras a hostias? —desde luego, Mateo no tenía tacto para nada.


    —He tenido una bronca muy gorda con mis padres.


    —Eso ya lo sabemos. ¿Por qué habéis discutido? —insistió Alberto.


    —Por Laia —dije después de darle un trago a la cerveza.


    —¿Perdona, por quién? —preguntó sorprendido Alberto.


    —¡Oh, vamos, tío! No te hagas el imbécil conmigo. Ya saber quién es Laia —le respondí.


    —Sí, sé quién es. Lo que no entiendo es por qué has discutido con tus padres por ella —alcé una ceja. ¿De verdad no lo sabía? ¿Acaso no me había escuchado ninguna de las veces en la que les había hablado la chica de mis sueños? Algo debió hacer “clic” en su cerebro, porque abrió de forma desorbitada los ojos, antes de hablar, o más bien, gritar—. ¡Oh vamos, no me jodas! ¿Es ella?


    —Sí, es ella —Alberto abrió la boca para decir algo, pero alcé la mano y lo insté a callar—, y cómo me salgas con eso de que es más mayor que yo, la tenemos.


    —¡Joder, Connor! ¿Se lo has dicho a tus padres? —asentí—. ¿Y qué te han dicho?


    Le di un trago a la cerveza y les conté todo lo que había pasado en casa, desde mi sueño húmedo, sin especificar las consecuencias que había tenido en las sábanas, la discusión, mis palabras y mi huida de casa. Ambos me miraron, a ratos con asombro, en otros momentos tratando de aceptar mis palabras y asimilando todo lo que estaba diciendo.


    —¡Joder, Connor, qué huevos tienes de decirles todo eso a tus padres! —masculló Mateo cuando terminé de hablar—. ¿Eres consciente de que tu madre no lo va a dejar correr, verdad?


    —Lo sé, pero cómo le diga algo a Laia, os juro que no le dirijo la palabra en lo que me queda de vida.


    —Pues si necesitas asilo político, me lo dices —soltó el muy tarado, ganándose un capón de Alberto.


    —Deja de decir gilipolleces. Así no ayudas —lo riñó Alberto.


    —¿Y qué quieres que le diga? Ya lo conoces, es más terco que una mula.


    —Gracias por el piropo —solté sin pensar.


    —Bien, puesto que parece que ninguno de los dos tiene el suficiente cerebro para analizar todo esto, me toca hacerlo a mí, como siempre —Mateo iba a decir algo, pero Alberto le dio otro capón—. Y tú te callas hasta que termine, ¿entendido? —Mateo asintió, se repantigó en la silla y pidió otra ronda de cervezas—. Vamos por partes, Connor. Primero, es normal que tus padres se preocupen por ti. Estamos hablando de que estás enamorado de una mujer que es doce años mayor que tú, y de que, probablemente nunca deje de verte como un crío —estaba hasta los huevos de que todos pensaran eso, pero me callé—. No quieren verte sufrir, porque piensan que no tienes ninguna posibilidad de que ella te corresponda. ¿Eso lo entiendes? —asentí—. Bien, eso me lleva al siguiente punto. Laia. ¿Te has parado a pensar, por un solo momento, en todo lo que tienes en tu contra respecto a ella y tus sentimientos? ¿Lo has analizado todo bien? Y no me refiero a que estés confundido, porque por las veces que nos has hablado de ella y cómo lo has hecho, sé que no es así. Me refiero a todo lo demás.


    —Sí, lo he hecho. Créeme si te juro que lo he hecho millones de veces.


    —¿Y qué piensas hacer? Porque no creo que Laia sepa nada de todo esto.


    —No, no lo sabe y no se lo pienso decir, por el momento. Ahora mismo sé que no tengo ninguna posibilidad con ella, que Laia solo me ve como aquel crío que llegó un día al centro de menores, pero eso lo puedo cambiar. Me convertiré en su mejor amigo, en esa persona en la que pueda confiar, en la que se pueda apoyar y a la que necesite llamar o ver cuando tenga problemas, o algo la reconcoma, o cuando simplemente quiera compartir lo bien que le ha ido el día. Y mientras eso suceda, me esforzaré en convertirme en el mejor hombre del mundo para ella. Terminaré la carrera, me convertiré en piloto, haré que esté orgullosa de mí, y entonces, daré el siguiente paso.


    —¿Y cuál será? —preguntó Alberto tras unos segundos de silencio.


    —Demostrarle lo que siento por ella. Poco a poco, sin prisas, hasta que se dé cuenta de que la quiero.


    —¿Y entonces?


    —No lo sé Alberto, no tengo ni puta idea. No sé si algún día me corresponderá, si se llegará a enamorar de mí. Solo sé que no puedo dejar de intentarlo. Ella es mi ancla, tío, la que ata a este mundo, la que hace que yo quiera ser el mejor hombre del mundo.


    —¿Y si durante todo ese camino conoces a otra tía?


    —No hay otra tía, Mateo. Nunca la ha habido y nunca la habrá.


    —Ya colega, pero ¿y si no consigues todo lo que te propones o si ella conoce a alguien? ¿Qué harás?


    —Probablemente cagarme en la madre que me parió, destrozar lo primero que pille, llorar, caer y tratar de levantarme para seguir con la mierda de vida que tendré. Pero no lo puedo evitar. Es ella o nada. Así de simple y complicado a la vez.


    —No quisiera estar en tu pellejo, colega —reconoció Alberto.


    —No te lo aconsejo, la verdad. Es una mierda, pero es mi mierda, y yo decido cómo la gestiono. Solo espero contar con vosotros el día que pasé lo que tenga que pasar, sea para bien o para mal.


    —Y nos tendrás, enano cabrón —soltó Mateo. Solo puede sonreír. Ese tarado sabía sacarme una sonrisa, incluso en los peores momentos.


    —Gracias, tíos —me levanté, saqué la cartera, dejé veinte euros en la mesa y cogí el casco.


    —¿Vas a verla, verdad? —me preguntó Alberto.


    —Sí, voy a verla. Lo necesito, necesito la calma que siento cuando estoy con ella, antes de volver a casa de mis padres y enfrentar el panorama que tengo allí. Ya hablamos para el domingo que viene, ¿de acuerdo? —ambos asintieron y yo me largué como alma que lleva el diablo, en busca de mi Cenicienta.
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    Estaba terminando de doblar la ropa y de separar la que tenía que planchar, cuando sonó el timbre de casa. Miré por la mirilla y vi que Connor estaba tras la puerta. Abrí y le saludé.


    —Hola Príncipe Azul. ¿Qué haces aquí? —le pregunté, al tiempo que le sonreía.


    —¿Tienes café? Necesito uno —soltó sin más.


    —Claro, pasa —le respondí, mientras me hacía a un lado y lo dejaba entrar. Analicé un segundo su postura, su forma de arrastrar los pies, su lenguaje no verbal y supe que le pasaba algo. Algo gordo. Lo conocía y tenía la misma actitud taciturna que cuando era pequeño—. Siéntate dónde puedas.


    Lo dejé solo en el salón, con la mitad de la ropa desperdigada por las sillas y me fui a la cocina, a preparar el café y a pensar qué era lo que le podía pasar. No tenía ni la más remota idea, pero me gustó que me buscara. Eso significaba que todavía confiaba en mí, que necesitaba mi consuelo y mi consejo. Y se lo daría. Pero también sabía que no iba a ser fácil. Connor siempre había sido muy hermético para sus cosas y si lo presionabas, se cerraba más en sí mismo y entonces era imposible llegar a él. Aunque nuestra relación siempre fue especial y yo conseguía que al final, con mucha paciencia y cariño, él me contara lo que le sucedía. Solo esperaba que quedara algo de aquella relación que un día tuvimos y que me confiara sus problemas, para poder ayudarlo. Salí de la cocina con dos tazas de café, una sin azúcar para él, la otra con dos cucharadas para mí. Vi que estaba de pie frente al balcón, con la mirada perdida en el horizonte, las manos en los bolsillos de sus vaqueros y apoyando su hombro derecho en el cristal. Dejé las tazas sobre la mesa que había frente al sofá y me acerqué a él.


    —El café está listo —le dije, sacándolo de sus pensamientos. Dejó de mirar por el cristal, me observó de arriba abajo y vi mucha preocupación en sus bonitos ojos verdes.


    —¿Puedo darte un abrazo? —me preguntó con voz triste y angustiada.


    —Claro, ven aquí —abrí mis brazos y lo acogí entre ellos, como cuando era pequeño. Sabía que Connor no era dado al contacto físico, tal vez porque nunca tuvo una madre que lo abrazara para consolarlo cuando era pequeño. Así que si lo que necesitaba era eso, un abrazo, se lo iba a dar. Lo envolví por la cintura, él sacó las manos de los bolsillos y me atrapó entre los suyos, agachó su cabeza y la enterró entre mis cabellos, mientras me abrazaba con fuerza. No me había dado cuenta, hasta ese momento, de lo que había crecido. Las veces que nos habíamos visto yo llevaba zapatos con tacón, pero ahora que yo iba en pantuflas, me di cuenta de que apenas le llegaba a la barbilla y que sí, efectivamente me sacaba una cabeza. No solo había crecido en altura, también en envergadura. Tenía los hombros anchos, su cintura ya no era la de un niño pequeño, sus brazos eran fuertes, tenía pectorales, que notaba a través de su ropa. Se estaba convirtiendo en un hombre. Mi chico había crecido, mucho, pero en el fondo de su ser, me seguía necesitando. Acaricié su espalda, por encima de la chaqueta vaquera que llevaba, lo estreché un poquito más entre mis brazos, apoyé mi cabeza en su pecho, mientras él seguía teniendo la suya enterrada en mis cabellos. Sentía su respiración angustiada en mi cuello, que era donde se reflejaba su aliento—. Estoy aquí, Connor. Tranquilo —le dije. El efecto que le causaron mis palabras fue tal, que me apretó más contra él, como si hubiera estado temiendo que yo despareciera, y me dejó sin aliento. Me costaba respirar, su fuerte y desesperado agarre impedía que mis pulmones se llenaran de aire. Lo solté y traté de separarme de él. Pero no lo conseguí. Connor tenía fuerza, mucha, lo noté en cada músculo tenso de su cuerpo que se aferraba a mí con desesperación. Empecé a marearme—. Connor, no puedo respirar —terminé diciendo. Me soltó de inmediato.


    —Perdón, perdón, perdón —empezó a decir mientras la vergüenza se agolpaba en su rostro.


    —No pasa nada. Tranquilo. Anda, vamos a bebernos ese café antes de que se enfríe —le dije, agarrándolo por una mano y tirando de él. Nos sentamos en el sofá, él tieso como un palo, como si fuera incapaz de relajarse, y yo con las rodillas dobladas y las piernas sobre el sofá, adoptando una especie de postura de yoga. Removí mi café, le di un sorbo, lo observé y supe que tenía que decir algo para conseguir calmarlo—. Si quieres contármelo, te escucharé. Si no, no pasa nada, pero quiero que sepas que estoy aquí, Connor. Siempre que me necesites, aquí estaré, ¿vale? —le dio un trago al café antes de mirarme.


    —Lo sé, Laia. Gracias. Me gustaría contártelo todo, pero no puedo.


    —Está bien, no pasa nada —le apreté el muslo con mi mano, tratando de reconfortarlo. Él sonrió, apartó la mirada de mí, se quedó unos segundos pensativo y le dio otro trago al café.


    —He tenido una bronca muy gorda con mis padres, he dicho cosas que, tal vez no debería haber dicho, y me he largado de allí —no dije nada, esperé a que él continuara sacando lo que llevaba dentro—. Y ahora no sé cómo volver a casa, ni cómo gestionar lo que me voy a encontrar allí.


    —Son tus padres, Connor. No importa por qué hayáis discutido, ni lo que hayas dicho. Ellos te quieren y, aunque ahora estén dolidos, acabarán perdonándote y tratarán de entenderte y apoyarte.


    —No, Laia. En esto, estoy solo. Ni lo entenderán ni lo aceptarán.


    —No creo que lo que hayas hecho sea tan grave como para que Juan y Carmen no te brinden su apoyo —no sabía qué había pasado, pero desde luego, debía ser algo muy serio para que él pensara así.


    —El problema es que no entienden lo que siento, Laia. Y mamá puede llegar a ser asfixiante cuando se lo propone. Su exceso de protección llega a ser insoportable. A veces pienso que se cree que no he crecido, ni que lo haré. Pero ya soy mayor de edad y necesito cometer mis propios errores, aunque estos me arrastren al jodido infierno —no me gustaba que soltara tacos, pero sabía que lo hacía porque era la manera que tenía de sacar la rabia que sentía. Era la única forma que había aprendido de pequeño y había cosas que no cambiaban.


    —No sé de qué errores me hablas, pero es cierto, todos tenemos que cometerlos para poder aprender de ellos. Y eso es algo, que al final, aceptarán. Carmen te quiere y sé que puede llegar a ser demasiado protectora contigo, pero explícale que necesitas equivocarte para poder crecer —se terminó la taza de café, la dejó sobre la mesa, enterró su rostro entre sus manos y lo oí suspirar. Volví a apretar su rodilla con mi mano. Se giró y me miró durante unos segundos.


    ——¡Joder, Laia! Te juro que me repatea los cojones no poder contártelo —se levantó de un brinco, como si el sofá tuviera un resorte y lo hubiera empujado. Empezó a andar por el salón, dando vueltas y farfullando una serie de tacos que no logré entender.


    —Connor, mírame —le ordené mientras me levantaba y me acercaba a él—. No pasa nada, ¿vale? —¡Dios, cómo me dolía verlo así!—. Tranquilo, no necesito que me lo cuentes. Pero cálmate, por favor —puse mi mano sobre su hombro, tratando de insuflarle calma.


    —Algún día, Cenicienta, te juro que algún día te lo contaré —puso su mano sobre la mía. Le sonreí, porque sabía que si había empezado a llamarme Cenicienta, en vez de Laia, eso significaba que se estaba calmando—. ¿Qué estabas haciendo para tener este lío montado en el salón? —me preguntó. La verdad es que estaba todo lleno de ropa por todas partes.


    —Separar la ropa, entre la que es para doblar y la que es para planchar.


    —Bien —se quitó la chaqueta vaquera y la dejó sobre una silla. La única que no estaba atestada de ropa—. Tú doblas y yo plancho —soltó sin más.


    —¿Perdona, qué has dicho?


    —Cenicienta, ¿no me digas que te estás quedando sorda? —su sonrisa volvió a aparecer en su rostro—. He dicho que tú doblas la ropa y que yo plancho.


    —¿Pero sabes hacerlo? —pregunté sorprendida.


    —¡Ni que hubiera que hacer un máster! —se quejó—. Sí, Laia, sé planchar. Mamá me enseñó y es algo que, aunque no te lo vas a creer, me relaja. Y ahora mismo, necesito terminar de calmarme y pensar con serenidad qué voy a decir cuando llegue a casa. Así que saca la tabla y la plancha, que te ayudo.


    A cuadros. Me dejó a cuadros, así de simple. Me costó unos segundos asimilar lo que me acababa de decir. ¡Qué le relajaba planchar! En la vida me lo hubiera esperado de Connor. ¡Con las broncas que tuve con él en el centro porque era incapaz de guardar su ropa y ahora me salía con eso! Desde luego, este chico era una auténtica caja de sorpresas. Saqué la tabla y la plancha, Connor cogió una camiseta de Bea, la puso sobre la tabla, enchufó la plancha y se puso manos a la obra. Lo observé y cuando vi cómo había dejado la camiseta, flipé aún más. Ni en una tintorería la hubieran dejado tan perfecta.


    —Cenicienta, ¿qué haces ahí plantada como un pasmarote mirándome? —preguntó mientras cogía la segunda prenda del montón.


    —Perdona —respondí saliendo de mi asombro—. ¿Te importa si pongo algo de música? —le pregunté. Odiaba hacer la colada y siempre que me tocaba hacerla, me ponía música para animarme.


    —No —dijo mientras planchaba uno de mis vaqueros. Me dirigí al pequeño equipo de música, lo encendí, y al cabo de unos segundos, la música empezó a sonar. Bajé el volumen, para que no molestara y creara un ambiente relajado. Me senté en sofá, con el cesto de ropa delante de mí, la montaña de prendas a mi lado y comencé con mi tarea. Al cabo de un rato comenzó a sonar Dangerous Night, de Thirty Seconds To Mars, y yo comencé a tararear. Me gustaba aquella canción y aquel grupo—. Tienes buen gusto para la música, Cenicienta —me dijo.


    —Gracias —respondí, levantando mi cabeza y observándolo. No me miraba, seguía concentrado en la tarea que se había impuesto, pero su rostro y su postura se habían relajado. Sus hombros se habían destensado, ya no apretaba la mandíbula y su pie derecho repiqueteaba sobre el suelo, al compás de aquella canción—. Voy a guardar esto —dije, poniéndome en pie, cogiendo el cesto y dirigiéndome a los dormitorios. El montón de Bea lo dejé sobre su cama. Mi ropa, la guardé en su correspondiente lugar. Regresé al salón y vi que Connor había terminado de planchar. Miré el reloj y vi que solo había pasado una hora desde que había empezado a plancharnos la ropa. Y ahí me volví a quedar alucinada. Lo que yo hubiera tardado dos horas en hacer, él lo había hecho en una. Cogí el montón de ropa planchada, separé las prendas, llevé las de Bea a su dormitorio y las mías las dejé sobre la cama. Me disponía a guardarlas en el armario, cuando escuché a Connor detrás de mí.


    —Cenicienta, ¿te apetece dar un paseo conmigo? Te invito a tomar algo.


    —Vale. Termino de guardar esto y nos vamos. Pero yo invito —respondí sin girarme a mirarlo, mientras colgaba una percha en su sitio.


    —Deja eso, Laia —me dijo mientras se acercaba a mí—. Necesito que me dé el aire —lo observé y vi que realmente le urgía salir de mi casa. Supongo que no se había relajado lo suficiente con la plancha.


    —Está bien. Deja que me ponga los zapatos y me cambie de camiseta.


    —Te espero en el salón —me respondió—. No tardes, por favor —sus palabras sonaron a súplica desesperada. Vi cómo se daba media vuelta y salía de mi dormitorio. Me quité la camiseta vieja que llevaba, me puse la primera que encontré, me calcé los botines, cogí mi chaqueta y salí. Connor estaba en el salón, con la chaqueta puesta y sus manos, otra vez metidas en sus bolsillos.


    —Vámonos —le dije. Cogí mi móvil, mi cartera y mis llaves. Metí los dos primeros objetos en el bolso, me lo crucé en bandolera y cerré la puerta de casa con llave—. ¿Dónde quieres que vayamos? —pregunté en el ascensor.


    —Donde tú quieras. Pero que sea un sitio donde podamos ir andando —estaba apoyado en la pared del ascensor y miraba al suelo.


    —Vale, ya sé dónde ir —a unos quince minutos andando de mi casa, había una cafetería que hacía esquina y que tenía una terraza. Era un sitio acogedor, no solían pasar muchos coches por aquella calle y como todavía hacía buena temperatura, me pareció un buen lugar al que ir. Salimos a la calle y giramos a la derecha.


    —¿Puedo? —preguntó cuándo llevábamos unos tres o cuatro minutos andado. No entendí su pregunta, así que él agachó la cabeza y me señaló la mano que había sacado del bolsillo de su vaquero. Le tendí la mía y él se aferró con fuerza contenida, como si tuviera miedo de salir volando y necesitara que yo fuese quien lo impidiese. No dijimos nada. Ni él, ni yo. Sabía que Connor necesitaba terminar de templar sus nervios y hablar no le iba ayudar a hacerlo. Y yo me estaba rompiendo la cabeza, pensando en qué era aquello por lo que había discutido con sus padres y que lo tenía sumido en aquel estado. ¿Serían los estudios? ¿Habría decidido no ingresar en la academia de pilotos? No, eso no podía ser. Esa era una de sus mayores ilusiones, así que la descarté casi de inmediato. ¿Algún amigo nuevo que sus padres no aprobaban por ser una mala compañía? No creí que fuera eso. Connor siempre había sabido elegir a las personas adecuadas con las que relacionarse. En el centro no se juntó con los “niños problemáticos”, así que eso tampoco podía ser. Solo me quedaba una opción, que la pelea hubiera sido por algún tema sentimental. Seguro que le gustaba alguien a quien sus padres no le habían dado el visto bueno. Tal fuera una chica con mala reputación. O también podría ser que fuera un chico. ¿Sería por eso? ¿A Connor le gustaban los chicos? Recordé sus palabras, cuando me dijo que había tenido novia, que de vez en cuando tenía alguna noche loca y como sus ojos se habían iluminado cuando, aquellas dos chicas del chiringuito habían reconocido que “tenía un buen polvo”. No, no era por un chico. Así que, entre todas las cábalas que había hecho, lo único que se me ocurría era que a Connor le gustaba alguna jovencita que no era del gusto de Carmen y Juan—. ¿Quieres que nos sentemos allí? —me preguntó cuando llegamos a nuestro destino. Asentí y con él todavía cogido de mi mano, nos sentamos en la mesa libre que había pegada a la fachada de la cafetería. Me apartó la silla para que yo tomara asiento y me soltó. Se sentó a mi lado. El camarero vino a ver qué deseábamos tomar—. ¿Qué te apetece? —me preguntó Connor.


    —Lo mismo que tú —respondí. En realidad, no me apetecía nada. Había aceptado aquella invitación porque sabía que Connor necesitaba estar conmigo y tomar el aire, nada más.


    —Dos capuchinos descafeinados, por favor. El de ella con doble de azúcar. El mío sin, gracias —le dijo al camarero. Se quitó la chaqueta, dejó su móvil sobre la mesa y me miró—. Gracias por todo, Laia.


    —No he hecho nada.


    —Te equivocas. Te necesitaba y has estado ahí. Sin presiones, sin preguntas. Simplemente me has escuchado, me has consolado y me has dado tu apoyo.


    —Para eso están los amigos, ¿no? —el camarero nos trajo los cafés.


    —Supongo que sí. ¿Puedo pedirte una última cosa? —no me lo dijo mirándome a la cara. Su cabeza estaba agachada y removía el capuchino.


    —Puedes pedirme lo que quieras, pero mírame a los ojos cuando lo hagas —le respondí mientras lo tomaba por la barbilla y lo obligaba a mirarme—. Nunca apartes la mirada de mí, por vergüenza, miedo o por lo que sea, ¿vale? —el asintió—. Bien, pues dime qué es lo que necesitas de mí.


    —Quiero que seas mi mejor amiga, Laia —sopesó unos segundos lo que había dicho—. En realidad, no es que lo quiera, es que lo necesito.


    —Hecho —respondí sin pensármelo ni una milésima de segundo. Si Connor me necesitaba, allí iba a estar, para lo que fuera. Lo adoraba. Él era una de mis debilidades—. ¿Qué más? —sabía que había algo que no me había terminado de decir.


    —No vuelvas a desaparecer como lo hiciste, por favor —¡Dios, cuánto dolor y necesidad había en sus ojos y en sus palabras!


    —No lo haré —tomé una de sus manos entre las mías.


    —¿Me lo prometes? —se me estaba partiendo el alma. Lo veía tan desvalido, tan necesitado, más incluso que cuando lo conocí.


    —Te lo prometo, Connor —con mi otra mano acaricié su rostro, su suave barba de días, me acerqué a él y le di un beso en la frente. Me iba a apartar, pero Connor me había cogido con la nuca, y apoyó su frente en la mía, mientras cerraba los ojos y suspiraba. Maldije a quién demonios fuera que le estuviera haciendo tanto daño. Me enfurecí con Carmen y Juan, por no entender lo que fuera que le pasaba a Connor, por no brindarle su apoyo incondicionalmente. Y me juré a mí misma, que jamás permitiría que le volvieran a hacer tanto daño. Connor no me soltó. Permanecimos un buen rato en aquella postura, con nuestras frentes apoyadas, con su mano reteniéndome contra él, con la mía acariciando su mejilla, con nuestras respiraciones acompasadas, hasta que Connor se calmó. Fue un momento extraño y hermoso al mismo tiempo. Dejé que fuera él quien se separara lentamente de mí, quien liberara mi nuca, quien pusiera espacio.


    —Gracias, de nuevo —me dijo. Apoyó su espalda en la silla, cogió el capuchino y se lo bebió de un trago.


    —De nada, Príncipe Azul —le respondí, tratando de que se relajara del todo. Me sonrió, sacudió la cabeza y me guiñó un ojo. No sabía por qué, pero me gustaba que lo hiciera. Tal vez fuera porque, con aquel gesto, demostraba la complicidad que había entre nosotros—. ¿Ya lo tienes todo preparado para irte a la academia? —pensé que hablar de algo que le hacía tanta ilusión, le vendría bien para terminar de relajarse. Y funcionó.


    —Si te soy sincero, no. Todavía no he empezado a preparar nada.


    —Connor, no puedes dejarlo todo para el último momento —le reñí.


    —Cenicienta, no empieces tú también a echarme la bronca. Mañana mismo empiezo.


    —No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy —le dije recitando el famoso refrán.


    —¡Jesús! ¡Eres más pesada que mi madre! Te lo digo en serio, te estás haciendo mayor —alzó el lado derecho de la comisura de sus labios, dibujando una sonrisa gamberra. Se ganó un coscorrón.


    —Deja de llamarme vieja —en realidad no me molestaba, pero me gustaba chincharlo y arrancarle aquellas sonrisas que le iluminaban el rostro. Decidí seguir con el tema de la academia militar de pilotos y dejé que me contara todo en lo qué iba a consistir. Sabía que mientras pensaba en eso, no lo haría en otras cosas. A las ocho y media decidimos dar por finalizada nuestra conversación, pagué, a pesar de las reticencias de Connor y volvimos andando a casa—. Ten cuidado con la moto y empieza a prepararlo todo, ¿vale? —le dije a modo de despedida. Él ya se había sentado en la moto y tenía el casco en la mano. Sacudió la cabeza y puso los ojos en blanco, pero no rechistó—. Te llamo mañana —le di dos besos, que por supuesto me devolvió, esperé a que se pusiera el casco, a que arrancara la moto y a que desapareciera de mi vista, antes de subir a casa.


    Cumplí mi palabra y al día siguiente lo llamé, pero no le pregunté cómo le habían ido las cosas al llegar a casa. Si necesitaba decírmelo, sería él quien lo hiciera. No lo iba a presionar. Me había pedido que fuera su mejor amiga y eso es lo que iba a ser. Quedamos para volver a tomar algo, vino a casa y fuimos al mismo bar que el día anterior. Yo tenía un montón de cosas por hacer, porque en menos de dos semanas me reincorporaba al trabajo en el centro de acogida de menores. Quería repasar los protocolos de actuación, los apuntes de psicología que tanto me habían ayudado en el pasado y un sinfín de cosas más. Y a todo eso debía de sumarle que mi mudanza todavía no había concluido. Odiaba las mudanzas y, en una esquina de mi dormitorio, todavía tenía las cajas de la ropa de invierno por abrir, pero si Connor me necesitaba, podían esperar. Durante toda la semana repartí mi tiempo entre él, mi reingreso al trabajo y las dichosas cajas. Al final, el viernes por la mañana, terminé con la última. ¡Dios, qué desastre! Más de la mitad de la ropa había ido a parar al montón de “tirar al contenedor de reciclaje”, porque estaba hecha un asco o era demasiado vieja. ¡Si hasta había una sudadera de mi época de universitaria! Necesitaba comprarme algo, porque estábamos a veintiocho de septiembre y, en cualquier momento, el clima pasaría a ser frío, y no solo por las noches. Metí la ropa vieja en tres bolsas de basura grandes, las saqué al pasillo y busqué a Bea, que estaba en su dormitorio. Vi que se estaba arreglando.


    —¿Vas a salir? —le pregunté.


    —Sí, he quedado con Pedro para ir a comer. ¿Por qué? —me dijo mientras se ponía los pendientes.


    —¿Con Pedro, el primo de Connor? ¿Ese Pedro? —aquello sonó a interrogatorio.


    —Sí. Oye, ¿sabes que estás muy rarita hoy? —pasó por delante de mí y se sentó en la cama a ponerse los botines—. El pobre tiene un agobio con lo de las oposiciones, que ni te imaginas. Así que, para que se despeje un poco, le he invitado a comer. Es un buen tío —me miró a la cara y creo que mi cara debía de expresar a la perfección mis pensamientos—. ¿No creerás que estoy saliendo con él, verdad?


    —No, solo me ha sorprendido —mentí—. No sabía que os llevabais tan bien.


    —Si me prestaras atención cuando te hablo, te enterarías de algo. Pero como te la pasas con Connor para arriba y para abajo, o con la nariz metida en los libros y los apuntes, podría decirte que me he quedado embarazada por obra y gracia del Espíritu Santo y ni te percatarías —¡UY, UY! Bea no estaba de humor, así que lo dejé correr.


    —Bueno, me voy a El Corte Inglés, porque mi armario para el invierno da pena. Nos vemos a la tarde —salí de allí lo más deprisa que pude, cargada con una enorme bolsa. No me apetecía discutir con Bea. Metí la bolsa en el maletero de mi coche y me monté en él. Pero si hay dos cosas que detestaba eran las mudanzas e ir de compras sola. Bea quedaba descartada, mi madre también, puesto que estaría trabajando. Maite no era opción, ya que estaría hasta arriba con lo de la boda. Sólo me quedaba una opción, así que saqué mi móvil y marqué el número.


    —Hola Cenicienta —me respondió al cuarto timbrazo.


    —Hola Príncipe Azul. ¿Te pillo muy liado? —escuchaba los sonidos del tráfico de Madrid de fondo.


    —No. Salgo ahora mismo del gimnasio. ¿Por qué?


    —Me voy de compras al Corte Inglés de la Castellana, ¿te apetece venir?


    —Depende de si quieres que te haga de mayordomo y cargue con las bolsas o si prefieres que te acompañe para darte mi experta opinión en moda femenina.


    —Vale, olvídalo. Iré sola —yo era tonta de remate. ¿Cómo se me ocurría pedirle a Connor, un chico de dieciocho años, que me acompañara a ir de compras?


    —Cenicienta, eres muy tonta, que lo sepas —supongo que eso era muy obvio—. Por supuesto que te acompaño. Nos vemos en la entrada —y me colgó.


    Cuando yo llegué, Connor ya estaba en la allí, esperándome. Lo saludé con dos besos y subimos a la planta de moda para mujer. Estuve echando un ojo a la ropa, con Connor siguiéndome. Miré varios jerséis, unos vaqueros y unos vestidos. Al final, me probé dos de los suéteres que más me gustaban, los vaqueros y un vestido. Cada vez que me probaba algo, salía a pedirle opinión a Connor. Lo reconozco, era una indecisa en el tema de la ropa. Los dos jerséis y los vaqueros obtuvieron su aprobación. El vestido, ni de casualidad. Es para viejas, me soltó y me reí por su ocurrencia. Le pregunté si quería pasar por la sección de hombres, por si le hacía falta algo para su inminente marcha a San Javier, y me dijo que sí. Dimos una vuelta, se probó algo de ropa, a la que le di mi aprobación porque, con su edad, todo le quedaba de lujo, y al final, se decidió por unos vaqueros y un suéter de punto. Me di cuenta de que se había quedado mirando una camiseta con mucho detenimiento, pero que la había dejado en el montón que no se iba a llevar. La cogí, la miré y me gustó para él. Era un buen regalo de despedida. No lo pensé, le dije que iba a la caja a hacer cola y, mientras él se ponía su ropa, corrí a pagarla, la metí en mi bolsa y regresé al final de la cola, a esperarlo. Pagamos lo suyo, decidimos ir a comer algo al bar que había cerca de mi casa, y nos marchamos. Subimos un momento a mi piso, para dejar las bolsas.


    —Dame dos segundos, que cuelgo esto en el armario, voy al baño y nos vamos, ¿vale? —el dije.


    —Sin problemas, Cenicienta. Pero no tardes, que tengo hambre —me respondió, soltando sus bolsas encima del sofá. Me metí en el dormitorio, guardé lo mío, cogí la bolsa que contenía su regalo, fui al baño, hice mis necesidades, me lavé las manos y salí al salón, donde Connor me esperaba sentado en el sofá, trasteando con su móvil. Le tiré la bolsa con la camiseta, que aterrizó sobre él, dándole un buen susto. Primero me fusiló con la mirada, por haberlo asustado, luego cogió la bolsa y me miró desconcertado—. ¿Y esto qué es?


    —Mi regalo de despedida, Príncipe Azul —respondí. Abrió la bolsa y me volvió a mirar. Seguía viendo el desconcierto en sus ojos—. A ver, no es un regalo de despedida en sí. Tómalo más como un obsequio que te hago, para que no te olvides de mí mientras estás en San Javier —le dije.


    —Nunca me olvidaré de ti —se puso serio.


    —Lo sé. Anda pruébatela a ver cómo te queda. Me ha parecido que te gustaba.


    —Y me gusta —dijo mientras se ponía en pie, se quitaba la chaqueta vaquera y se sacaba la camiseta de manga corta que llevaba, quedándose desnudo de cintura para arriba. ¡Virgen del amor hermoso! ¿Cuándo había crecido y se había desarrollado tanto Connor? Por los abrazos que nos habíamos dado, sabía que estaba fuerte, pero ante mí, tenía un torso que podía competir con los mejores modelos del mundo. Tenía fuertes bíceps, unos pectorales bien definidos, una frase tatuada con letras china en la parte izquierda de su torso, cerca de su corazón, y un vientre que parecía una tableta de chocolate. Vamos, el sueño de cualquier mujer. No me extrañaba que tuviera éxito con las chicas. Se dio la vuelta para coger la camiseta, se probó la prenda, se giró y me miró—. ¿Qué tal me queda? —me preguntó, al tiempo que daba una vuelta sobre sí mismo.


    —De maravilla. Te ves muy bien con ella —y era cierto—. Vas a romper muchos corazones en San Javier.


    —No voy a tener tiempo ni de rascarme el culo, Cenicienta —me respondió, mientras se volvía a desnudar, con total naturalidad, delante de mí, guardaba la prenda en la bolsa y cogía su camiseta.


    —Connor, ¿qué significa el tatuaje que llevas? —dije sin pensar. Mi pregunta lo pilló desprevenido y por cómo tensó los músculos de su espalda, supe que no había sido una buena pregunta. Se vistió, cogió su chaqueta y se acercó a mí, con aquel dolor de nuevo reflejado en su rostro.


    —Te juro que, el día que esté preparado, te lo contaré todo.


    —Vale. Lo siento —le respondí, apartando mi mirada de él.


    —Laia, mírame —no quise obedecer, pero me cogió por la barbilla y me obligó a hacerlo—. Nunca me vuelvas a pedir perdón, ¿entendido?


    —Connor, yo…


    —Nunca, Cenicienta —supongo que me llamó así para suavizar la tensión que se mascaba en ese momento—. ¿Vale?


    —Vale —contesté. Él sonrió y me dio un beso en la frente, como tantas veces había hecho yo con él cuando era niño.


    —Así me gusta. Y ahora vámonos a comer, que estoy famélico —y sin decir nada más, nos fuimos a comer.
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    Había sido una de las mejores y peores semanas de mi vida. Y todo por culpa del dichoso sueño, que ya no sabía decir si había sido maldito o maravilloso. Gracias a él, tuve aquel acercamiento a Cenicienta, pero también produjo que me distanciara de mis padres, bueno, más concretamente de mamá. Tras la monumental bronca y escupir la verdad de mis sentimientos por Laia, conseguí estar más cerca de ella, nos veíamos todos los días y aquella tarde que fui a su casa a buscarla, cuando la abracé y anduve con ella de la mano, fue la mejor tarde de toda mi maldita vida. Ella me dio lo que necesitaba, escuchó lo poco que le dije, no me presionó y entendió que había cosas que yo todavía no podía decirle. Me calmó, me aconsejó y me apoyó. Joder, era un tío con suerte. Sin embargo, cuando llegué a casa y a pesar de la escueta conversación que tuve con mis padres, más concretamente con mamá, las cosas seguían algo tensas entre ella y yo. Carmen, mi madre, esa que Cenicienta había conseguido para mí, era una bellísima mujer, con un corazón enorme, pero también tenía un tremendo defecto. Su exceso de celo y protección hacía mí. Podía entenderlo, de verdad que lo hacía. Ella siempre había querido ser madre, se había sometido a varios tratamientos de fertilidad, había conseguido quedarse embarazada, pero siempre había abortado a los pocos meses. Al final, entraron en el programa de acogida y me conocieron a mí. Sabían que mi acogimiento podría desembocar en una adopción, puesto que mi madre biológica había renunciado a mí. En realidad, los servicios sociales le hicieron un favor cuando le quitaron mi tutela. Bueno, a ella y a mí. Cuando supimos que había renunciado definitivamente a mí, que le importaba una mierda lo que pasara conmigo, que yo no era más que un puto accidente que le había jodido la vida, Carmen y Juan me preguntaron si me gustaría que me adoptaran, pasando a ser legalmente su hijo. Ni me lo pensé. Ellos eran, a todos los efectos, mis padres. Y si mamá ya había mostrado su lado protector, la cosa aumentó cuando pasé a ser Connor García Alonso. Se convirtió en una especie de leona que siempre estaba protegiendo a su cachorro. No me importaba que cuidara de esa forma de mí, entendía su desmedido amor hacia mi persona, pero en lo referente a Laia, ahí se había tropezado con un muro. El de mi testarudez y mi amor, puede que casi enfermizo, por mi particular Cenicienta. Recuerdo que, aquella tarde, cuando llegué a casa, mis padres estaban en el salón. Entré, ambos me miraron y mamá me pidió que me sentara un segundo con ellos. Me dijo que sentía haber discutido conmigo, pero que debía entender que se preocupara por mí. Me limité a asentir mientras ella hablaba, la escuché y cuando vio en mis ojos que, a pesar de sus disculpas y del amor que sentíamos el uno por el otro, Laia era intocable para mí, me prometió que no le diría nada a ella y que no se inmiscuiría en aquel asunto. También me hizo saber que estaría a mi lado, pasase lo que pasase. Pero en sus ojos vi que no le perdonaría jamás a Laia que ella fuera la que me hubiera robado el corazón. La relación que un día ambas tuvieron se había ido al garete y mamá ya no vería jamás a Cenicienta con los mismos ojos, ni la trataría con el cariño con el que la había tratado desde que la conoció. Puede que incluso hubiera dejado de pensar que ella era una gran chica, con un enorme corazón. Y todo por mi culpa. Así que, las cosas entre mi madre y yo estaban tranquilas, pero no calmadas. Ya no hablábamos tanto y eso en parte, fue por mi culpa también. Yo mismo había puesto un muro entre mi madre y yo, y no sabía muy bien por qué. Supongo que era porque me sentía acorralado y necesitaba mi espacio para asimilar todo lo que estaba cambiando en mi vida. Sin embargo, a pesar de que en mi casa el ambiente estaba enrarecido, me sentía de maravilla cuando estaba con Cenicienta. Con ella todo se veía de otro color. Charlábamos de muchas cosas, algunas triviales, otras serias. Ella quiso saber cómo iba ser mi vida en la Academia del Aire, se preocupó cuando supo todo lo que me iba a tener que esforzar, me dijo que cuando lo necesitara que la llamara, sin importar la hora que fuera, que ella siempre estaría ahí para mí. Sonreí como un gilipollas cuando me dijo aquello. También hablamos de su reincorporación al centro. Sabía que para ella iba a ser duro, porque, lo quisiera o no, los recuerdos de lo que le pasó a aquella niña la iban a sacudir cuando regresara. No quería que sufriera por aquello, me hubiera gustado poder protegerla o conseguir que olvidara definitivamente aquel incidente, pero no podía hacer nada. En fin, supongo que cada uno lidiamos con nuestros propios demonios internos.


    Repartí el tiempo del último sábado que iba a estar en Madrid, entre tres grupos de personas. Mis padres, el par de zumbados que eran Mateo y Alberto, y Bea y Laia. Pasé la mañana con mis padres, terminamos de hacer mis maletas, revisamos que lo tuviera todo, comí con ellos y después me fui con Mateo y Alberto. Nos tomamos un café, concretamos que al día siguiente pasarían a las cuatro y media por mi casa, ya que nos iríamos en el coche de Alberto, recogeríamos mis cosas e iríamos a que me despidiera de Laia.


    —¡Joder Connor! ¿De verdad es necesario que pasemos por su casa antes de irnos? —se quejó Mateo.


    —Absolutamente necesario —le respondí.


    —Pues vaya mierda —siguió protestando.


    —A ver, tarado de las narices, ¿qué coño te pasa? ¿Me quieres explicar por qué te fastidia tanto que quiera despedirme de ella? No la voy a ver en meses, tío. Pensé que era mi amigo y que lo entenderías —me estaba poniendo de mala leche.


    —No me pasa nada. Olvídalo. Iremos a que te despidas de Laia. Me voy. Tengo que terminar de hacer mi maleta —se levantó, dejó dos euros para pagar su café y se piró.


    —¿Y a éste, qué cojones le pasa ahora? —le pregunté a Alberto.


    —Ni idea, la verdad —me respondió alzando los hombros. 


    —Bueno, yo también me voy —a la porra con Mateo y sus pajas mentales. Quería ver a Cenicienta y exprimir el poco tiempo que me quedaba con ella. Fuimos a la barra, pagamos, me despedí de mi amigo hasta el día siguiente y fui a casa de Laia. Llamé al timbre, me abrieron, subí y en la puerta vi a Bea.


    —Hola Shrek —la saludé mientras le daba dos besos. Me dio una suave colleja por llamarla así. 


    —Hola enano —¿Enano? Joder, si Bea no me llegaba ni a la barbilla. Bueno, supongo que me merecía que me llamara eso si yo había decidido ponerle aquel mote—. Anda, pasa. Laia se está terminando de arreglar.


    No tuve que esperar mucho hasta que Laia apareció. ¡Joder, estaba preciosa! Se había puesto los vaqueros que se había comprado el Corte Inglés, que le hacían un culo espectacular, llevaba unas botas camperas de media caña y se había puesto un suéter fino de algodón, de color rojo, que contrastaba con su piel blanca y realzaba el tono rubio de su pelo, se había maquillado suavemente, realzando sus preciosos ojos y sus tentadores labios, y se había puesto aquel maldito perfume de los cojones. Donna Karan, New York, para ser más exactos. ¡Dios! Me iba a costar horrores no caer en la tentación de besarla.


    —Hola Príncipe Azul —me saludó, me dio dos besos y me sonrió.


    —Hola Cenicienta —¡Ostias, que tardecita más jodida iba a pasar! Le di dos besos y me aparté un poco de ella, no porque quisiera, sino porque mi querida polla quería cobrar vida y estaba empezando a empalmarme. ¡Qué desastre, joder!—. ¿Dónde queréis que vayamos? —les pregunté cambiando de tema y metiendo las manos en los bolsillos del vaquero para disimular mi erección.


    —¿Vamos al bar de siempre? —dijo Laia, mientras cogía su móvil y las llaves.


    —Por mí, perfecto —respondí. Bea pasó por mi lado, cogió su bolso, se lo colgó y salió del salón. Laia se cercioró de llevarlo todo, cerró la cremallera de su bolso, me miró y me sonrió—. Vámonos, antes de que Shrek empiece a quejarse —le dije. Saqué la mano de mi bolsillo, la puse en la parte baja de su espalda y la guie hasta la puerta de casa. Solo la quité de allí cuando se giró a cerrar la puerta con llave.


    Llegamos al bar, pero en vez de sentarnos en la terraza, lo hicimos dentro, ya que la terraza estaba llena. Nos sentamos en una mesa al lado del ventanal, pedimos unos capuchinos y nos pusimos a charlar. Fue una tarde alegre, donde compartí risas con ellas, hablamos de un montón de cosas y el tiempo pasó volando, demasiado rápido para mi gusto. A las nueve de la noche dimos por terminada nuestra reunión. Regresamos andando a su casa.


    —Dame dos besos, enano —me dijo Bea—. Cuídate, estudia mucho y pórtate bien.


    —¡Joder Shrek, eres peor que mi madre! —me quejé mientras le daba los dos besos y ella me abrazaba.


    —Te fastidias —cogió mi rostro entre sus manos y me miró a los ojos—. Estoy muy orgullosa de ti, Connor. Demuéstrales a todos que eres el mejor, ¿vale?


    —Lo haré, Bea. Pienso dejarme la piel si es necesario. No te preocupes.


    —Lo sé —me dio un último beso en la mejilla—. Suerte —me soltó y se giró—. Me voy, Laia. No me esperes despierta. Igual no vuelvo a casa.


    —¿No me digas que has quedado con José Luis? —¡Menuda cara de mala leche tenía Cenicienta!


    —No, a ese no lo quiero ver ni en pintura. Pero he quedado con alguien. Ciao —dijo mientras se iba con paso acelerado, se subía en su coche y se marchaba a encontrarse con quién demonios fuera.


    —Connor, ¿has quedado con tus padres o amigos para cenar? —me preguntó Laia, pasados unos segundos, cuando me disponía a subir a mi moto.


    —No. Mis padres iban a salir y mis amigos no sé qué planes tenían. ¿Por qué?


    —¿Quieres cenar conmigo? No me apetece hacerlo sola. Puedo preparar algo —¿Me estaba invitando a cenar con ella, solos, en su casa?


    —Por supuesto —ni me lo pensé, aunque sabía que iba a ser una dulce tortura estar a solas con ella en su piso y, me iba a tener que contener mucho para no hacer o decir alguna gilipollez de la que me pusiera arrepentir para siempre. Pero quería estar con ella.


    —Pues vamos, Príncipe Azul —me dijo, tomándome de la mano y tirando de mí—. Me cambio y miro qué hay en la nevera, ¿vale? —dijo cuando llegamos a su casa—. Ponte cómodo —y desapareció por el pasillo. ¡Sí, claro, iba a estar comodísimo! Me quité la chaqueta, la dejé sobre una silla, me senté en el sofá y dejé caer mi cabeza en el respaldo. Cena, Laia y yo solos, ¡BUF! ¡BUF!, pensé. La oía entrar en el salón y dejé de pensar en lo que me gustaría que le siguiera a la cena. ¡Coño, Connor, deja de imaginar cosas que te vas a volver a empalmar!, me dije a mí mismo. Ella me sonrió y se metió en la cocina. Decidí seguirla. Me quedé en la entrada de la cocina, apoyando mi hombro derecho en el quicio de la puerta, observándola cómo abría la nevera y rebuscaba. Llevaba unas mallas negras que le quedan mejor que los vaqueros, una camiseta holgada y se había recogido el pelo en una coleta alta, dejando su cuello expuesto, lo cual era una auténtica provocación para mí.


    —¿Qué te parece si hago unos espaguetis a la carbonara y una ensalada? —me preguntó.


      —Por mí, perfecto. ¿En qué te ayudo? —necesitaba mantenerme ocupado. Mi mente empezaba a divagar por lugares y situaciones nada recomendables.


    —No hace falta. Puedo hacerlo sola —empezó a sacar las cosas de la nevera para preparar la cena.


    —Repito, ¿en qué te ayudo? —entré en la cocina y me puse a su lado. ¡Mala idea! Su perfume invadía toda la estancia.


    —De verdad, Connor, que no es necesario. Si quieres, ve al salón y mira un rato la tele, hasta que esto esté listo —se agachó a coger una olla, poniendo el culo en pompa. Tuve que apartar la mirada.


    —Cenicienta, voy a ayudarte. Así que dime qué quieres que haga. ¿O es que acaso tienes miedo de que le prenda fuego a la cocina?


    —¡Serás tonto! —me dijo, moviendo sus caderas y chocándolas contra las mías, dándome un pequeño empujón. Puso una cebolla sobre el banco de la cocina—. Si insistes, ¿puedes picarla mientras pongo el agua a calentar? ¿Sabes hacerlo, no?


    —La pregunta ofende, Cenicienta —cogí cuchillo y la cebolla, me acerqué hasta la tabla de cortar y me puse manos a la obra. La piqué en menos de un minuto—. Hecho. ¿Qué más hago?


    —¿Ya? —me miró sorprendida. Estaba tan enfrascada haciendo la ensalada, que no se había dado cuenta de nada.


    —Vamos a ver, Cenicienta, ¿qué es lo que te sorprende? ¿Tan inútil crees que soy? ¡Por Dios, dame un voto de confianza, ¿quieres?! —me estaba empezando a mosquear.


    —Lo siento, pero es que me tienes sorprendidísima. Sabes planchar, picas una cebolla en menos que canta un gallo. Cómo me digas que saber cocinar, igual sufro un infarto —me tuve que reír por su comentario.


    —Sé cocinar algunas cosas —abrió los ojos como platos—. Carmen me enseñó, al igual que me enseñó a planchar, a hacer la colada y a limpiar. ¿Voy llamando a emergencias? —bromeé, alzando mi ceja izquierda.


    —Idiota —me dijo. Dejó el paquete de tiras de bacón al lado de la cebolla picada—. ¿Me pasas la sal? —se la di y me puse con la ensalada. Corté el tomate, el huevo duro y lo mezclé con la lechuga. Abrí la lata de maíz, cogí un pequeño colador que vi, eché un poco de maíz de la lata, lo enjuagué y lo puse en la ensalada—. ¿Cómo están las cosas por tu casa? —preguntó de repente, pillándome con la guardia baja. Me giré y vi que me estaba observando—. Lo siento, no debería haberlo preguntado.


    —Creí haberte dejado claro ayer, que nunca me pidieras perdón —creo que mi voz sonó demasiado dura.


    —Lo sé, pero no te ha gustado mi pregunta. Lo he visto en tus ojos. Y ya sé que hay cosas que no me puedes contar, así que…


    —¡Para, Laia! —había empezado a hablar como una metralleta—. Ven aquí —dije, cogiéndola por la cintura y sentándola en el trozo de banco que había quedado libre, para que nuestros ojos quedaran a la misma altura—. ¿A ver cómo te explico esto para que lo entiendas? Punto número uno: no siempre lo que me digas me va a gustar, para eso están los amigos, para decirnos las verdades, nos gusten o no. Pero no por ello me tienes que pedir disculpas cada vez que digas algo que no sea de mi agrado. Sé que te preocupas por mí y por eso has hecho esa pregunta, así que, ahí va mi respuesta. Las cosas están tranquilas, lo cual no significa que todo sea como antes de la bronca. Hemos hablado y hemos llegado a un entendimiento. Eso no significa que lo hayan aceptado, pero por lo menos, no discutiremos de nuevo por eso. El problema es que, a veces, las palabras duelen más que los golpes, Laia. Y dije cosas que no tenía que haber dicho. Me arrepiento de ello, pero no hay marcha atrás. Lo dicho, dicho está y ahora solo me queda espera a que mis padres, sobretodo mi madre, acepte lo que les conté y me brinden el apoyo que necesito. Pero para eso, necesitamos tiempo. ¿Lo entiendes? —asintió, sin apartar en ningún momento sus ojos de mí—. Bien. Punto número dos: es verdad, hay cosa que no te puedo contar, como el motivo que desencadenó la discusión o qué significa el tatuaje que llevo. Y no es que no quiera, Laia, es que no puedo. Son cosas muy personales, cosas que siempre he llevado muy guardadas en mi interior. Ya me conoces, de hecho, probablemente tú seas la persona que me mejor me conozca. Me cuesta abrirme, mostrar lo que siento, desnudar mi alma. ¿Sabes a lo que me refiero? —me dijo que sí con la cabeza—. No obstante, eso no significa que no llegará el día en que seré capaz de hacerlo. Tampoco quiere decir que no confíe en ti. Todo lo contrario. Simplemente es que, para eso, también necesito tiempo. ¿Lo has comprendido todo? —volvió a asentir—. Pues entonces, por favor, no me pidas perdón nunca más. Porque tú eres la persona en la que más confío, mi mejor amiga, y lo eres porque me sabes escuchar, no me presionas para que saque lo que llevo dentro, me das mi espacio y siempre estás ahí. Así que no lo vuelvas a hacer, ¿vale?


    —Vale —me dijo—. ¿Sabes una cosa? —continuó hablando pasados unos segundos, en los que no dejó de mirarme—. Cada día me sorprendes más. Eres muy maduro para la edad que tienes. La mitad de los hombres de mi edad no te llegan ni a la suela de los zapatos.


    —Gracias por el cumplido, Cenicienta —esbocé una sonrisa.


    —Las chicas se te van a rifar —me soltó, mientras me guiñaba un ojo.


    —No me interesan las chicas.


    —¿Eres gay? —¡Coño, ¿qué?! ¡La madre que la parió! ¿Gay, yo? Exploté en carcajadas. ¡¿Si ella supiera?!


    —No Cenicienta. No soy gay. El problema es que solo me interesa una, ¿me explico?


    —¿Y qué cuernos haces aquí conmigo, en vez de estar con ella? —¡Dios! Iba a acabar soltando algo que no debía como siguiéramos manteniendo aquella conversación.


    —Es complicado —fue lo único que se me ocurrió decir—. ¿Podemos seguir preparando la cena? Tengo hambre.


    —Vale —se puso en pie de un salto—. Pon la mesa mientras yo termino con esto. En ese cajón hay un mantel y están los cubiertos. En la primera puerta están los vasos y los platos —me indicó dónde estaban las cosas. Puse la mesa, saqué la ensalada, el agua y un par de refrescos. A los diez minutos, Laia sacó la fuente con los espaguetis y nos sentamos a cenar.


    —¡Joder, Cenicienta! ¡Estos espaguetis están de vicio! —exclamé. Ni a mi madre le salían así de ricos—. Tendrías que haber sido chef.


    —Ni loca —exclamó—. Me gusta cocinar porque me relaja, eso es todo.


    —Pues, tú y yo, haríamos un buen equipo. A mí relaja planchar y a ti cocinar.


    —Mejor que el que hago con Bea, seguro. Detesta hacer las dos cosas.


    —¿Y qué hace? —aquella conversación era de lo más absurda, pero me estaba ayudando a no pensar en lo que había pasado en la cocina, ni en que estábamos solos.


    —Bueno, nos repartimos las tareas. Yo cocino y hago la colada y Bea limpia y friega los platos. Fifty, fifty.


    —Cambiando de tema. ¿Tienes idea de con quién puede haber quedado esta noche? —¡menuda pregunta más estúpida! Pero prefería seguir hablando de Bea.


    —La verdad, no tengo ni idea. Solo espero que no me haya mentido y que esté con José Luis. Porque como haya quedado con él, le despellejo viva —se levantó para retirar los platos—. ¿Quieres postre? Hay natillas de chocolate.


    —¿Las has hecho tú? —recordé que también sabía hacerlas y que le salían casi tan ricas como la tarta de la abuela.


    —No —respondió mientras apilaba los platos.


    —Pues paso —cogí un segundo el móvil y vi que eran casi las doce de la noche. Laia se fue a la cocina, y yo me quedé como un gilipollas mirando su trasero. Igual iba siendo hora de irse a casa, antes de seguir tentando a la suerte. Me levanté y la ayudé a recoger la mesa—. Friego los platos y me voy, ¿vale?


    —Déjalo, Príncipe Azul. Si tienes prisa, ya lo hago yo.


    —Será solo un momento —respondí. Un rayo cayó cerca, iluminando la noche y provocando que se fuera la luz. Me asomé por la ventana de la cocina y vi que diluviaba. Había estado tan concentrado en Laia, que no me había dado cuenta de que estaba cayendo una buena tormenta. Parecía que tiraban el agua a cubos. Laia había desparecido de mi lado—. Cenicienta, ¿dónde estás? —no se veía un carajo.


    —Aquí, en el pasillo —saqué el móvil del bolsillo del vaquero y encendí la linterna, para poder llegar hasta Laia sin tragarme algún mueble o estamparme contra la pared—. Los automáticos no son —dijo cuando llegué hasta ella. Abrió la puerta del rellano y le dio varias veces al interruptor de la luz—. En la escalera tampoco hay luz.


    —En la calle parece que tampoco hay —dije tras girarme y ver que, por el ventanal del balcón, no se veían las luces de ninguna farola.


    —¡Pues genial! —farfulló—. Voy a ver si tenemos velas —se dirigió al salón, conmigo tras de ella, iluminando el pasillo con mi móvil. Abrió varios cajones del aparador, hasta que encontró lo que buscaba. Pero antes de encenderlas, se giró y me miró—. Connor, si quieres, te puedo llevar a casa.


    —No te preocupes. Puedo regresar en la moto.


    —¿Con la que está cayendo? Ni de coña. Yo te llevo.


    —No es necesario, Cenicienta.


    —No te vas en moto —incluso con la pobre iluminación de mi teléfono, pude ver que estaba enfadándose—. ¿Qué quieres, matarte? —efectivamente, estaba enfadada.


    —Laia, mi moto es más fiable que ese trasto que tienes por coche —y era cierto. Me fiaba más de mi Honda que de aquel cacharro con cuatro ruedas. El problema es que iba a llegar a mi casa hecho una sopa.


    —Perfecto, pues como yo no voy a dejar que te vayas en moto y tú no quieres que te lleve, llama a tus padres y diles que te quedas a dormir aquí —¡¿Perdona, qué?! ¿Dormir tú y yo, solos, bajo el mismo techo? ¡Sí claro, para que me dé un infarto!


    —No seas ridícula, Cenicienta. En un rato parará —¡Ostias, qué calor me estaba entrando! Otro rayó iluminó la noche.


    —Eso no tiene pinta de parar, así que, llama a tus padres —¡Ya, ¿y les digo que voy a pasar la noche contigo, no?! Resoplé—. Llámalos —me ordenó.


    —Laia…


    —¡QUÉ LOS LLAMES! —me chilló, y en la vida lo había hecho—. ¿Qué demonios te pasa, Connor? No voy a permitir que te vayas con esa tormenta, ¿entendido? ¿Cómo crees que me sentiría si te pasase algo? ¿Eres idiota o qué?


    —Está bien. Los llamo, pero cálmate Cenicienta —veía como le temblaban las manos—. Anda, enciende esas velas, mientras llamo a mis padres —ella se giró y cogió la caja de cerillas, mientras yo ponía distancia entre nosotros. Lo hice porque su perfume me estaba volviendo loco y porque no quería que me escuchara. Llamé a mi padre, que me respondió enseguida—. Hola papá, oye, con la que está cayendo no iré a dormir a casa. Me quedo en la de un amigo, ¿de acuerdo? —mejor que pensaran que era un chico, a que supieran que era con Laia con quien iba a pasar la noche—. No, papá, no hace falta que vengas a por mí. Llamaba simplemente para que no os preocuparais. Nos vemos mañana, ¿vale? Dale un beso a mamá de mi parte —y colgué. Me quedé sujetando el móvil en una mano, mientras observaba el reflejo de Laia en el cristal, a la luz de las velas. ¡Joder, de qué manera se estaba complicando aquello! Me apreté la nuca con la mano que tenía libre y moví un poco mi cuello, intentado destensarlo.


    —¿Estás cansado? —preguntó. Dejé de apretar mi nuca y me giré.


    —Un poco, la verdad —mentí. Lo que estaba era tenso, pero tenso de cojones.


    —Tengo unos pantalones de chándal de mi hermano que me llevé por error de casa de mis padres. Creo que te servirán. Así dormirás más cómodo que con los vaqueros. Acompáñame y te los doy —apagó todas las velas menos una, la cogió, puso su mano delante para que no se apagara la llama mientras andaba y se dirigió a su cuarto. La seguí, volviendo a encender la linterna del móvil—. Toma —me dijo, sacando los pantalones de la cómoda—. Es una suerte que no se los haya devuelto todavía.


    —Gracias. Voy al baño, a cambiarme —necesitaba salir de su dormitorio a la voz de ya. Me metí en el baño, cerré la puerta y eché el pestillo. Apoyé mi frente sobre los fríos azulejos, porque necesitaba despejar mi mente. ¡Vale, Connor, relájate! Solo vas a dormir en el sofá y ella en su habitación. No pasa nada, tío. Me dije a mí mismo. ¿Funcionó? Pues no, para que mentir. Salí igual de tenso de lo que había entrado y me acerqué al dormitorio de Laia. Golpeé el marco de la puerta, antes de asomar la cabeza, no fuera que ella se estuviera cambiando y la pillara medio desnuda. Porque si eso pasaba, el poquito autocontrol que me quedaba, se iba a ir a la mierda. Me indicó que podía pasar y así lo hice. Menos mal que ya se había puesto el pijama—. ¿Me dejas una manta y una almohada?


    —¿Para qué? —me preguntó mientras deshacía la cama.


    —Para dormir en el sofá, Laia. ¿Para qué va a ser si no? —menuda pregunta más idiota me había hecho Cenicienta.


    —No vas a dormir en el sofá. Es un mata personas. Tiene los muelles hechos un asco, pero Bea y yo no nos ponemos de acuerdo para comprar uno nuevo que nos guste a las dos.


    —Bien. Pues me voy a la habitación de Bea. Buenas noches —giré sobre mis talones y me dispuse a salir.


    —¿Te has vuelto loco? ¿Cómo vas a dormir en la habitación de Bea? ¿Qué quieres, que llegue a media noche, te encuentre allí, se lleve el susto de su vida y despierte a medio planeta con sus gritos? —volví a girar sobre mí mismo y la miré.


    —¿Y dónde se supone que voy a dormir? —que no dijera lo que pensaba que iba a decir, por favor.


    —Pues aquí, conmigo. Estás un poquito espesito esta noche, ¿no? —pero lo dijo, para mi desgracia, lo dijo. Cerré los ojos, suspiré, me quedé más tieso que el palo de una escoba, con los pies clavados en el suelo, incapaz de moverme, porque si lo hacía, lo iba a lamentar el resto de mi puñetera vida—. ¡Ni que fuera la primera vez que dormimos juntos! —pues no, no era la primera vez, pero es que las anteriores yo tenía diez u once años y no estaba loco perdido por ella—. ¿No tendrás miedo a que te viole en mitad de la noche, verdad? —bromeó. No Cenicienta, más bien sería todo lo contrario—. Anda, metete en la cama, que yo también estoy cansada —se acostó, apagó la vela y se tapó hasta las orejas—. ¿Te vas a acostar o no?


    —Voy —dije. Entré en el dormitorio, arrastrando los pies. Me metí en la cama, me acosté boca arriba, lo más lejos de ella, tan tieso que parecía que me habían metido una estaca por el culo. El ensordecedor sonido de un trueno llenó la habitación.


    —¿Te siguen dando miedo las tormentas? —no entendí a qué venía la pregunta, hasta que me di cuenta de mi forzada postura.


    —Un poco —mentí como un bellaco.


    —Tranquilo Connor. Estoy aquí —y para rematar la situación, me abrazó. ¡Joder!—. Duérmete, Príncipe Azul. Cenicienta cuidará de ti esta noche —me dio un beso en la mejilla y se quedó abrazada a mí. Suspiré, me pasé la mano por cabeza, hasta que llegué a mi nuca y la dejé allí, quietecita para que no tocara nada que no debía de tocar, o sea, a Laia. Me quedé mirando el techo y recé, para que ni mi subconsciente ni mi bocaza, me traicionaran aquella noche.
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    Cuando me desperté, vi que las primeras luces de la mañana se colaban por la ventana de mi dormitorio. Me moví un poco en la cama, para desperezarme, y me percaté de que había alguien a mi lado. Abrí los ojos, asustada y vi a Connor, durmiendo como un angelito, a mi lado. ¡Ni me acordaba de él! Supongo que estaba tan agotada que caí frita en la cama y olvidé que él se había quedado a dormir. La verdad es que, últimamente, no conseguía dormir muy bien. Seguro que eran por los nervios de la vuelta al trabajo. Me quedé un momento mirándolo. ¡Madre mía, cómo había crecido! Ya no quedaba nada de aquel niño de diez años, escuálido, bajito y pequeño que conocí. Lo que más me había impresionado cuando lo volví a ver, fue cómo había cambiado su rostro. De su rostro delgado ya no quedaba nada. Ahora tenía una fuerte mandíbula, su nariz era afilada, pero no demasiado, tenía espesas y largas pestañas, sus cejas estaban bien definidas, sin ser excesivamente pobladas y la barba que llevaba tan bien arreglada, le daban un aire misterioso y de madurez. Connor era guapo, mucho, la verdad. Seguro que las chicas se volverían locas con él. Recordé nuestra conversación de la noche anterior. ¿Así que a Connor le interesaba una sola chica? Mi chico preferido estaba enamorado de alguien con quien le resultaba complicado estar. ¿Quién podía ser? No había manera de saberlo, porque de su círculo de amigos, solo conocía a Mateo y a Alberto. ¿Cuándo dijo que era complicado se estaba refiriendo a que ella ya tenía novio? ¿O que los sentimientos de Connor no eran correspondidos? No lo sabía, pero de lo que sí estaba segura es que, aquella chica, fuese quien fuese, le estaba haciendo daño. Lo había visto en sus ojos cuando habló brevemente del tema. Y la odié por causarle dolor a Connor. Él no se lo merecía. Todo lo contrario. Si había alguien en el mundo que se merecía ser feliz, por ser un luchador incansable y por tener un corazón enorme, ese era Connor. Me moví con cuidado, para poder levantarme sin despertarlo. Él se giró en la cama, farfulló algo que no entendí y siguió durmiendo. ¡Todavía hablaba en sueños, como cuando era pequeño! Me levanté, cogí las pantuflas en la mano y salí de puntillas de mi dormitorio. Entorné la puerta, me calcé, encendí la luz del pasillo para comprobar si había vuelto la electricidad, cosa que sí había hecho y fui al baño. Tras hacer mis necesidades, lavarme las manos y los dientes, quitarme el maquillaje y peinarme, me asomé a la habitación de Bea. No había vuelto. Aquella majadera había pasado la noche fuera y a saber con quién. Miré la hora en mi reloj. Las ocho menos cuarto de la mañana del domingo. Había estado sopesando la idea de mandarle un mensaje, para saber dónde estaba y si estaba bien, pero cómo lo hiciera a esas horas y la despertara, iba a tener serios problemas con ella. Bea tenía un despertar horrible. Así que lo dejé para más tarde. Me fui a la cocina y puse la cafetera en marcha. Fregué los platos de la noche anterior y cuando el café estuvo listo, me serví una taza.


    —Buenos días, Cenicienta —no había escuchado levantarse a Connor. Me giré y lo vi de pie, en la puerta de la cocina. Tenía el pelo revuelto, bostezaba y se estaba estirando como un gato.


    —Buenos días, Príncipe Azul. ¿Qué tal has descansado? —me hizo un gesto con la mano, dándome a entender que no había dormido demasiado bien—. ¿Por culpa de la tormenta?—. Sacudió la cabeza, afirmando, mientras volvía a bostezar—. ¿Quieres un café?


    —Por favor. Y que sea doble —le serví una buena taza y se la pasé. La tomó entre sus grandes manos y se la acercó a la nariz, aspirando su aroma. Luego le dio un largo trago—. ¿Qué tal has dormido tú? —me preguntó.


    —Como un tronco —le respondí—. Estaba agotada.


    —Si cuando yo digo que te estás haciendo mayor, es por algo —alzó la comisura de sus labios, dibujando una sonrisa traviesa. Luego le dio otro trago al café—. Está delicioso —bostezó una vez más, antes de terminárselo, acercarse a la pila, fregar la taza y dejarla en el escurridor—. Voy al baño.


    —Puedes darte una ducha si quieres. Las toallas están en el armario del baño —le dije, antes de que saliera de la cocina.


    —Tranquila, ya lo hago en casa.


    —Cómo quieras —Connor se fue al baño y yo fui al salón. Me acerqué al ventanal del balcón, a mirar cómo la ciudad de Madrid despertaba. El cielo estaba bastante despejado, algunos coches circulaban por la calle y vi a un par de personas dando un paseo matutino.


    —¿Mi moto sigue ahí? —preguntó Connor a mis espaldas, dándome un susto de muerte. No lo había oído entrar, ni acercarse a mí. Era silencioso como un fantasma.


    —Sí, Príncipe Azul. Ahí sigue, de una pieza.


    —Bien. Bueno, me voy. Esta tarde, antes de irme a San Javier, paso a despedirme de ti, ¿vale, Cenicienta? —cogió su chaqueta y se la puso.


    —No es necesario que lo hagas Connor. Lo podemos hacer ahora —me parecía una tontería que tuviera que acercarse hasta mi casa, de nuevo, para despedirse, cuando ahora estaba aquí.


    —Paso esta tarde, entre las cuatro y media y las cinco, ¿entendido? —insistió, con cara de pocos amigos.


    —Vale, vale, lo que tú digas. ¿Sabes que sigues teniendo muy mal genio por las mañanas? —de pequeño, siempre se despertaba de mal humor, protestando y quejándose por todo. En eso, parecía que no había cambiado.


    —Y tú sigues siendo igual de cabezota. Me voy —se acercó a mí y me dio dos besos en las mejillas—. Nos vemos más tarde, Cenicienta —y se marchó.


    Me quedé un rato más mirando por la ventana del balcón. Después me di una ducha, hice la cama, guardé los pantalones del chándal de mi hermano que había usado Connor en el cajón de la cómoda, barrí y fregué el suelo de la cocina, cogí el móvil, vi que eran las nueve y media y le mandé un mensaje a Bea.


    ¿Todo bien? Respóndeme cuando te despiertes, majadera.


    Esperé unos minutos, a ver si por una casualidad de la vida ella ya estaba despierta, pero no fue así. Decidí coger los libros y sentarme a estudiar un rato. Debía estar bien preparada cuando regresara a trabajar.


    ¡Clin, clin! Sonó el tono de mensaje entrante en mi móvil. Vi que era de Bea.


    Todo muy bien, mejor que bien. No me esperes a comer. Ya nos vemos esta tarde. Besos.


    ¿Dónde y con quién estás, Bea? —su mensaje era demasiado escueto y no me tranquilizaba para nada.


    No seas pesada. Estoy bien, de lujo, y no, no estoy con José Luis. Esta tarde te cuento. Besos —finalizó el mensaje con el emoticono de la manita diciendo adiós y supe que, aunque yo insistiera, ella había dado por finalizada nuestra escueta conversación. Ahora, en cuanto la pillara, le iba a hacer un interrogatorio digno del CNI. Miré mi reloj, vi que eran las dos del mediodía y tenía hambre. Me levanté, fui a la cocina, me serví los espaguetis que habían sobrado de la noche anterior, los calenté en el microondas y me senté a comer en el sofá, viendo las noticias. No tardé mucho en cambiar de canal, pero no hacían nada que valiera la pena. Fregué mi plato, me cambié y fui a dar un pequeño paseo. Tenía la cabeza embotada de tanto leer y el culo dormido de llevar tantas horas sentada. Una hora más tarde, regresé a casa, volví a poner la tele y esperé a que se hiciera la hora para que Connor llegara. A las cinco menos cuarto, sonó el telefonillo. No le abrí, sino que bajé a la calle. Estaba de plantón, apoyado en un coche, dentro del cual iban Alberto, en el asiento del conductor y Mateo, en el del copiloto.


    —Hola Cenicienta —le sonreí y me acerqué a él.


    —Hola. No era necesario que vinierais —protesté mientras le daba un abrazo.


    —¿Vamos a volver a discutir por lo mismo que esta mañana? —se quejó mientras me estrechaba entre sus brazos.


    —No. Olvida lo que te he dicho —solté su cintura, me liberó de sus brazos, pero me quedé cogida de sus manos—. ¿Vas a estar bien allí? —Asintió—. ¿Seguro?


    —Cenicienta, ya no soy aquel niño pequeño que se iba de campamento, así que deja de preocuparte. Estaré bien.


    —Vale. Si necesitas algo, lo que sea, a la hora que sea, me llamas, ¿de acuerdo?


    —Qué sí, pesada.


    —Te voy a echar de menos, Connor —reconocí, mientras lo volvía a abrazar.


    —Y yo a ti, Cenicienta —me dio un beso en la coronilla.


    —Te quiero, Príncipe Azul —alcé la cabeza, tomé su rostro entre mis manos y lo miré a los ojos—. A por ellos. Demuéstrales que eres el mejor —me puse de puntillas y le di un beso en la frente.


    —Lo haré. Yo también te quiero. Tengo que irme.


    —Vale —me aparté de él y subió al coche—. Conducid con cuidado, ¿de acuerdo chicos?


    —Tranquila Laia —me respondió Alberto.


    —Mándame un mensaje cuando puedas, para decirme que habéis llegado bien —Connor asintió—. Vale, marchaos —Connor cerró la puerta, Alberto arrancó y se fueron, a luchar por sus sueños.


    Cuando volví a subir a casa, me tumbé en el sofá, busqué la posición más cómoda para que los muelles no se me clavaran en la espalda y me puse a ver el final de la película que estaban haciendo, que por cierto, era malísima, tanto que me dormí.


    —Ya estoy en casa —Bea había llegado y me despertó. Las siete de la tarde. Me había echado una siesta demasiado larga y solo esperaba poder dormir esa noche. Me levanté, me estiré, y la miré.


    —¿Dónde y con quién has estado? —le dije así, sin más.


    —¿Ahora eres mi madre, Laia? —me respondió, dejando el bolso sobre la mesa del salón y colgando su chaqueta en una silla.


    —No, Bea, no soy tu madre, pero me tenías preocupada.


    —He estado con Pedro —dijo mientras se sentaba a mi lado. La miré desconcertada—. Sí, Laia, Pedro, el primo de Connor. ¿Sabes de quién te hablo, verdad?


    —Sé de quién estás hablando, ¿pero qué demonios has estado haciendo con él?


    —¿De verdad tengo que responder a eso? —y puso cara de pícara.


    —¿No me digas que te has acostado con él? —¡Jesús bendito! ¿Es qué no iba a aprender nunca? No necesité que me lo confirmara con palabras. Sus ojos y su rostro hablaban por sí solos—. ¡Joder Bea! ¿Eres tonta o qué te pasa? ¿Cómo se te ocurre hacerlo?


    —¿Me quieres explicar qué hay de malo? —ni se inmutaba.


    —Que lo has hecho para desquitarte de José Luis. Eso es lo malo. Estás utilizando a Pedro. Y eso no está bien, Bea. Si te quieres echar un polvo para olvidar a ese gilipollas, perfecto, pero no utilices a un buen chico.


    —No, no lo he hecho por eso. Pedro me gusta.


    —¿Perdona, qué has dicho?


    —¡Joder Laia, que me gusta! ¿Tú lo has visto? Tiene un cuerpo que quita el sentido, unos ojazos capaces de atraparte, me pone como una moto, ¿vale?


    —¡Por Dios, Bea! ¿Te estás escuchando?


    —Sí, me estoy escuchando. ¿Quieres la verdad? Perfecto, pues te la digo. Pedro me gusta, físicamente hablando. Tiene unos brazos fuertes, una espalda ancha, un abdomen que parece una tableta de chocolate, destila testosterona por cada poro de su piel, tiene unos labios carnosos que mejor ni te cuento lo que son capaces de hacerme sentir y sí, decidí dejarme llevar, porque al parecer, yo también le gusto físicamente. Así que, como el viernes ya nos dimos el lote, ayer decidí dar el siguiente paso. Bueno, en realidad, ambos lo decidimos. Y he estado hasta ahora con él, nos hemos acostado y sí, folla como un demonio, de esos que te empotran contra una pared, te arrancan las bragas y te la meten hasta el hígado, haciendo gritar de placer, una y otra vez. He perdido la cuenta de las veces que me he corrido. ¡Hala!, ¿no querías la verdad? Pues ahí la tienes.


    —¡Dios, Bea! ¿No sé qué voy a hacer contigo? —y lo decía tan tranquila. ¡Para matarla!


    —Nada, no vas a hacer nada, porque antes de que decidiéramos echar el polvo más increíble de mi vida, le dejé claro que lo nuestro se iba a limitar al sexo y nada más que eso. Estuvo conforme, lo hicimos, lo repetimos, lo volvimos a hacer y a repetir. Punto y final de la discusión. Y ahora, me voy a la ducha y a la cama. No he dormido un pimiento esta noche —y se marchó, dejándome con cara de gilipollas y alucinando pepinillos.


    Connor me mandó un mensaje a las nueve de la noche. Me dijo que habían llegado bien, que se habían instalado y que ya me llamaría el viernes, a ver cómo me había ido la vuelta al trabajo. A las once de la noche me fui a dormir. Por suerte, lo hice sin problemas.


    Los días volaron y Bea y yo no volvimos a hablar del tema de Pedro. El viernes llegó y, a las nueve de la mañana, Bea y yo llegamos al centro de acogida de menores, donde Sebastián nos estaba esperando.


    —Hola chicas, ¡bienvenidas de nuevo! —nos dijo dándonos sendos abrazos a cada una—. ¿Qué tal os ha ido todo?


    —Bien, gracias —respondimos las dos a la vez, arrancándole una carcajada a Sebastián.


    —Veo que seguís siendo Zipi y Zape —tomó asiento en la silla de su despacho y nos instó a que hiciéramos lo mismo—. Voy a poneros al día con todo y luego os presento a algunos compañeros, ¿de acuerdo? —ambas asentimos y Sebastián se puso manos a la obra. Tras dos horas en su despacho, fuimos a la sala de educadores, donde había dos compañeros; Pepe y Rosa. Nos presentamos, estuvimos un rato hablando de varios niños, Sebastián nos dio el horario del mes de octubre y se marchó. Pepe y Rosa nos acompañaron a dar una vuelta por el centro, enseñándonos los cambios que se habían hecho por allí. Cuando llegamos al pasillo de la habitación de los niños, me quedé paralizada. Había cosas que dolían al recordarlas.


    —¿Estás bien? —me preguntó Bea por lo bajito, para que Pepe y Rosa no la oyeran.


    —Sí, no te preocupes. Vamos —respondí mientras andaba por el pasillo. Llegué a la habitación que un día había ocupado aquella niña, cerré un segundo los ojos, aspiré una fuerte bocanada de aire y entré. Los recuerdos me sacudieron, haciéndome temblar de los pies a la cabeza. Sentí cómo el dolor se instalaba de nuevo en mi corazón y como mi alma se agitaba. Abrí los ojos, sacudí mi cabeza, intentando desterrar aquellos recuerdos y enfrente el dolor. Al cabo de medio minuto, Pepe nos invitó a seguir haciendo el tour turístico por el centro. Nos quedamos hasta las cuatro de la tarde allí, en el despacho, mirando los expedientes de los niños y repartiéndonos el trabajo para el fin de semana. Luego nos fuimos a casa. Comimos algo, a pesar de que eran casi las cinco de la tarde. Hablamos de los niños del centro y a las ocho, Bea recibió un mensaje.


    —Voy a cambiarme —me dijo mientras se ponía en pie—. No me esperes despierta.


    No pregunté con quién se iba, lo sabía de sobra. Con Pedro. Sus chispeantes ojos la delataban. En menos de quince minutos estaba lista y se marchó. Me levanté del sofá, inspeccioné nuestra biblioteca, buscando algo para leer. Encontré una novela que todavía no había leído y me puse a ello. A las nueve y cuarto me llamó Connor.


    —Hola Cenicienta. ¿Qué tal tu primer día?


    —Hola Príncipe Azul. Bien, gracias. ¿Y tú, qué tal todo por ahí?


    —¿Seguro que estás bien, Laia? —supongo que debió notar algo en mi voz. Sopesé si contárselo o no—. Puedes contármelo, Cenicienta. Ya sabe que cuentas conmigo para lo que sea.


    —Bueno, estoy bien, pero reconozco que ha sido un poco difícil volver allí, sobre todo cuando he entrado en aquella habitación. Pero tengo que afrontarlo.


    —Lo siento, Laia. Me hubiera gustado estar ahí, contigo. Sé que tiene que haber sido duro.


    —Gracias Connor. Eres un amor. Y ahora, cuéntame, ¿qué tal todo por ahí?


    —Bien, aunque un poco agotador. Nos levantamos a las seis de la mañana, desayunamos y vamos al gimnasio, a que el teniente Suárez nos machaque un poco. A partir de las nueve tenemos clases teóricas con los pilotos de la academia. Comemos a las dos y por la tarde, los profesores de la universidad de Cartagena vienen a impartiros las clases de la carrera. Cena a las nueve y un rato para estar en la sala común. Y a las diez y media me meto en el sobre a dormir. Termino agotado y eso que solo llevamos una semana. Menos mal que tenemos el fin de semana libre. Aunque quiero aprovecharlo para estudiar y entrenar un poco más.


    —Connor, tienes que descansar y comer bien, o no aguantarás ese ritmo —me preocupaba lo que me contaba.


    —No te preocupes, Cenicienta. Como bien y descanso las horas que necesito. Es cuestión de tiempo que me acostumbre a este ritmo. En un par de semanas, ya lo habré hecho. Tengo que irme. Nos están llamando para la cena. ¿Hablamos mañana por la noche?


    —Vale. Descansa. Te quiero, Connor.


    —Y yo a ti, Cenicienta. Besos —y me colgó.


    Efectivamente al día siguiente hablamos y nuestra conversación fue un poco más larga que la del día anterior. Me pidió que le pasara una foto de mi horario, para saber cuándo me podía llamar y que no me pillara en el trabajo. Se la mandé, me estuvo contando cómo eran las clases de entrenamiento deportivo militar, las teóricas con los pilotos y las asignaturas que tenía aquel año. Nos despedimos a las once de la noche y me acosté a dormir.


    Los días pasaron veloces, entre el trabajo, la loca de Bea y todo lo demás. Llegó el día de mi trigésimo cumpleaños. Tenía libre en el trabajo y comí con mi familia. Mis padres me regalaron un bolso y mi hermano dinero para que me comprara lo que quisiera. ¡Él siempre tan práctico! A las seis llegué a casa. Bea estaba allí y decidimos que saldríamos a cenar para celebrarlo. Ella me regaló unas nuevas pantuflas. Las mías estaban para tirar. Y me dio un paquete que había traído un mensajero. Vi que era de Connor. Lo abrí, emocionada. ¡Se había acordado de mi cumpleaños! Al descubrir su regalo, me eché a reír. Era una foto de los dos, del día que estuvimos en su casa. Cenicienta y el Príncipe Azul, había puesto por detrás. ¡Qué bobo era! Junto a la foto, había otro regalo. Era mi perfume preferido. Sonreí. Este chico me conocía mejor que nadie. Bea estaba cambiándose, cuando Connor me hizo una vídeo llamada. Y cuando apareció en la pantalla de mi móvil, llevaba entre las manos enorme magdalena de chocolate con una vela encendida.


    —¡Feliz cumpleaños, Cenicienta! —exclamó.


    —Gracias —dije con la mayor de mis sonrisas.


    —Pide un deseo —me dijo—. ¡Oh vamos, Cenicienta, no me mires con esa cara! Cierra los ojos, pide un deseo y sopla la vela.


    —Vale —decidí seguirle la corriente. Soplé y la vela se apagó, obviamente fue él el que hizo que se apagara—. Gracias Príncipe Azul. Por acordarte de mi cumpleaños y por el regalo. Me ha gustado mucho.


    —¡Qué tontita eres, Cenicienta! —me dijo mientras le daba un bocado a la magdalena—. Me alegro de que te haya gustado mi regalo. Hola Shrek —saludó a Bea que acababa de entrar en el salón. Ella le devolvió el saludo—. ¿Vais a salir?


    —Sí —respondí—. Esta loca y yo nos vamos a cenar.


    —Pues pasadlo bien. Yo también voy a ver si nos dan de cenar —se metió el resto de la magdalena en la boca—. Divertíos y tened cuidado —me pareció de lo más cómico que dijera aquello.


    —No te preocupes, Príncipe Azul. Trabajo mañana por la mañana, así que solo vamos a cenar.


    —¡Ay, Cenicienta, qué mayor te estás haciendo! —se mofó de mí, sacándome una sonrisa—. Tengo que irme. Cuidaos, ¿vale?


    —Lo haremos. Hablamos el fin de semana. Te quiero. Besos —le dije despidiéndome de él.


    —Yo también te quiero, Cenicienta. Besos —y me colgó. Me fui con Bea, que me esperaba en el pasillo, salimos a cenar y antes de las doce, como la Cenicienta del cuento, regresamos a casa.
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    Estaba reventado como una mula. El cabrón del teniente Suárez disfrutaba machacándonos. Según él, era para que pudiéramos pasar todas las pruebas físicas. ¡Sí, claro! Lo que le pasaba es que se divertía de lo lindo torturándonos de la forma que lo hacía. Pero bueno, por lo menos, teníamos dos semanas de permiso, para poder pasar las Navidades con la familia. Y yo me moría de ganas de regresar a Madrid y ver a Laia. Cada día me costaba más estar lejos de ella, sobre todo cuando hablábamos por teléfono y nos despedíamos. Ella tenía la costumbre de decirme te quiero, y aunque yo sabía que sus “te quiero” no tenían nada que ver con mis “te quiero”, me gustaba oírlo. Estaba claro que ella se refería a que me quería como a un amigo, y los míos… bueno, significaban eso, que la quería, que la amaba, con todo mi corazón.


    —¡Connor, ¿quieres espabilar de una puñetera vez?! —me chilló Mateo desde el final del pasillo, donde él y Alberto me estaban esperando. Yo estaba en mi habitación, terminando de cerrar el petate.


    —¡Voy! —¿Y yo que creía tener prisa por regresar? Cogí el petate y salí a la carrera. Los tres enfilamos las escaleras, a unas velocidades supersónicas, metimos el equipaje en el maletero y nos marchamos a Madrid. Me separaban casi quinientos kilómetros de Cenicienta, así que decidí echar una cabezada, para ver si el viaje de más de cuatro horas y media, se me hacía más corto. La putada era que, cuando llegara a Madrid, no iba poder ir a verla a ella en primer lugar, porque íbamos a llegar las tantas de la madrugada, puesto que habíamos salido a las nueve de San Javier, pero al día siguiente, lo primero que iba a hacer, era ir a buscarla. Llegamos a las dos de la madrugada del veintidós de diciembre a Madrid, Alberto me dejó en casa, yo entré sin hacer ruido, para no despertar a mis padres, pero mi madre me oyó. ¡Joder con el oído que tenía!


    —Hola hijo —me saludó, con los ojos medio legañosos. Se acercó a mí y me dio dos besos y un abrazo—. Te he echado de menos.


    —Y yo a ti, mamá —la abracé, le di dos besos y permanecimos unos segundos así. La verdad es que era cierto, la echaba de menos, y esperaba que el tiempo que habíamos pasado separados, hubiera terminado de suavizar las cosas entre ella y yo—. ¿Cómo ha ido todo por aquí? —le preguntó.


    —Bien cielo. Anda, vete a la cama, que estarás cansado. Mañana hablamos, ¿vale? —me dijo mientras me soltaba.


    —Vale mamá —le di un último beso y cogí el petate—. Te quiero. Buenas noches.


    —Y yo a ti, mi niño —oí que decía mientras yo entraba en mi dormitorio. Dejé mis cosas al lado del armario, me puse el pijama y me metí en la cama. Estaba muerto a palos.


    Me desperté a eso de las diez de la mañana, desayuné con mis padres, cogí la moto y me fui a buscar a Cenicienta. Sabía que no trabajaba ese día, así que fui a su casa. Llamé al timbre, pero no me respondió nadie. Saqué el móvil, para llamarla, cuando oí el sonido del motor del trasto de su coche. Aquel cacharro cualquier día explotaría. Me agaché entre dos coches, para que no me viera. Observé que aparcaba cerca de su casa, como bajaba y sacaba unas bolsas del asiento trasero, cerraba el coche y caminaba hacia el portal de su casa, totalmente distraída. Estaba preciosa, con aquel gorro de lana blanco que llevaba y sus mejillas sonrosadas por el frío. Decidí darle una sorpresa y me acerqué por detrás, sin hacer ruido.


    —Hola Cenicienta —le dije.


    —¡Joder! —exclamó, mientras daba un bote enorme. ¡Menudo susto se había llevado!—. ¡Connor! —soltó las bolsas en el suelo y se tiró a mis brazos. ¡Pedazo de recibimiento! —¡Cuánto me alegro de verte! —me dijo mientras se ponía de puntillas para darme dos besos en las mejillas—. ¡Ay, Dios, deja que te vea! —se apartó un poco de mí y me observó de arriba abajo—. ¿No me digas que has crecido? —puse los ojos en blanco.


    —¿A ver si va a ser que tú te estás encogiendo, viejales? —bromeé—. Anda, dame un abrazo, Cenicienta —me moría de ganas por estrecharla entre mis brazos. La abracé, enterré mi cara entre sus cabellos, aspiré su perfume y la solté, porque si permanecía dos segundos más así, con su cuerpo pegado al mío, iba a acabar besándola—. Veo que has arrasado El Corte Inglés —le dije mientras le ayudaba a coger las bolsas del suelo y cargaba con ellas—. Vamos, te hago de mayordomo a cambio de un buen café de los tuyos.


    —¡Mira qué eres tonto! —me respondió, mientras sacaba las llaves de su bolso y abría el portal—. ¿Puedes dejar todo eso en mi habitación, mientras yo preparo el café? —me preguntó cuando llegamos a su piso. Hice lo que me pidió y fui a su dormitorio. Dejé las bolsas sobre la cama y al girarme vi que, sobre la cómoda, estaba la foto que yo le había regalado. Laia había comprado un marco infantil de Disney, azul, en donde estaban dibujados Cenicienta y el Príncipe Azul, y había puesto nuestra foto en él. Me hizo gracia y sonreí mientras sacudía la cabeza. ¡Nunca dejaría de sorprenderme! Se suponía que era una mujer adulta, de treinta años, pero de vez en cuando hacía cosas cómo esa, comprar un marco de fotos infantil para poner nuestra foto, o querer hacerme la tortura china, usar unas pantuflas con ositos o un pijama de perritos, sacando a relucir a la niña que llevaba dentro y eso me gustaba. En realidad, me volvía loco. Salí de su dormitorio y fue a la cocina, donde Laia estaba sirviendo los cafés.


    —Laia, ¿qué planes tienes para hoy? —le pregunté mientras cogía mi taza.


    —Voy a comer con mis padres y mi hermano y pasaré la tarde allí, ayudando a mi madre a preparar la cena de mañana. ¡Este año somos diez para cenar en Nochebuena! Y como mañana me toca trabajar por la mañana, quería ayudarla hoy. ¿Por qué?


    —Por nada. Es que te he echado de menos y me apetecía pasar un rato contigo. Pero veo que tienes mucho lío —¡Vaya mierda! De verdad que quería estar con ella.


    —¿Estás bien, Connor? —supongo que vio la decepción dibujada en mi rostro—. ¿Va todo bien por la Academia?


    —Sí. Es duro, sobre todo cuando el teniente Suárez decide machacarnos, pero tranquila, todo está bien —en realidad, lo que me pasaba es que la echaba tanto de menos que hasta me faltaba el aire cuando no estaba cerca de ella.


    —¿Seguro, Príncipe Azul? —me preguntó, estudiando con detenimiento mi rostro y mi expresión corporal.


    —Seguro, Cenicienta. No te preocupes, ¿vale? —le respondí, pero no debí convencerla, porque dejó la taza sobre el banco de la cocina, me quitó la mía y la dejó al lado de la suya, me tomó por las manos y me miró a los ojos.


    —Puedo llamar a mis padres y decirles que me ha surgido algo y no que no voy a ir a comer. Si quieres, si necesitas hablar conmigo, contarme lo que sea, si me necesitas, puedo aplazar lo demás, Connor —¿de verdad sería capaz de hacer eso por mí? —. Pero no te lo guardes todo para ti. De vez en cuando hay que soltar un poco de la carga que llevamos, para poder seguir adelante. ¿Entiendes lo que te quiero decir? —asentí—. Vale, pues tú decides.


    —Vete a comer con tus padres, Laia —ella tenía razón, había cargas que me tenía que quitar de encima y una de ellas era una larga conversación pendiente que tenía con mi madre. Y así, cuando solucionara las cosas con mamá, podría disfrutar más del tiempo que pasaba con Laia, sin tener que esconderle a mi madre que, cuando salía de casa, era porque me iba a ver con Laia, no con mis amigos.


    —¿Seguro? De verdad, Connor, que lo puedo aplazar.


    —No vas a aplazar un carajo, Cenicienta —respondí bruscamente. ¡Mira qué era terca cuando se lo proponía! Me miró con mala cara—. Tengo una conversación pendiente con mi madre.


    —No quiero que discutas con ella justo el día antes de Nochebuena, Connor —vi la preocupación reflejada en su rostro. La cogí por la cintura y la senté en el banco de la cocina, como había hecho el día que me quedé en su casa a dormir.


    —No voy a discutir con ella y joderle la Navidad, Laia, pero creo que ambos necesitamos aclarar lo que se quedó pendiente, para que todo vuelva a la normalidad y que esta Navidad sea como todas las anteriores. No me apetece pasarlas en tensión, ni ella se lo merece. De todas las madres que me podías haber conseguido, me diste la mejor, Laia. La quiero, es mi madre, aunque no me pariera y no quiero seguir viendo esa tristeza en sus ojos. Me duele verla así. En este tiempo he reflexionado y ella también lo habrá hecho. Es el momento de hablar, de terminar de limar asperezas y volver a estar unidos.


    —¿Cuándo has crecido tanto, Connor? —me dijo con admiración, tanto en su voz como en su rostro—. No te puedes hacer una idea de lo orgullosa que estoy de ti. Acabarás convirtiéndote en un gran hombre.


     —Es lo que intento, Laia, ser un gran y buen hombre. Os lo debo, tanto a mis padres, como a ti, como a la loca de Bea. Pero también me lo debo a mí mismo. Hubiera podido escoger el “camino fácil”, como hicieron tantos niños en situaciones parecidas a la mía. Pero tuve suerte, mucha suerte, de encontraros a ti y a Bea. Vosotras me enseñasteis que ese no era el camino y tú me hiciste ver que yo era capaz de conseguir mis sueños, aunque no lo lograría si no me esforzaba. Te debo mucho, Laia, mucho más de lo que te imaginas y quiero que un día, cuando me mires, dejes de ver a aquel niño para que veas a un hombre y que te sientas orgullosa de mí.


    —Ya estoy orgullosa de ti —me dijo.


    —Lo sé, pero una parte de ti, sigue viendo al pequeño Connor que llegó al centro y no quiero que me sigas viendo así. He crecido, Laia, y sí, me gusta hacer el payaso, ponerle motes a la gente, salir a divertirme con mis amigos, pero también he madurado, mucho, y cuando me mires, quiero que veas a un hombre en el que puedas confiar, a alguien que te escuchará y que te brindará su apoyo siempre que lo necesites. Y no lo haces, Laia. Sé que las has pasado putas en el centro. Te conozco y he sentido tu dolor y tu tristeza muchas veces cuando hemos hablado por teléfono. Los recuerdos de lo que pasó con aquella niña te siguen haciendo daño, pero no me lo cuentas porque temes, que el pequeño Connor, no sea capaz de escucharte o de entenderte y apoyarte. Tú no eres como yo, que me guardo las cosas porque me cuesta sacarlas, porque nadie me enseñó a compartir el dolor con los demás. No, tú te lo callas para no preocupar a los demás, te comes el marrón tú solita, como si con ello quisieras demostrarle al mundo que eres la tía más fuerte del planeta. Y no lo eres, Laia. Ni tú ni nadie puede cargar con tanto peso sobre sus hombros sin que termine pasándole factura. Pero no terminas de contármelo todo y me duele cuando lo haces. Es como si no me considerarás lo suficientemente maduro para ser tu mejor amigo.


    —No, Connor, no es eso —protestó ella.


    —Mientes Laia. Y lo sabes. Sé que no lo haces conscientemente, que no me quieres hacer daño, pero cuando te encierras así, me lo haces. Eres mi mejor amiga, te confiaría mi vida, pero no es recíproco. Por lo menos, no al cien por cien —apartó sus ojos de mí, avergonzada por la verdad de mis palabras—. Mírame Cenicienta —le dije tomándola por la barbilla—. Si me consideras tu mejor amigo, escupe toda esa mierda que te está reconcomiendo las entrañas. Cuéntamelo, sin que te importe nada. Tus problemas son importantes para mí y no me va a doler que los compartas conmigo. Me duele que no lo hagas. Deja de verme como a un niño, por favor. Porque ya no lo soy.


    —Lo siento —se le escapó una lágrima.


    —No me pidas perdón, Laia —le sequé la lágrima con mi pulgar—. Te dije que no hicieras nunca.


    —Lo sé, pero es que, cuando me cuentas todas estas cosas, me siento gilipollas —se enjuagó la otra lágrima—. Se supone que yo soy la madura y la adulta, y me acabas de dar una lección de lo que realmente es la madurez. Y ahora me siento idiota por no habértelo confiado todo y haberte hecho daño.


    —Idiota no lo sé, pero un poquito tontita sí que eres, Cenicienta —le dije, dándole un pellizco en la nariz y quitándole hierro al asunto. No me gustaba verla así. Conseguí arrancarle una sonrisa.


    —¿Puedo darte un abrazo?


    —Puedes darme todos los que quieras, Cenicienta —le respondí, mientras abría mis brazos y ella me cogía por la cintura, apoyaba su cabeza en mi pecho y se aferraba con fuerza a mi cuerpo, suspirando. La estreché con suavidad, sentí su respiración en mi pecho, le acaricié los cabellos y le di un beso en la coronilla. Tal vez me hubiera gustado que nuestro abrazo fuera diferente, pero ese era el abrazo que ella necesitaba y, siendo sincero, yo también. Porque cuando le había dicho todo aquello, había desnudado una parte de mi alma.


    —Gracias Connor —me dijo. Me soltó y yo hice lo mismo con ella. Nos quedamos unos segundos mirándonos a los ojos y, esta vez fui yo el que tuvo que apartar la mirada de ella. Porque por una milésima de segundo, creí ver aquello que yo tanto deseaba en sus ojos y si seguía mirándola, acabaría besándola o algo mucho peor.


    —Bueno, me voy —no quería hacerlo, pero tenía que poner un poco de espacio entre los dos. ¡Vaya mierda! Tanto tiempo deseando volver a verla y ahora necesitaba apartarme de su lado para no cometer alguna gilipollez—. Te llamo y quedamos, ¿vale?


    —Vale —me respondió mientras ponía los pies en el suelo. Me acompañó hasta la puerta de casa, se despidió de mí con dos besos y un “te quiero”. Cómo me jodía que no aquellas dos palabras no tuvieran el significado que yo deseaba que tuvieran, pero de momento, me tenía que conformar.


    Cuando llegué a casa, mi madre no estaba. Supuse que se había ido a hacer la compra, así que aproveché para poner la lavadora con parte de la ropa que me había traído de San Javier y me puse a estudiar un rato. Necesitaba mantener mi mente ocupada en algo que no fuera Laia, o saldría corriendo tras ella. Escuché llegar a mi madre y salí a ayudarla con las bolsas. Venía cargada como una burra.


    —¡Por Dios, mamá! ¿Por qué no me has esperado para ir al supermercado? —la reñí—. No puedes cargar tú sola con todo este peso. Te vas a volver a hacer daño en la espalda.


    —No quería molestarte, hijo. No sabía con quién estabas —noté la punzada de dolor en sus palabras. Yo siempre les había dicho con quién iba y, desde la discusión, no lo hacía. Me lo puso en bandeja para poder empezar aquella conversación.


    —He ido a ver a Laia —dejé las bolsas sobre el banco de la cocina y me giré a mirar a mi madre. Vi la preocupación en sus ojos—. He hablado con ella y ahora necesito hacerlo contigo —la cogí de la mano y la obligué a sentarse en la mesa de la cocina, frente a mí.


    —¿Se lo has contado y te ha rechazado? —observé como sus manos dudaban en si tomar las mías o no, así que lo hice yo.


    —No mamá, no lo he hecho. Y eso no significa que no quiera hacerlo, simplemente es que no es el momento. Y no sé cuándo lo será, la verdad. Pero necesitaba verla y hablar con ella.


    —¿Ha pasado algo entre ella y tú?


    —¡Qué más quisiera yo, mamá!, pero no, aparte de hablar y tomarnos un café, nada de nada. Sin embargo, charlar con ella me ha servido para darme cuenta de que tú y yo no podemos seguir así.


    —¿Así cómo, hijo? —esta vez fue ella la que me apretó las manos.


    —No estamos bien mamá y lo sabes. Tú y yo siempre nos lo hemos contado todo, siempre he recurrido a ti cuando he necesitado consejo, te he dicho con quién iba a salir y qué había hecho la noche anterior. Pero esa confianza y complicidad que había entre nosotros se fue al garete después de discutir por Laia. Ahora hay una tensa calma entre nosotros y no me gusta, sobre todo porque veo la tristeza en tus ojos y te quiero.


    —Connor, cariño…


    —Déjame terminar, por favor. Te quiero mamá, para mí tú siempre serás mi madre, la única, pero a Laia la amo y no te imaginas cuánto. Por eso, cuando vi en tus ojos que serías capaz de cualquier cosa por protegerme de ella, te ataqué y te di dónde más te duele. No estuvo bien te que amenazará con dejar de hablarte lo que me queda de vida si interferías entre Laia y yo. Eso fue un golpe bajo y rastrero por mi parte, que ha tenido consecuencias. Y quiero enmendarlas. No quiero decirte que me voy con Mateo, o Alberto, o Pedro, cuando en realidad me voy a ver a Laia. Necesito que comprendas la necesidad que tengo de ella. Os necesito a las dos, porque sois las dos mujeres de mi vida. Pero no quiero seguir mintiéndote cada vez que voy a verla. Todo lo contrario. Quiero poder irme tranquilo, que tú sepas dónde y con quién estoy y saber que, cuando vuelva a casa, no me voy a encontrar esa tristeza en tu rostro. Sé que te preocupa lo que pueda pasar entre Laia y yo. Y te entiendo mamá. No es fácil para mí permanecer cerca de ella y no dejarme llevar por esto que siento. En realidad, es una mierda, te lo aseguro. Pero me tengo que joder y aguantar, al menos por el momento, y ser lo único que puedo ser ahora para ella; su mejor amigo. Y mientras permanezco a su lado como eso, lucharé por demostrarle que yo se lo puedo dar todo, que nadie la amará como yo, que seré el mejor hombre que ella pueda tener a su lado. Pero también quiero llegar aquí, a mi hogar, y encontrar tu apoyo cuando haya tenido un mal momento con ella, cuando haya tenido que huir de su lado para no cometer una gilipollez y cagarla antes de hora, como hace un rato. Necesito tus abrazos, tu consuelo, tu apoyo y saber que, si esto sale mal, si ella jamás me corresponde, tú estarás ahí, para ayudarme a levantarme y a seguir con mi vida. No quiero más distanciamientos entre tú y yo, mamá, ni más miradas furtivas y acusatorias. Me gustaría saber que aceptas lo que siento por Laia y que me comprendes. Quiero recuperar a mi madre.


    —Ven aquí —me dijo mientras se ponía en pie, se enjuagaba las lágrimas que habían empezado a correr por sus mejillas y me daba un enorme abrazo—. Lo siento, hijo. Siento haberte fallado.


    —Mamá, tú no me has fallado —le dije mientras cogía su rostro entre mis manos. Ella seguía llorando.


    —Lo he hecho, mi niño. No he sido capaz de ver que crecías y que te convertías en este maravilloso hombre que tengo frente a mí. Siempre he sabido que algún día te enamorarías y yo dejaría de ser la única mujer de tu vida, pero cuando descubrí que era Laia quien te había robado el corazón, no pude evitar intentar protegerte. Ella esa casi doce años mayor que tú y esa es la excusa que puse para decirme a mí misma que jamás te correspondería y que no podía permitir que se acercara a ti para hacerte sufrir. Me repetí una y mil veces que esa relación jamás se daría y que tú estabas malgastando tu tiempo y tu vida en una persona que no te merecía. Que era una mala influencia para ti. Pero, sea como sea, siempre que estás con ella y regresas a casa, veo que has crecido y madurado un poco más. No sé en qué punto está vuestra relación, si ella es mínimamente consciente de tus sentimientos, pero está claro que su presencia en tu vida no es tan mala como yo quise creer que era. Así que, cuando quieras ir a verla, dímelo, no me mientas y, si algún día pasa algo entre vosotros, para bien o para mal, aquí estaré.


    —Gracias mamá —le dije mientras le comía las mejillas a besos. En ese momento, en aquella cocina, con mi madre abrazándome y yo besándola, me sentí feliz. Hubiera sido el momento perfecto si mis sentimientos por Laia hubieran sido correspondidos.


    Repartí las vacaciones de Navidad entre mi familia, Mateo y Alberto, mi primo Pedro que se unió a nuestro pequeño grupo y Laia. Era Nochevieja y me estaba arreglando para salir a cenar con Laia, Bea, Mateo, Alberto y Pedro. Por supuesto, no me iba a poner traje ni nada de eso. Íbamos a cenar en un chino y después a una discoteca, así que mi atuendo se componía de mis vaqueros favoritos, una camisa de botones, un suéter grueso y la chaqueta de aviador que me había regalado Laia por Navidad. “Te queda mejor que a Tom Cruise en Top Gun”, me había dicho cuando me la había probado. Yo le había regalado una pequeña pulsera de oro blanco y unos pendientes. Nada del otro mundo, pero que a ella le hizo mucha ilusión. Me había costado horrores convencer a Cenicienta para que se vinieran con nosotros la última noche del año. La excusa que me ponía era que Bea trabajaba ese día por la mañana y que a ella le tocaba trabajar el día de Año Nuevo por la tarde. Pero ni de coña me iba a ir por ahí, sabiendo que ella se iba a quedar en casa, con Bea. Por suerte, a Shrek le hizo ilusión mi invitación y ambas se venían con nosotros. Los chicos fuimos en el coche de Alberto, las chicas en el de Bea. Quedamos en el restaurante, cenamos, nos comimos las uvas, nos felicitamos el Año Nuevo y nos fuimos de marcha a una discoteca. Bailamos, reímos, bebimos, pero sin pasarnos, Alberto y Mateo ligaron con dos tías espectaculares, pero que no le llegaban ni a la suela de los zapatos a Cenicienta. Seguro que al final, como siempre, eran capaces de dejarnos tirados para irse a echar un polvo. Y efectivamente, a las tres de la mañana, el zumbado de Mateo, se acercó a Bea, Pedro, Laia y a mí, que nos habíamos sentado a tomar una copa en una de las mesas de la discoteca.


    —Bea, ¿puedes acercar tú a Connor y Pedro? Alberto y yo tenemos plan —preguntó mientras se comía con la mirada a la morena que estaba junto a mi otro amigo y la otra chica.


    —Anda, largaos —le respondió Bea—, pero acordaos de usar preservativo —dijo casi gritando, provocando que nosotros tres nos partiéramos de risa y que Mateo saliera por piernas. Desde luego, Shrek no tenía pelos en la lengua—. ¡Qué calor tengo! Esto está a reventar. Voy a por otra copa —dijo mientras se ponía en pie.


    —Bea, no te pases con la bebida —la riñó Cenicienta.


    —¡OH, vamos, Laia, no me fastidies, ¿quieres?! ¡Es Nochevieja! Si me emborracho, tienes permiso para llevarme a casa —y se piró a la barra, a por otra copa.


    —Ya verás cómo se pilla un buen pedo y mañana tiene una resaca impresionante. ¡Menos mal que trabajo por la tarde! Así no le aguantaré la cantinela —siguió quejándose Cenicienta.


    —Bueno, ya es mayorcita para saber lo que se hace. No te preocupes por ella —le dije yo—. ¿Te apetece que vayamos a la pista o estás muy cansada, viejales? —bromeé.


    —Vamos —me dijo ella, pero no llegamos a la pista. En cuanto nos pusimos en pie, Bea llegó hecha un basilisco, con el gilipollas de José Luis detrás. ¿Ese de dónde había salido?


    —¡Qué me dejes en paz de una puta vez! ¿Cómo coño te lo tengo que decir para que lo entiendas? —le gritó. Mi primo Pedro se levantó y se acercó a Bea, poniéndose a su lado.


    —Nena, solo quiero que hablemos, ¿vale? —será hipócrita el tío, pensé cuando vi cómo le ponía cara de no haber roto un plato en su vida.


    —Acaba de decirte que la dejes en paz, así que pírate, si no quieres tener problemas —soltó Pedro. Lo miré y vi que se había puesto delante de Bea y que tenía todos y cada uno de sus músculos tensos, dispuesto a soltarle una hostia a aquel tipejo si no se largaba.


    —No te metas, niñato de mierda, que nadie te ha dado vela en este entierro —este tío era gilipollas. ¿No se daba cuenta que mi primo podía tumbarlo con un soplido?


    —¡Lárgate! —le gritó Bea de nuevo, asomando la cabeza por detrás de la espalda de mi primo—. Vete a comerle el oído a otra y déjame en paz. ¿No ves que estoy acompañada? —se cogió a la cintura de Pedro.


    —¿Estás con él? —preguntó el gilipollas. Bea asintió—. No te creo. Lo dices para darme celos —¡Joder, este tío era idiota, pero con todas las letras! Bea no le respondió con palabras, avanzó dos pasos, se colocó de puntillas frente a mi primo y le metió la lengua hasta la garganta. ¡Coño con Sherk! Y el remate fue que Pedro la agarró por la cintura, la apretó contra él y la besó. Ahí estábamos Laia, José Luis y yo, viendo cómo se daban el lote. La mano de Pedro se aferró al culo de Bea, apretándola más contra su cuerpo y la de ella acariciaba el pecho de mi primo. Alucinaba pepinillos con aquellos dos. Y si por todo aquello no fuera suficiente, cuando dejaron de besarse, Bea acarició el paquete de mi primo. Vamos, que le metió mano. Abrí los ojos como platos.


    —¿Quieres? —le dijo mi primo a Bea, apretando su mano contra su más que posible erección, dándonos a entender a todos que, si quería echar un polvo, allí estaba él para lo que hiciera falta. Miré de reojo a José Luis, que estaba más blanco que un vaso de leche, y a Laia, que se estaba partiendo de risa.


    —Sí —y le volvió a comer los morros—. Sácame de aquí —le pidió. Pedro cogió sus chaquetas, le pasó el bolso a Bea, la agarró de la mano y se fueron, así sin más.


    —¿Me cuentas qué capítulo me he perdido? —le dije a Laia. José Luis había decido hacer mutis por el foro. Nos volvimos a sentar en la mesa.


    —Están liados desde que te fuiste a San Javier —me dijo con total tranquilidad.


    —¿Disculpa? ¿Mi primo y Bea están saliendo juntos? —no sabía si reírme o llorar. ¡Pobre Pedro!


    —No exactamente. Nos son pareja, pero se acuestan. Sexo sin compromiso, creo que lo llama Bea. Y al parecer del bueno, aunque me niego a que esa loca me cuente detalles —¡Joder con Shrek y Pedrito! ¡La madre que los parió! —. Pero mañana, cuando pille a Bea, me va a oír —vi que se estaba enfadando.


    —¿Por qué? ¿No apruebas lo que hacen?


    —Con quién se acueste Bea no es mi problema. Si se quiere tirar a tu primo y a él le parece bien, por mi perfecto. Por si no te has dado cuenta, Príncipe Azul, nos acaban de dejar tirados. Tus amigos y ese par —no, no me había dado cuenta, la verdad—. Y me gustaría volver a casa. Empiezo a estar cansada y mañana trabajo.


    —Pues vamos a buscar un carruaje, viejales —bromeé con ella, para ver si se le pasaba el enfado.


    Tuvimos suerte y a los cinco minutos encontramos un taxi que nos dejó en casa de Laia. Ella insistió en que ese mismo taxista me llevara a casa, pero le dije que se fuera. Quería acompañarla hasta la puerta de su casa. Subimos y cuando Laia abrió, tuvo que cerrar de golpe. Al parecer, Shrek y Pedrito habían decidido echar el primer polvo del año es casa, y sus gritos y jadeos se escuchaban desde la entrada de casa. ¡Menuda orgía tenían montada aquel par!


    —Yo la mato —masculló por lo bajini Laia, mientras se dejaba caer al suelo y se sentaba en mitad del pasillo de la escalera—. ¡Con lo cansada que estoy!


    Me di cuenta de que Cenicienta empezaba a tener ojeras, que sus ojos estaban rojos y que, de verdad, tenía cara de cansada. Sopesé las posibilidades. Primero, esperar a que Pedro y Bea terminaran, allí, en mitad de la escalera. Descartado. A saber cuándo decidían poner punto y final al festival de sexo. Segundo, que se viniera a dormir a mi casa, conmigo. Descartado también. Una cosa era que las cosas entre mi madre y yo hubieran vuelto a la normalidad, y la otra era que me presentara en casa con ella. Solo me quedaba una. Cogí mi móvil, busqué en internet y encontré lo que buscaba. No muy lejos de la casa de Laia, había un hotel.


    —Vamos Cenicienta —le dije tendiéndole la mano, ayudándola a levantarse del suelo.


    —¿Dónde quieres que vayamos ahora, Connor? —se quejó ella.


    —A conseguir un sitio para que puedas dormir, viejales —y nos fuimos de allí. Anduvimos unos treinta minutos. Por el trayecto me di cuenta de que Laia tenía frío, así que le pasé mi brazo por la cintura y la pegué a mí, para tratar de darle calor. La verdad es que hacía un frío del carajo y el vestido y las medias que Laia llevaba, no debían abrigar demasiado. Aunque llevaba su chaqueta de piel y su gorro y bufanda, debía de estar helada. Llegamos, pedí una habitación, nos dieron la llave y subimos. Ella se quitó la chaqueta y se dejó caer en la cama, con los pies colgando. Suspiró, agotada—. Cenicienta, metete en la cama antes de que te quedes frita, anda —se quitó las botas y se fue al baño. Me quité la chaqueta y me senté en la cama a esperar que saliera. Cuando me hubiera cerciorado de que se había dormido, me iría, dejando la habitación pagada. A los dos minutos salió. Llevaba el vestido puesto, pero se había quitado las medias. No lo pude evitar y recorrí sus piernas con mi mirada. Vi que tenía las mejillas sonrosadas—. ¿Sigues teniendo frío?


    —Estoy helada, que no es lo mismo.


    —Ven aquí —le dije mientras me ponía en pie y la abrazaba, tratando de darle calor. Era verdad, estaba congelada. Podía sentir el frío de su cuerpo incluso a través de mi ropa—. Toma, ponte esto y metete en la cama —le dije quitándome mi suéter. Se lo puso y aunque le quedaba como tres tallas grandes, estaba preciosa con él. Se metió en la cama y se tapó hasta las orejas—. En cuánto te duermas, me voy, ¿vale? —le dije mientras me tumbaba un rato sobre la cama, a su lado, a esperar que se durmiera.


    —No digas tonterías, Connor. A estas horas no vas a encontrar un taxi por aquí, y menos esta noche —me dijo mientras acercaba su espalda a mi pecho, supongo que buscando calor.


    —Regresaré en metro —le dije. La idea de quedarme con ella era muy tentadora, demasiado para mi autocontrol.


    —De eso nada. No voy a permitir que te vayas en metro a casa, con todos los borrachos, drogados y delincuentes que habrá por ahí —se dio la vuelta y me miró a los ojos—. Te quedas aquí, Connor, y ni se te ocurra irte mientras duermo, o tendrás problemas conmigo —me amenazó—. Así que metete en la cama de una vez. Necesito dormir. Y mañana recuérdame que mate a Bea y despelleje a tu primo.


    —De acuerdo, me quedo, pero duérmete de una vez —su rostro era el reflejo del puro agotamiento. Fui al baño, meé, me lavé las manos y regresé a la cama. Laia ya se había quedado dormida. Me quité los vaqueros, me metí en la cama y me quedé mirándola. Estaría cansada, agotada, furiosa con Bea y Pedro, pero seguía siendo la mujer más hermosa del mundo, al menos, para mí—. Dulces sueños, Cenicienta —le dije mientras le daba un beso en la frente. Cerré los ojos y me dispuse a dormir, por segunda vez, con la mujer que amaba a mi lado. Era un tío con suerte.
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    Le debía un favor a Connor, y uno bien gordo. Por cuidar de mí la última noche del año, conseguir aquella habitación de hotel en la que pude descansar e impedir que matara a Bea al día siguiente por dejarnos tirados en la discoteca. Connor me sorprendía cada vez más y siempre era para mejor. Demostraba una madurez pasmosa, una serenidad apabullante cuando las cosas se torcían, era protector con los suyos e increíblemente sensato para la edad que tenía. Puede que estuviera a punto de cumplir los diecinueve años, pero mentalmente tenía que reconocer que les ganaba por goleada a muchos de los hombres que conocía. Así que cuando me enteré que iba a pasar su cumpleaños solo, decidí que le devolvería el favor que le debía. En una de nuestras muchísimas conversaciones, me dijo que aquel año no iba a celebrar su cumpleaños. Él no podía venir a pasar el fin de semana a Madrid, puesto que el martes tenía un examen muy importante y quería sacar la mejor nota. Según él, se lo debía a los superiores que apostaron por él para que entrara en la Academia, a sus padres, a mí y a él mismo. “Así me cueste la vida, Cenicienta, por mis cojones, que me gradúo siendo el mejor de la historia”, me había dicho. Y conociéndolo cómo lo conocía, lo conseguiría. Sus padres habían querido ir a verlo, pero Connor se había negado. Al parecer Carmen tenía el turno de noche el sábado, en el hospital donde trabajaba. Eso significaba que la mujer entraría a trabajar a las ocho de la tarde del sábado y saldría a las ocho de la mañana del domingo. Y Connor se había negado a que fuera a verlo. “Me ha costado un huevo convencerla, Cenicienta, pero ni de coña voy a permitir que venga. Tiene que descansar y ya lo celebraremos cuando vaya yo”. Eso demostraba la sensatez de Connor. Otro, a su edad, le hubiera importado un pimiento si su madre estaba cansada o no. Le pregunté si no iba a hacer nada con Mateo y Alberto, y me respondió que “aquel par de chalados” tenían planes para el fin de semana con dos chicas que habían conocido. Le habían ofrecido unirse al grupo, pero se negaba a hacer de “farolillo”, o peor aún, que intentaran liarlo con alguna amiga de las dos chicas. Recordé la conversación que había mantenido con él, meses atrás, en la cocina de mi casa. Le interesaba una chica, con la que le resultaba complicado estar. Yo seguía sin tener ni idea de quién se trataba, si las cosas entre ellos habían mejorado, porque él no me lo había contado y yo no iba a presionarlo para que lo hiciera. Con Connor había que saber esperar y dejar que él fuera el que se abriera. Ya me lo contaría cuando fuera el momento. Así que, completamente decidida a que no pasara el día de su cumpleaños solo, arreglé los turnos en el trabajo para poder tener ese fin de semana libre y, el sábado por la mañana alquilé un coche, porque mi “cacharro”, como lo llamaba Connor, no iba a aguantar el viaje hasta San Javier, preparé una tarta de la abuela, fui a comprar el regalo de cumpleaños de Connor y le llamé, a eso de las ocho y media de la tarde, diciéndole que tenía una jaqueca terrible, que me iba a acostar y que ya le llamaría al día siguiente para felicitarlo. “Cuídate Cenicienta. Sigo diciendo que te estás haciendo mayor”. ¡Si él supiera la sorpresa que le iba a dar! Me tomé una pastilla, para poder descasar bien y me metí en la cama a las nueve. El despertador sonó a las cuatro y media de la mañana. Me vestí, me preparé un café rápido, metí la tarta para Connor en la nevera portátil que tenía, junto con unos acumuladores de frío para que se mantuviera fresca, cogí su regalo y a las cinco de la madrugada, me puse en camino. Llegué a eso de las nueve y media, aparqué a un lado de la entrada, bajé y me hice una foto, con la Academia de fondo. Me apoyé en el coche y le mandé un mensaje.


    Hola Príncipe Azul. ¿Estás despierto? —esperé su respuesta, que fue inmediata.


    Hola Cenicienta. Sí, desde las siete y media. ¿Qué tal tu jaqueca? —siempre preocupándose por mí. Era para comérselo.


    Bien, gracias. Tengo una sorpresa para ti —y le mandé la foto. Esperé su respuesta, pero no llegó. De repente oí como alguien gritaba “Cenicienta” y lo vi venir hacia mí, corriendo como un poseso, con una enorme sonrisa en su rostro. Cuando llegó a mi altura, me dio un enorme abrazo, me alzó y giró sobre sí mismo, conmigo aferrada a él. ¡Madre mía, menuda ilusión le había hecho mi visita!


    —¡Joder Cenicienta, menuda sorpresa! —me dejó en suelo. Menos mal, porque como diera un par de vueltas más, me iba a marear—. ¿Qué haces aquí?


    —¿A ti que te parece, Príncipe Azul? —dije poniendo los ojos en blanco—. He venido a pasar el día contigo. Es tu cumpleaños y no voy a permitir que lo pases solo.


    —¿En serio has venido desde Madrid a pasar el día conmigo? —me preguntó con asombro.


    —Pues claro, so tonto. Y tengo una sorpresa más —abrí la puerta trasera del coche y saqué la tarta de la abuela que le había preparado—. ¡Feliz cumpleaños! —sus ojos y su rostro se iluminaron, soltó una enorme carcajada, me quitó la tarta de las manos, la dejó sobre el techo del coche y me dio otro enorme abrazo y un sonoro beso en la mejilla, que por poco me deja sorda.


    —¡Eres la mejor! —me dijo con la felicidad dibujada en su rostro—. Dame quince minutos, cojo unas cosas y nos vamos. ¡Ah! Y guarda eso —señaló la tarta—. Me la pienso zampar toda —me dio un beso en la frente y se marchó, corriendo como un galgo. Efectivamente regresó a los quince minutos, me quitó las llaves del coche y nos fuimos a pasar su cumpleaños por ahí. Connor aparcó en un paseo marítimo, el paseo Colón me dijo que se llamaba, pero antes de bajar del coche, se comió la tarta y le di su regalo; una camiseta y unos vaqueros. Me hizo gracias verlo así, feliz por mi visita y disfrutando de sus regalos. Cuando se terminó la tarta, dimos un largo paseo, disfrutando del precioso día que hacía. Nos sentamos en la terraza de un bar llamado “Bastilla Playa”, donde nos tomamos un café y estuvimos charlando de cómo le iba todo por allí.


    —No me va mal, la verdad. Mis notas son buenas, de hecho son las mejores, los profesores están contentos conmigo y mis superiores también. El único pero que tengo es con el puñetero teniente Suárez. Ese tío disfruta como un cabrón machacándonos. Pero en realidad sé que lo hace por nuestro bien. Los que lleguemos al último curso, tendremos que pasar una de las pruebas más duras, “la batidora humana”.


    —¿Y eso qué es?


    —Te sientan en una cabina, situada en el extremo de un brazo mecánico, que empieza a girar a toda velocidad. Llegas a experimentar aceleraciones cercanas a los 8G. Y el que no la supere, se queda en el camino. Esto es duro, Cenicienta, pero no te imaginas las ganas que tengo de poder subirme a uno de esos aviones. Solo de pensar que en el tercer año ya podré pilotar una avioneta Pillán…, no sé explicártelo, Cenicienta. Solo sé que esto es uno de mis sueños. Volar, sentirme libre, con el mundo bajo mis pies…


    —Lo conseguirás —le dije mientras lo tomaba de la mano.


    —O moriré en el intento —me respondió, guiñándome un ojo—. ¿Y tú, qué tal todo por Madrid?


    —La verdad es que tengo algo que contarte —su expresión cambió. No supe definirla. Estaba a mitad camino entre la preocupación y el miedo—. He tenido que buscar un psicólogo.


    —¿Por culpa del trabajo? —su mano apretó con fuerza la mía.


    —Sí. Las pautas que me dio en su día Sara, no me estaban funcionando. Los recuerdos de lo que sucedió con aquella niña se estaban convirtiendo en algo insoportable. Me di cuenta de que me estaba consumiendo, de que me impedían hacer bien mi trabajo. Así que he buscado ayuda. Hace un mes que empecé con la nueva terapia y, aunque la cosa va despacio, estoy un poco mejor.


    —Ven aquí, Cenicienta —me dijo, acercando su silla a la mía y dándome un enorme abrazo—. Conseguirás superarlo. Eres fuerte, pero has hecho bien en buscar ayuda. Y me alegro de que me lo hayas contado —me dio un beso en la coronilla.


    —¿Sabes? Tenías razón el día que me dijiste que no te lo contaba todo porque pensaba que no eras lo suficientemente maduro para poder entenderme. Pero me equivoqué, y mucho. Tu madurez y sensatez llegan a dejarme sin aliento. Nunca dejas de asombrarme, Connor. Y he descubierto que me es más fácil hablar contigo de lo que pensaba, que con otras personas. Nunca me juzgas, ni me dices qué es lo que debería hacer. No, tú simplemente me escuchas, me apoyas y me consuelas. Y eso es algo que valoro muchísimo. Algo que solo comparto contigo. Ni siquiera mi familia o Bea saben que estoy yendo a ese psicólogo. Solo lo sabes tú.


    —¿Por qué no se lo has contado?


    —Porque, probablemente sus respuestas no hubieran sido las que yo necesitaba oír. Mis padres me habrían dicho que ellos ya sabían que eso iba a pasar, Bea me habría dicho que me cogiera la baja hasta que lo superara. Sin embargo, sabía que tú no lo harías. Y no me he equivocado. Necesitaba contártelo, que me bridaras tu apoyo, y lo has hecho. Lo único que me duele es que te estoy fastidiando tu cumpleaños con mis problemas.


    —Eres tonta de remate, Cenicienta —me dio otro beso en la coronilla—. No me estás fastidiando nada, todo lo contrario. Me gusta ver que confías en mí, que me buscas cuando me necesitas, que te poyas en mí. Siempre estaré aquí, Laia. Para lo que necesites, cuándo sea, aquí me tendrás, ¿vale?


    —Gracias, Connor —me liberé con suavidad de su abrazo—. Y ahora, enséñame todo esto y celebremos tu cumpleaños.


    Pasamos el resto del día dando vueltas por ahí, visitando los lugares de la zona, comimos en un restaurante de playa, paseamos, hablamos y disfrutamos de la mutua compañía. Connor reía, hacía payasadas para arrancarme sonrisas, se le veía feliz, como un niño con zapatos nuevos. A las ocho de la tarde regresamos a la Academia. Me esperaban casi cinco horas de viaje.


    —Ten cuidado por la carretera y llámame cuando llegues a casa —me dijo muy serio.


    —Connor, voy a llegar a las tantas —protesté.


    —Que me llames, Cenicienta, o me cabrearé, ¿entendido? —mira que era cabezota y protector cuando se lo proponía.


    —Está bien, te llamaré, Príncipe Azul. Y ahora, suéltame para que pueda irme —llevaba un buen rato abrazado a mí, como si no quisiera dejarme marchar. Le di un beso de despedida en la mejilla.


    —Gracias por venir, Laia. Ha sido el mejor cumpleaños de mi vida —me dijo sonriendo. Seguro que no lo había sido, que habría tenido cumpleaños muchísimo mejores que ese, pero le agradecí sus palabras, devolviéndole la sonrisa y me fui. Ni que decir que, cuando llegué a casa, le llamé para que se quedara tranquilo.


    La terapia me ayudó, poco a poco, pero sentía que podía superar todo lo que sucedió en su día. Ni Bea ni mis padres supieron que estaba yendo al psicólogo. Solo Connor, que cuando hablábamos me preguntaba cómo me iba. Lo pude ver unos días en Semana Santa. Me dio la sensación de que había crecido. Puede que en altura no, pero desde luego en envergadura sí. Sus hombros se habían ensanchado, sus brazos y su torso mostraban músculos que antes no tenía y sus piernas se veían más fuertes. “Consecuencias del entrenamiento del teniente Suárez”, me había dicho. Cómo siguiera así, acabaría pareciéndose a la mole de su primo Pedro.


    Era el primer fin de semana de Julio y Connor regresaba a Madrid, habiendo conseguido su primer objetivo; terminar el primer curso siendo el mejor. Había hecho planes para celebrarlo durante todo el fin de semana. El viernes, en cuanto llegara, se iba a celebrarlo con sus padres, sus tíos y Pedro. El sábado por la mañana vino a casa y lo celebramos, con un buen desayuno, Bea, él y yo. Por la noche se iba de fiesta con Mateo, Alberto y Pedro, ya que yo trabajaba. Y el domingo, se había empeñado en que, en cuánto yo terminara de trabajar a las once de la noche, nos íbamos él y yo a celebrarlo. “A no ser que tengas que estar en casa a la hora de las princesas de los cuentos, Cenicienta”, me había dicho. Al final accedí a ir con él. Era su manera de agradecerme el apoyo incondicional que le había prestado y no me pude negar.


    Eran las ocho de la tarde del domingo cuando Bea llegó al trabajo. En realidad no le tocaba entrar hasta las once de la noche, pero Rosa le había pedido el favor de si podía entrar antes, ya que era el cumpleaños de su madre y quería cenar con ella y su familia. Por supuesto, Bea accedió sin pensárselo.


    —Hola Laia. ¿Qué tal la tarde por aquí? —me preguntó mi amiga, mientras dejaba sus cosas en el despacho de los educadores, donde yo estaba guardando unas cosas.


    —Bien, tranquilas. Los más pequeños están viendo una película que les hemos puesto, hasta que se haga la hora de cenar. A los mayores, Rosa les ha dejado salir a dar un paseo, hasta el parque, para que no se pusieran insoportables. Tienen que estar aquí a las ocho y media.


    —¿A todos? —Bea me miró con mala cara.


    —Sí, ¿por qué? No había nada en el dietario que dijera que no podían salir. ¿Qué pasa, Bea?


    —Yassir y Abdul estaban castigados. Antes de ayer llegaron fumados al centro. ¿Pepe no lo dejó anotado?


    —No, ahí no hay nada —dije señalando el dietario dónde se apuntaba cómo había ido el día y si había habido problemas con algún niño—. ¿Cómo que fumados? Si solo tienen trece años.


    —Pues créeme, llegaron fumados. Al parecer estuvieron con no sé quién, fumando porros de marihuana. Ya le vale a Pepe no haber dejado parte del incidente. Cómo se entere Sebastián, va a tener problemas. Últimamente no sé qué demonios le pasa a Pepe, pero está muy despistado. Así no hay forma de trabajar.


    —Bueno, ya hablaremos con Pepe a ver qué le pasa —dije por decir algo, porque lo que realmente me preocupaba eran ese par de niños. ¡La madre que los parió! ¿Es que estos niños nunca iban a aprender?—. Voy al parque, a ver si los veo. Si llegan antes, me llamas.


    —Vale, sin problemas —respondió Bea, cerrando el despacho con llave y yendo a ver a los pequeños.


    Llegué al parque, y allí estaban Eric, Javi y Toni, pero ni rastro de los otros dos.


    —Chicos, ¿dónde están Yassir y Abdul? —les pregunté.


    —Se han marchado con unos chicos más mayores —me respondió Javi, al ver mi cara. Habían dudado si responder o no, pero mi enfado era más que evidente.


    —¿Qué chicos?


    —No lo sabemos, Laia. No los habíamos visto nunca. Nos han dicho si queríamos ir con ellos, pero no nos han gustado las pintas que tenían —¡Por Dios! Menos mal que estos tres eran más sensatos.


    —¿A qué pintas os referís? —estaba empezando a temerme lo peor.


    —Ya sabes, Laia, pintas chungas —dijo Eric.


    —Vale, regresemos al centro —los tres se levantaron del banco donde estaban y me siguieron—. Y bien hecho. Nunca vayáis con desconocidos —no respondieron, pero vi que se enorgullecían de haber hecho lo correcto.


    Cuando llegamos al centro eran las nueve menos cuarto. Esperamos un rato y yo me fui al comedor, a darles de cenar a los demás niños, mientras Bea hablaba con Eric, Javi y Toni. A las nueve y media los tres entraron a cenar, les serví, los dejé solos, con la condición de que se portaran bien, y me fui con los pequeños, a que se lavaran los dientes y se pusieran los pijamas. Bajé a eso de las diez y cuarto, dejé a los niños en el salón, viendo otra película, regresé al comedor, vi que los tres chicos ya habían terminado de cenar, les ordené que limpiaran sus sitios y que subieran a asearse y que luego bajaran con los demás. Después fui al despacho de educadores. Bea estaba al teléfono.


    —Está bien Julia, no te preocupes. Ya nos apañaremos. Qué se mejore —escuché que decía.


    —¿Qué pasa?


    —Ricardo está en el hospital, con una gastroenteritis de caballo. No va a venir a trabajar. ¿Yassir y Abdul siguen sin aparecer?


    —No, no han llegado. Y no me gusta lo que me han dicho Eric, Javi y Toni.


    —Ni a mí. Hay que llamar a la policía y a Sebastián.


    —Eso me temo. Yo llamo a Sebastián —dije sacando mi móvil.


    En menos de veinte minutos, llegó el director y dos patrullas de policía. Estuvieron hablando con los tres chicos, preguntándoles cómo eran esos con los que se había ido Yassir y Abdul. Nos pidieron unas fotos de los desparecidos, y Sebastián se fue con ellos, a presentar la correspondiente denuncia, no sin antes pedirme si me podía quedar a hacer el turno de noche, con Bea.


    —Sin problemas —le dije, antes de que se fuera.


    —Laia, no deberías quedarte y ya sabes por qué. Además, ¿no habías quedado con Connor? —me preguntó mi amiga.


    —Sí, pero ahora le llamo y se lo explico. No te voy a dejar sola y ya has visto que Sebastián no ha podido contactar con ningún otro compañero. Connor lo entenderá —cogí mi móvil y llamé.


    —Hola Cenicienta, ¿ya has terminado de trabajar? —me fastidiaba tener que aplazar los planes, porque en su timbre de voz se reflejaba la ilusión.


    —Connor, lo siento, vamos que tener que dejarlo para otro día. Ha surgido un problema en el trabajo y…


    —Voy para ahí —me respondió.


    —No hace falta que… —pero ya había colgado.


    Connor llegó a los quince minutos y eso solo significaba una cosa. Había conducido como un poseso. Quise reñirlo, pero se le veía preocupado. Nos preguntó qué había pasado, se lo contamos y decidió que se quedaba con nosotras, por si la policía encontraba a los chicos y ayudarnos cuando los trajeran.


    —No es necesario que te quedes —le dije—. Sebastián está con la policía y cuando los encuentren, vendrá.


    —Sí lo es. ¡A saber la mierda que se han metido! Seguro que con la policía no se pasan ni un pelo, por muy colocados que vayan, pero cuando los dejen aquí, ya sabes que las cosas se pueden torcer. No será la primera vez que pasa. Y no os lo toméis a mal, Cenicienta, pero ni tú ni Shrek imponéis lo suficiente, por no hablar de Sebastián.


    —Está bien, cabezota —dije mientras me sentaba en una de las sillas del despacho de educadores y trataba de hacer algo para mantenerme despierta y ocupada. Connor se sentó con nosotras y nos ayudó a ordenar papeles. ¡Menuda celebración de fin de curso le estábamos dando!


    —Laia, ¿por qué no te vas a dormir un rato al sofá o a la habitación de arriba? —me dijo Bea, al cabo de un rato—. Tienes que estar cansada.


    —Estoy bien, Bea, no te preocupes —respondí mientras guardaba un archivador en su sitio.


    —Pues lo siento, pero me preocupo. Llevas un rato bostezando, se te empiezan a notar las ojeras y ya sabes lo que te dijo el médico. No te dio la baja con la condición de que no te pasaras currando.


    —¿De qué médico y de qué baja estáis hablando? —preguntó Connor; y no necesité mirarlo para saber que estaba enfadado.


    —¿Laia no te lo ha contado? —me estaban entrando ganas de matar a Bea, por bocazas—. Le detectaron hace un mes un principio de anemia. El médico quería darle la baja, pero la señorita se empeñó en no cogerla. Le puso como condición que se tomara el hierro y las vitaminas, que no trabajara más del debido y que descansara todo lo necesario. Pero ya sabes cómo es. Cabezota como ella sola.


    —¿Por qué no me lo contaste? —tuve que girarme y enfrentarme a su cabreo.


    —Porque no quería preocuparte. Tenías que estar concentrado para los exámenes finales y todo lo demás. Además, no es nada del otro mundo —me estaba acribillando con la mirada, supuse que furioso por no haber confiado en él—. No te enfades, ¿vale?


    —Cenicienta, ya estoy enfadado —se acercó a mí y sin mediar palabra, me cogió en brazos y me sacó del despacho.


    —¡¿Pero qué haces?! Connor, bájame.


    —Te vas a dormir al sofá, lo quieras o no. Y será mejor que no protestes. No quiero cabrearme más de lo que estoy.


    —Esto es ridículo —dije—. Soy perfectamente capaz de andar por mí misma —Connor bufó, mientras seguía andando. Cuando llegó al salón donde los pequeños habían estado viendo la tele, me dejó en el sofá, con delicadeza, a pesar del monumental cabreo.


    —No, lo que es ridículo es que sigas siendo tan terca y que ni siquiera le hagas caso al médico. Seguro que ni Sebastián tiene la más mínima idea de que casi te dan la baja, ¿verdad? —negué con la cabeza. No se lo había dicho y le prohibí a Bea que lo hiciera—. Cojonudo. Ni se lo cuentas a tu jefe y encima haces un turno doble, que seguro que no será el primero, ¿me equivoco? —volví a negar con la cabeza—. ¡De puta madre, Laia, de putísima madre!


    —No te enfades, Connor. No es para tanto.


    —Ese es el problema, Laia, sí lo es. Vuelves a lo mismo de siempre, a querer ser la más fuerte, la que puede con todo. Sé que no me lo has querido decir para no preocuparme, pero no te ha funcionado. Ahora mismo estoy cabreado y preocupado. Así que te vas a tumbar en ese puñetero sofá, sin rechistar y vas a dormir hasta que venga Sebastián. Si Bea necesita ayuda, yo me encargo. ¿Ha quedado claro? —me mostré reticente a obedecer—. Laia… —farfulló.


    —De acuerdo —me tumbé en el sofá. La verdad es que estaba cansada y no me apetecía seguir discutiendo. Ahora, que ya pillaría yo a Bea. Se la iba a cargar, por bocazas. Connor me trajo una almohada y una manta. No tardé mucho en dormirme.


    No sabía ni qué hora era, cuando escuché los sonidos de unas voces, provenientes del despacho de los educadores. Me levanté y me dirigí hacia allí. Vi a Connor, en el pasillo que daba al despacho.


    —¿Qué sucede? —le pregunté. Él me inspeccionó con la mirada—. Estoy mejor —tuve que decirle. Miré mi reloj y vi que eran las cuatro de la madrugada. Había dormido durante cuatro horas y me sentí más descansada.


    —La policía ha encontrado a los chicos. Están dentro, con Sebastián y Bea —me respondió sin dejar de observarme. Seguía enfadado conmigo, por no contárselo.


    —Connor, yo…


    —Ahora no, Laia. Ya hablaremos tú y yo de tu dichosa manía de no contármelo todo. Creí haberte dejado claro que podías contar conmigo para lo que fuera, pero por lo que veo, no es así —¡qué cabreo tenía! Iba a pedirle perdón, pero en ese momento se abrió la puerta del despacho y la policía salió, acompañados de Sebastián, que les daba las gracias por haberlos encontrado, mientras los acompañaba hasta la salida. Yassir y Abdul también parecían dispuestos a salir del despacho, pero Bea se lo impidió.


    —Quietos los dos ahí. Esto no ha terminado. ¿Qué demonios os pensáis que estáis haciendo? ¿Sois mínimamente conscientes del follón en el que os podríais haber metido? —ninguno de los dos la miró, pero tampoco agacharon la cabeza—. ¿Me estáis escuchando?


    —Cállate bruja —soltó Yassir.


    —Espérame aquí —le dije a Connor mientras entraba en el despacho. Decidí intervenir, para que la situación se calmara un poco—. Chicos, Bea tiene razón. Os podíais haber metido en un follón muy gordo, por no hablar de lo preocupadas que nos teníais.


    —Iros a tomar por culo las dos —exclamó Abdul y la cosa se descontroló.


    —¿Pero vosotros de qué coño vais? —gritó Bea mientras cogía por la muñeca a Yassir y lo obligaba a mirarla a la cara. El chico se revolvió y empujó a Bea, haciéndola retroceder unos pasos. Entré y me interpuse entre Bea y el muchacho. Abdul se acercaba a nosotras también.


    —¡EY! Calmaos todos. Yassir, baja la mano —no sé qué se habían metido, pero fuera lo que fuera, los había descontrolado—. ¡YASSIR! —le grité, pero no sirvió de nada. Me miró con odio, con desprecio y con asco. Y sin mediar palabra, descargó su furia contra mí. Me dio un fuerte empujó, que me hizo perder el equilibrio y caí mal, dándome un golpe en la frente contra la mesa que había allí y mareándome. De repente entraron Connor y Sebastián. Bea se acercó a mí, me ayudó a levantarme y vi que me había hecho sangre en la frente. Sebastián estaba riñendo a los chicos, cuando Connor vio lo que me había pasado. Juro que por un momento creí que allí se iba a desatar el infierno. En mi vida había visto a Connor en aquel estado de furia y rabia. Jamás. Sus ojos se habían tornado rojos, las venas del cuello y de las sienes de le habían hinchado y las aletas de su nariz se movían al compás de su furiosa respiración. No sé qué les estaba diciendo Sebastián a los chicos, pero Connor intervino, los agarró a los dos por las camisetas y lo arrastró hasta un par de sillas, donde los obligó a sentarse, con muy malas formas. Me acerqué a él, porque temía que si aquel par de muchachos le replicaban o le contestaban, perdería los nervios.


    —Connor… —le dije mientras acariciaba su brazo. Me miró y fue peor.


    —Vosotros dos, par de mierdas, ¿de qué coño vais? ¿Quién cojones os pensáis que sois para tratarlas o para hablarles así?


    —Tú no te metas —soltó Yassir, que al parecer era al que más le había afectado lo que se hubieran metido.


    —Me meto porque me sale de los cojones y porque a las dos personas a las que les acabáis de faltar el respeto y habéis herido, son mis amigas. Muy valientes los dos, fugándoos y yendo con vete a saber quién a meteros esa mierda. ¿Pensáis que así sois más hombres, que se os van a solucionar vuestros problemas? Pues no, par de capullos. Y mientras estabais por ahí, haciendo lo que os daba la puta gana, ellas dos estaba preocupadas por vosotros. No vuestros padres ni vuestras familias, a las que les importáis una mierda, sino ellas. Y no estaban preocupadas porque le paguen por ello, sino porque les importáis, porque quieren daros una oportunidad que ni vuestras familias son capaces de daros. Deberíais besar el suelo que ellas pisan, porque no tenéis ni puta idea de lo afortunados que sois de que ellas estén aquí. Y no me miréis con esa cara, como si no supiera de lo que hablo. Yo he estado en vuestra misma situación, estuve aquí, en este mismo centro, y como a vosotros, no le importaba un carajo a mi madre. Y ¿sabéis qué? Me hizo el favor de mi vida cuando decidió pasar de mí como de la mierda. Porque las conocí a ellas, a las dos personas más buenas y que más se han preocupado por mí. Les debo todo lo que soy y no voy a consentir que un par de niñatos les falten el respeto y mucho menos que las agredan. Como me entere de las volvéis a insultar o a levantar la mano, que las miráis mal o que no las obedecéis, tendréis problemas conmigo. No con Sebastián ni con la policía, sino conmigo. ¿Lo pilláis? —era tanta la furia que destilaba Connor, que hasta los dos chicos se habían puesto a temblar de miedo. Ambos asintieron—. Bien, pues ahora que veo que os ha quedado claro, vais a mover vuestros putos traseros y os vais a ir a vuestras habitaciones, en silencio, a acostaros y a pensar en qué mierda queréis hacer con vuestras vidas y en qué disculpas les vais a presentar la próxima vez que las veáis. ¡Andando! —les gritó. Yassir y Abdul se levantaron de un salto y salieron disparados. Connor se giró y nos miró—. Lo siento, Sebastián —le dijo a mi jefe.


    —Tranquilo Connor. Creo que a ese par les hacía falta una cura de humildad —Connor asintió y me miró.


    —Bea, trae el botiquín y hielo —dijo mientras me cogía de la mano y me obligaba a sentarme en una silla. Tomó mi rostro entre sus manos y empezó a inspeccionarme la herida.


    —¿Estás bien Laia? —me preguntó Sebastián, acercándose a nosotros.


    —Sí, tranquilo, no es nada —dije. Bea había regresado con el botiquín y Connor estaba poniendo un poco de yodo en unas gasas para curarme la frente. Me di cuenta de que mis manos empezaban a temblar. Las puse sobre mis rodillas, para que nadie se diera cuenta.


    —Deja de mentir, Laia —soltó Connor mientras me ponía una tirita en la frente y me daba el trapo con hielo que había traído Bea—. Sebastián, creo que sería mejor que Laia se fuera a casa.


    —Estoy bien, Connor.


    —¡Y una mierda! —me gritó—. Estás temblando, cansada y enferma. ¿Se lo cuentas tú a Sebastián o lo hago yo?


    —Connor, no… —pero protestar solo sirvió para cabrearlo más.


    —Laia está enferma, Sebastián. Le detectaron, hace un mes, un principio de anemia. Quisieron darle la baja pero se negó. Y ahora mira lo qué ha pasado. Creo que será mejor que se vaya a casa, a descansar y que le des unos días libres. Lo necesita, aunque no le salga de las narices reconocerlo.


    —¿Por qué no me habías dicho nada, Laia? —preguntó Sebastián, visiblemente molesto.


    —Porque el centro está hasta arriba de niños, hay tres educadores de baja y no encuentras gente para cubrirlo. Quería ayudar.


    —Esa no es la forma, Laia. Te agradezco que te involucres tanto con los chicos, que te preocupes tanto por todo y por todos, pero Connor tiene razón. Tienes que descansar. Así que ahora mismo, te vas a casa y no te quiero ver por aquí en toda la semana, ¿entendido?


    —Pero Sebastián…


    —¿Entendido, Laia? Ni se te ocurra asomar el hocico por aquí en toda la semana —asentí. Sebastián también se veía enfadado—. Bien. Connor, hazme un último favor y lleva a Laia a casa. En ese estado de nervios no puede conducir.


    —Tranquilo, yo me encargo de ella —cogió mi chaqueta, mi bolso y su cazadora—. Vamos —me dijo mientras me pasaba mis cosas y nos íbamos de allí. Lo peor de la noche no había pasado todavía. Sabía que Connor me iba a echar la bronca del siglo cuando llegáramos a mi casa.
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    Conduje con cuidado y no porque me apeteciera. Me hervía tanto la sangre que de buena gana hubiera descargado toda mi rabia en la moto, pero llevaba a Cenicienta de paquete. En un principio íbamos a regresar a su casa en su coche, pero aquel trasto decidió no arrancar. Así que tuve que llevarla en moto. Sentía como se agarraba a mí, casi sin fuerzas. Maldije su dichosa testarudez y traté de serenarme. Seguía furioso, con ella por no contarme lo que le había estado pasando, y con aquel par de mocosos que se había atrevido a ponerle la mano encima. No sé cómo me pude controlar, porque juro que cuando la vi caer y golpearse contra la mesa, hubiera hinchado a golpes a aquellos dos niñatos de mierda. La ayudé a bajar de la moto, le quité las llaves de casa de la mano y abrí. La agarré por la cintura, porque le temblaban tanto las piernas que temía que se cayera en cualquier momento. La dejé sentada en el sofá, dejé su bolso y nuestras chaquetas en una silla y me fui a la cocina. Rebusqué en los armarios, hasta que encontré infusiones de tila. Le preparé una doble y se la llevé. Me senté frente a ella, tratando de buscar las palabras adecuadas, porque de verdad que me comía la rabia por dentro.


    —Lo siento, Connor —me dijo sin atreverse a mirarme.


    —Deja de pedirme disculpas de una puñetera vez, Laia, y mírame a los ojos —alzó la cabeza y me miró con vergüenza. Daba igual de qué forma me mirara. Para mí, ella era lo más hermoso y valioso que tenía, aunque Laia no lo supiera y no fuera realmente mía. Pero eso no me impedía estar enfadado con ella, por terca—. Por una maldita vez en tu vida, reconoce que te has equivocado.


    —Lo sé —volvió a agachar la mirada.


    —Pero… —sabía que se estaba callando algo.


    —No quería preocuparte, ni que Sebastián tuviera más problemas en el trabajo.


    —Pues no te ha funcionado, por si no te habías dado cuenta —necesitaba que se diera cuenta de que ella no podía sola con todo, de que me tenía para lo que fuera—. Sé que no me contaste nada para que no me preocupara y pudiera seguir concentrado en mis exámenes y en el final del curso. ¿Pero no se te ha ocurrido pensar que puedo hacer las dos cosas a la vez, que soy capaz de separar una cosa de la otra? Y te dije que me duele que no me cuentes lo que te pasa, pero tú, como siempre, a tu puta bola. ¡Maldita sea, Laia, ya no soy un niño!


    —Lo sé, sé que ya no eres un niño, más bien todo lo contrario, pero eres tremendamente protector y te preocupas demasiado por los demás. Y no quería que te preocuparas por mí —me jodía verla así, a punto de romper a llorar, pero tenía que dejárselo claro de una puta vez.


    —Yo siempre me preocuparé por ti, ¿lo entiendes? —se mostró reticente, y exploté—. ¡Joder, Laia! ¿Es que no confías en mí? ¿No se supone que soy tu mejor amigo? ¡Pues cuéntame las cosas, coño! —grité.


    —Lo siento, Connor —y rompió a llorar. ¡Mierda! Detestaba verla así, se me partía el corazón a cada lágrima que ella derramaba. Me acuclillé frente a ella y le aparté las manos de la cara. Necesitaba ver su rostro—. Lo siento, Connor, de verdad que lo siento —me dijo con la voz quebrada por el llanto y los temblores que no dejaban de recorrer su cuerpo. Me puse en pie, la agarré de las manos, la obligué a levantarse y la abracé. Ella lloró, tratando de sacar todo lo que llevaba en su interior. Le acaricié la espalda, dejé que me llenara la camiseta de lágrimas, que se desahogara, le di besos en la coronilla—. Lo siento, lo siento —no dejaba de decir.


    —Lo sé, Cenicienta. Tranquila, ya pasó. Estoy aquí, contigo —se aferró con más fuerza a mi cintura y yo la estreché con delicadeza. Poco a poco se fue calmando, dejó de llorar, pero no me soltó, como si en aquel momento yo fuera lo único que le impedía caer al más profundo abismo. Dolía verla así, dolía de verdad. Quería borrar todo ese sufrimiento que ella estaba sintiendo, así que tomé sus rostros entre mis manos y la obligué a mirarme. Y ahí, fue cuando perdí parte de mi autocontrol.


    Tenía los ojos rojos, se le marcaban las ojeras, sus mejillas estaban sonrosadas, sus labios dejaban escapar pequeños suspiros y sin poder evitarlo, agaché mi cabeza y la besé, sin importarme si me rechazaba. Pero no lo hizo, dejó que mis labios atraparan los suyos, que los acariciaran, que los saborearan. Fue ella la que los abrió, invitando a mi lengua a entrar en su boca. Lo hice, tomé lo que ella me estaba dando, lo que yo siempre había soñado. Traté de ser dulce, de que aquel beso no solo acariciara sus labios o su boca, sino también su corazón y su alma. Pero cuando ella gimió, reclamando más, la devoré sin miramientos, sin contemplaciones, sin dulzura. La estreché más contra mí, devoré con ansia su boca, mi lengua recorrió cada recoveco de su interior. Su sabor era mejor de lo que había imaginado. Pensé que en cualquier momento ella le pondría fin al beso y aquel sueño, y que yo tendría que pedir disculpas por haberme dejado llevar y que me arrepentiría toda mi puñetera vida. Pero no lo hizo y el mundo dejó de girar, me importó todo un carajo y me dejé llevar por lo que sentía por ella. Sus manos acariciaban mi espalda, tiraban de mi camiseta y tuve que dejar de besarla para poder quitármela. En cuanto lo hice, ella entrelazó sus manos a mi nuca, me obligó a bajar mi cabeza y me exigió que la besara de nuevo. La complací, la devoré de nuevo, mientras ella gemía. Una de sus manos liberó mi cuello y recorría mi torso. ¡Joder, qué manos tenía, qué suaves eran sus caricias! Dejé de abrazarla, para acariciar su espalda, sus cabellos, sus mejillas, todo lo que estaba a mi alcance. Me estaba empalmando y quise poner un poco de distancia entre nosotros, para que no lo notara, pero era tarde. Ella ya había notado mi erección y se apretó contra ella. ¿De verdad era quería que aquello sucediera, que hiciéramos el amor, que la hiciera mía? Sí, lo quería, porque gimió de nuevo, apretándose más contra mí, restregándose, sin separar sus labios de los míos. La agarré por las nalgas, la senté sobre mis caderas, hice que sus piernas rodearan mi cintura y la llevé a su dormitorio. Cerré la puerta con el pie, me acerqué a la cama y la tumbé con delicadeza, sin que ella me soltara. Comencé a desabrocharle la camisa que llevaba, pero estaba tan excitado y tenía tan poco ángulo para hacerlo, que terminé arrancándoselos. A la mierda con los botones. Ella gimió y rio, todo a la vez y todo sobre mis labios, que habían sido incapaces de separarse de los de ella. Se incorporó levemente, para que yo pudiera quitarle la camisa y seguí comiéndomela a besos. Recorrí su cuello, sus mejillas, su escote, su vientre, mientras ella gemía y pronunciaba mi nombre. Era jodidamente delicioso escucharla pronunciarlo entre sus jadeos. Me iba a costar horrores no correrme a las primeras de cambio, porque Cenicienta me estaba excitando como ninguna mujer lo había hecho antes. Colé mis manos entré su espalda y el colchón, para alcanzar el cierre de su sujetador y liberé sus pechos. Tenía los pezones en punta, tiesos. Me acerqué a ellos, lamí sus pechos, hice círculos con mi lengua alrededor de ellos, hasta que ella puso una mano sobre mi cabeza y me suplicó que los devorara. Los succioné, los lamí, les di suaves mordiscos, mientas sentía como Laia se estremecía de placer bajo mi cuerpo. Empezó a pelearse con el botón de mis vaqueros y yo hice lo mismo con el suyo. A patadas nos quitamos los zapatos y los pantalones. Apenas quedaba algo de ropa que se interponía entre nuestras pieles. ¡Dios, era tan deliciosa, sabía tan bien, que creí que me iba a morir de gusto! Me empujó con suavidad, me hizo girar y caer sobre su cama. Se sentó a horcajadas sobre mí, recorrió mi pecho con sus labios, con su lengua y se detuvo en mi pezón izquierdo. Se lo metió en la boca y tiró de él, arrancándome un grito de placer. ¡Joder con Cenicienta, me estaba poniendo cómo una moto! Luego paseó su lengua por mi tatuaje, lo besó y su otra mano descendió hacia mi paquete. Masajeó mi verga, por encima de mis calzoncillos, gemí y ella tiró de mi ropa interior, hasta que me dejó completamente desnudo. Se despojó de las braguitas de encaje negro que llevaba y supe lo que iba a hacer, pero se lo impedí. No quería que fuera ella la que me montara. Quería ser yo el que la tomara. Además, sabía que si Cenicienta seguía llevando las riendas, me correría enseguida. La obligué a bajar, la tumbé, apoyé el peso de mi cuerpo en mis antebrazos, me coloqué entre sus piernas y acerqué mi verga a su entrada. Noté su humedad, alzó un poco las caderas, invitándome a que la penetrara y de una firme estocada, me hundí en ella. Gimió de puro placer, aqueró su espalda y me clavó las uñas en la mía. Y cuando entré en ella, cuando se aferró a mi culo, empujándome más hacia su interior, supe que aquel era mi lugar. Entre sus brazos, sus labios, sus piernas, sus besos, sus jadeos y gemidos, hundido en ella, allí era donde estaba mi hogar. No aquel que mis padres habían creado y que yo compartía con ellos. No, ella era mi hogar, el único lugar del mundo en el que me sentía yo mismo, pleno, feliz, sin que me importara nada ni nadie más que ella. En aquel instante, el mundo se podía ir a la mierda, podía explotar, todo se podía ir al garete y me importaba un carajo. Porque a mí solo me importaba ella, mi Cenicienta, la única mujer que había amado, que amaba y que amaría. La besé de nuevo, invadí su boca, devoré sus labios, los succioné, mientras entraba y salía de Laia, despacio, sin prisas, disfrutando de ella. Volvió a pronunciar mi nombre, entre un jadeo y un lamento desesperado porque la tomara con mayor intensidad. Mis embestidas fueron más fuertes y Laia se volvió a aferrar a mi espalda, volvió a clavarme las uñas y gritó cuando alcanzó el orgasmo. Yo escondí mi cara en su cuello y, un par de embestidas más tarde, me corrí, ahogando mi gruñido en su cuello. Me quedé unos segundos quieto, hundido en su interior, recuperado el aliento. Volví a besarla, allí donde había escondido mi rostro, en sus mejillas y al final le di un suave beso en los labios, mientras salía de su interior. La miré, me perdí en sus ojos color caramelo, derretidos por el placer que acababa de sentir, recorrí cada curva y rasgo de su cara. ¡Dios, no había nada más hermoso que su rostro en aquellos momentos! Me tumbé a su lado, ella se acercó a mí, se aovilló a mi lado, me dio un último beso en los labios, apoyó su cabeza en mi pecho y me abrazó. La besé en la coronilla, acaricié el brazo que rodeaba mi cintura, y sonreí. Era el tío más feliz de todo el puñetero universo. Poco a poco, la respiración de Laia se suavizó. Se había dormido, entre mis brazos. Mi sonrisa se ensanchó. Quise que alguien me pellizcara para comprobar que aquello no había sido un sueño. Acababa de hacer el amor con Laia, con mi Cenicienta. Caí en la cuenta de que no había usado preservativo. Era la primera vez que no lo hacía. Y si soy sincero, creo que no lo usé, porque en el fondo no quería que nada se interpusiera entre su cuerpo y el mío. Llevaba años soñando con ese momento, con poder hacerla mía, con demostrarle con mi cuerpo lo que mi corazón sentía. Sí, me había tirado a otras tías, había perdido mi virginidad con dieciséis años, había experimentado con otras mujeres, pero nada se parecía a lo que acababa de tener con Laia. Nada. Feliz y probablemente agotado, me dormí, con Cenicienta desnuda y abrazada a mí. Jodidamente feliz, para ser más exactos.


    El sonido de la puerta del piso de Laia al cerrarse me despertó. Miré el despertador que había sobre la mesilla y vi que eran las ocho y media de la mañana. Bea acababa de llegar a casa de trabajar. La escuché deambular por el pasillo, meterse en el baño y encerrarse en su habitación. No sé si se percató de que mi chaqueta estaba en el salón y mi camiseta tirada allí, pero suspiré aliviado cuando no abrió la puerta del dormitorio de Laia, para ver cómo estaba su amiga. ¡Menos mal!, porque nos habría pillado desnudos en la cama, con todas nuestras ropas tiradas por la habitación. Laia seguía abrazada a mí, con su cuerpo desnudo pegado al mío, sintiendo la calidez de su suave piel. Me empalmé de nuevo. ¡Joder, Connor!, me reñí mentalmente. Traté de pensar en otra cosa que no fuera ella y todo lo sucedido la noche anterior. Me costó horrores conseguir bajar mi erección, sobre todo cuando me moví un poco para cambiar de postura y Laia se pegó más a mi cuerpo, protestando en sueños, como si no quisiera separarse de mí. ¡Dios, qué feliz era! La besé en la coronilla, aspiré el aroma de sus cabellos, le acaricié al brazo con el que se aferraba a mí y volví a sonreír. Necesitaba ir al baño, así que me deshice con suavidad de sus brazos, me puse los calzoncillos y fui a mear. Cuando regresé, aproveché para recoger mi camiseta del salón. Entré con cuidado y pensé en si meterme en la cama desnudo o dejarme los calzoncillos puestos. ¡A la mierda!, me acosté sin ropa, por si acaso Cenicienta quería repetir al despertar. Aunque tendríamos que ser un poco más silenciosos. Como Bea se despertara y nos pillara en plena faena, se podía montar un circo. Laia se había movido y ahora estaba tumbada boca arriba. Yo me recosté de lado, clavé mi codo derecho en el colchón, con mi cabeza sobre mi mano, mientras la miraba. Nunca, en mi puñetera vida, me cansaría de mirarla. Para mí era perfecta, hermosa, preciosa, deliciosa. Le aparté un mechón que me impedía ver completamente su rostro y se lo puse detrás de la oreja. Se revolvió un poco en la cama, moviendo sus labios, como si estuviera soñando. Me hubiera podido pasar el resto del día así, observando cómo dormía. Si se suponía que yo debía estar cansado por apenas haber dormido unas tres horas, ni de coña lo estaba. Cenicienta no solo era capaz de quitarme el sueño, sino también el cansancio y de darme alas. Volvió a mover sus labios y no lo pude evitar. Acerqué mi cabeza y le di un pequeño beso. Apenas un roce de los míos contra los suyos. Y cuando me aparté, vi que ella se había despertado. Quería darle los buenos días, decirle que siguiera descansando, que se volviera a dormir, pero solo puede decirle una cosa.


    —Te amo —y al segundo siguiente me arrepentí de haber pronunciado aquellas malditas dos palabras. Laia abrió los ojos como platos, despertándose completamente, observándome desconcertada, como si no recordara lo que había pasado la noche anterior. Miró a su alrededor, vio nuestras ropas tiradas, se dio cuenta de que ambos estábamos desnudos y comenzó a respirar agitadamente, presa de la angustia.


    —¡OH, Dios mío! ¡Dios mío! —no dejaba de repetir, mientras trababa de taparse hasta el cuello con la sábana.


    —Cenicienta, tranquila, cariño —le dije, tratando de calmarla. Me acerqué a ella. No tenía ni puta idea de qué le estaba pasando. Se apartó de mi lado, hasta quedarse en el extremo más alejado de la cama—. Ven, cálmate, mi amor —le dije mientras me sentaba en la cama, apoyaba mi espalda en el cabecero y abría los brazos, para que acudiera a ellos. Sacudió la cabeza, negando algo que pasaba por su mente.


    —Esto no puede haber pasado. ¡Oh, Dios mío! —estaba empezando a cabrearme. No me gustaba lo que veía en sus ojos y mucho menos lo que decía.


    —¿Quieres dejar de meter a Dios en esto y explicarme qué te sucede? —me tragué un par de tacos para no sonar demasiado brusco, aunque mi voz denotaba mi enfado.


    —Tú… yo… esto… no… no puede ser —cierto, esto no podía estar pasando. No podía ser que, después de lo de anoche, ella se arrepintiera. Aspiré profundamente, tratando de calmarme, antes de hablar.


    —¿Qué es lo que no puede ser, Laia? Explícamelo, por favor, antes de que me cabree —calma Connor, no la cagues, si es que era posible, porque aquello pintaba mal, lo mirase por dónde lo mirase.


    —¿Nos acostamos anoche? —¡Joder, ¿es qué no se acordaba?


    —No Laia, no nos acostamos, hicimos el amor, que es diferente. Y no entiendo qué cojones te pasa, porque anoche no te importó lo más mínimo. Más bien todo lo contrario. Así que dime de una vez, ¿qué demonios ocurre? ¿Te arrepientes? —maldije mi puta bocaza. No necesité que me respondiera con palabras. Sus ojos y su rostro hablaban por ella—. ¿Por qué? Porque te juro por lo más sagrado que lo de anoche, para mí, fue lo mejor que me ha pasado en toda mi maldita vida.


    —¡Dios! Connor… yo… no sé por qué me dejé llevar, pero no estuvo bien —cierto, lo que estuvo es de puta madre—. Tú eres…


    —¿Un crío, Laia? ¿Es eso lo que me vas a decir? ¿Qué te arrepientes de haberte acostado conmigo porque soy un crío?


    —Connor, escúchame…


    —No Laia, eres tú la que me vas a escuchar, porque me parece que no tienes ni puta idea de lo que ha pasado —dije mientras me ponía en pie, cogía mi ropa y empezaba a vestirme—. Acabas de convertir el momento más hermosos de mi vida en algo sucio y asqueroso. Anoche hice el amor contigo, no te follé, Laia, te amé, como llevo haciéndolo desde hace años, ¿te enteras? Te quiero, te amo y sí, tengo once años y medio menos que tú, pero eso no me impide saber lo que llevo años siento por ti. Ya no soy un crío, ¿me escuchas? Soy un hombre que te ama, que te antepone a todo y a todos. ¿Querías saber por qué discutí hace meses con mis padres? Por ti, Laia. Porque descubrieron que me había enamorado de ti. ¿Quieres saber lo que significa mi tatuaje? Siempre será tuyo, eso es lo que pone, tuyo, Laia, mi corazón siempre será tuyo. Eso es lo que significa. Y esto de aquí —señalé las letras que estaban pintadas en mi piel—, es tu nombre, escrito sobre mi corazón. Te amo desde que te conocí, con tan solo once años me di cuenta de que te quería, no como a la mujer que me enseñaba a ser un chico mejor. No, Laia, me enamoré de la única mujer que era capaz de convertirme en un hombre, de la que me quitaba el sueño, de la que me daba alas para querer ser el mejor en todo. Todo, escúchame bien, todo lo que he hecho desde que te conocí, es por y para ti. Porque te convertiste en el centro de mi vida, en la única razón que yo tenía para dejar de ser el pequeño Connor y convertirme en un hombre, en tu hombre. Pero tú jamás has dejado de verme como aquel crío que llegó un día al centro.


    —Connor, por favor…


    —No, Laia, ni por favor, ni hostias. Anoche me utilizaste, necesitabas desquitarte de lo qué cojones fuera que te estaba pasando y yo estaba ahí. Pero podría haber sido cualquier otro. Necesitabas echar un polvo y me tenías a mano. Me follaste, punto y final. Pero yo no lo hice, Laia. Llevo meses tratando de demostrarte que he crecido, que eres lo más importante para mí, pero anoche, te dio igual todo. ¿Y sabes qué es lo que más me jode? Que cuando pronunciabas mi nombre, entre jadeos y suspiros, pensé que sentías algo por mí. Pero no, solo querías desquitarte y te vino a huevo que yo estuviera a tu lado. ¡Bravo, Laia! Acabas de romperme el corazón —me había terminado de vestir, cogí mis zapatillas del suelo y me dispuse a salir. Necesitaba irme de allí, antes de decir algo más de lo que me pudiera arrepentir el resto de toda mi miserable vida.


    —Connor, por favor, escúchame —me dijo mientras se ponía sus braguitas y la camisa que llevaba la noche anterior, a la que le faltaban la mitad de los botones. Se acercó a mí y me agarró por la muñeca—. Por favor, mírame, Connor.


    —No, Laia, no puedo seguir mirándote, ni escuchándote. ¿Qué me vas a decir, eh? ¿Qué estabas confundida, qué lo sientes? Yo no, porque yo sé lo que es amar y tú no tienes ni zorra idea de lo que es o significa eso. Anoche te amé, después de tantos años, en lo que tú siempre has sido mi último pensamiento antes de dormirme, el primero al despertarme, el hilo que me ataba a este mundo, que le daba sentido a mi puñetera vida, el centro de mi maldito universo. ¿Sabes lo qué es eso? No, Laia, no tienes ni puta idea de lo que es amar.


    —Connor… —siguió suplicando.


    —Suéltame Laia. No quiero seguir hablando contigo. Me lo has dejado todo bien clarito —no me hizo caso, para variar—. ¡Suéltame, Laia! No quiero empujarte —y no lo hubiera hecho, porque jamás le haría daño, ni siquiera en aquel momento, en el que la furia y el dolor me invadían, pero necesitaba que me dejara marchar—. ¡Qué me sueltes, joder! —le grité. Ella solo me liberó cuando la puerta de su habitación se abrió.


    —¿Qué demonios está pasando aquí? —mis gritos habían despertado a Bea, que nos miró a ambos. A mí con ternura y pena, a Laia con furia—. Connor…


    —Adiós Bea —dije mientras pasaba por su lado.


    —¡Connor, espera! —oí que gritaba Laia, pero yo ya estaba en el rellano de la escalera. Di un portazo y bajé los cuatro pisos por las escaleras, con mi chaqueta en una mano y mis zapatillas en la otra. Me calcé en el portal, me puse la chaqueta y mi casco, me monté en la moto y hui de allí. Hui roto en miles de millones de pedazos, sintiéndome el tío más desgraciado del mundo.


    No sé ni cómo llegué allí, ni por qué fui. Supongo que mi subconsciente era el que me guio hasta la única persona que me podía dar consuelo en aquel momento. Llegué al hospital, donde mi madre trabajaba. Subí a la planta de maternidad y pregunté por ella. Me dijeron que estaba en la sala de descanso y fui a buscarla. Mi madre estaba con dos compañeras más. Yo empezaba a verlo todo borroso.


    —Chicas, ¿me dejáis a solas con mi hijo, por favor? —las compañeras de mi madre pasaron por mi lado, mirándome con cara de pena. Fue entonces cuando me di cuenta de que lo veía todo borroso porque había empezado a llorar. Mi madre se acercó a mí, cerró la puerta de la sala y me abrazó—. Ven aquí, hijo.


    —Mamá —dije rompiendo a llorar como un bebé. Ella no preguntó, simplemente me abrazó, me consoló, me dejó sacar lo que llevaba dentro—. Mamá… —volví a decir entre suspiros.


    —Tranquilo, mi niño. Estoy aquí. Contigo. Siempre contigo —la estreché con fuerza, necesitaba sentirla, que su calor fuera el que me reconfortara, si es que aquello era posible. No sé cuánto tiempo permanecimos así, abrazados el uno al otro, hasta que conseguí dejar de llorar. Mi madre tomó mi rostro entre sus manos, me miró a los ojos, con todo aquel amor y ternura que sentía por mi reflejado en los suyos, y me dio dos besos en las mejillas—. ¿Quieres contármelo? —me preguntó con dulzura, sin forzarme a que lo hiciera—. ¿Es por Laia, verdad? ¿Os ha pasado algo?


    —Todo se ha ido a la mierda, mamá. Todo —dije, tratando de no volver a llorar.


    —Ya verás cómo se soluciona. Más pronto o más tarde, se arreglará —mi madre me frotaba los brazos, como si tratara de devolverme el calor que mi cuerpo había perdido. Cerré los ojos, me pincé el tabique nasal y aspiré una fuerte bocanada de aire, tratando de calmarme.


    —No, esta vez no se solucionará —quería contárselo, decirle que había pasado la noche más maravillosa de mi vida, pero que todo se había convertido en una horrible pesadilla cuando ella me rechazó—. Lo siento, mamá, me gustaría contártelo, pero duele demasiado, ¿me entiendes?


    —Claro, cariño. No pasa nada —ella me seguía consolando, pero yo empezaba a asfixiarme, porque de verdad que aquello dolía demasiado, y ni siquiera mi madre podía mitigar ese dolor y sufrimiento.


    —Me voy unos días a la casa de la sierra, mamá. Necesito pensar, ¿vale?


    —De acuerdo, ve, tómate tu tiempo. ¿Quieres que llame a Mateo y a Alberto, o a tu primo Pedro?


    —No mamá, necesito estar solo. ¿Podéis traerme algo de ropa el fin de semana? No sé si dejé algo allí.


    —¿No vas a pasar por casa antes de irte?


    —No. No quiero ver a Laia y probablemente haya ido a buscarme a casa. ¿Me hacéis ese favor?


    —Claro cariño. Lo que necesites —la abracé de nuevo—. Si la veo y me pregunta por ti, ¿quieres que le diga algo?


    —Que me olvide, mamá. Aunque yo no podré olvidarla jamás —dije mientras dejaba de abrazar a mi madre—. Tengo que irme —le di un beso en la mejilla y salí de allí, con el corazón rotor, el alma desgarrada y sin saber qué cojones iba a hacer para poder vivir sin Cenicienta.
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    —¿Qué coño ha pasado, Laia? —Bea seguía plantada en la puerta de mi habitación, sin dejar de mirarme con mala cara y sin dejar de preguntar, mientras yo me vestía con lo primero que pillaba. Tenía que ir a buscar a Connor.


    —Ahora no, Bea —dije mientras me ponía los zapatos.


    —¿Te has acostado con él, verdad? —no le respondí, tampoco creo que hiciera falta—. ¡JODER, LAIA! ¿Eres imbécil o qué te pasa? Te lo dije, te advertí de que Connor se estaba enamorando de ti, pero tú me dijiste que era imposible, que yo había malinterpretado las señales, que solo eráis amigos. ¡Bravo, Laia! ¿Eres consciente del daño que le acabas de hacer?


    —Lo solucionaré, Bea, y ahora déjame pasar. Tengo que ir a buscar a Connor.


    —¿No te enteras, verdad? Hay cosas que jamás se pueden arreglar. Como un corazón roto. Y a él se lo acabas de partir en millones de pedazos.


    No quise seguir hablando con ella o que me siguiera echando la bronca cómo lo estaba haciendo. Necesitaba encontrar a Connor. Cogí mi bolso, mi chaqueta y mis cosas y bajé a la calle. ¡Mierda! Mi coche se había quedado en el centro de menores. Saqué mi móvil y llamé a un taxi. Mientras esperaba que llegara, lo llamé. Me saltó el buzón de voz enseguida. Al parecer lo tenía pagado.


    —Connor, por favor, dime dónde estás. Necesitamos hablar —le dije a aquel maldito chisme. El taxi llegó, le di la dirección de la casa de Connor y me llevó hasta allí. Llamé varias veces al timbre de su casa, pero no obtuve respuesta. Volví a sacer el móvil y le mandé un mensaje—. Por favor Connor. Respóndeme, sabes que tenemos que hablarlo —me negaba a aceptar que lo que tenía con él, que ya no sabía definirlo, se terminara de aquella forma. Mi mensaje tampoco obtuvo respuesta. Me senté en el portal, apoyé la cabeza en la pared y cerré los ojos. Y en aquel instante, fui consciente de que había cometido el peor error de mi vida. Ese error no consistía en el hecho de que me había acostado con Connor. No, todo lo contrario. Lo que había pasado entre él y yo aquella noche había sido maravilloso, perfecto, único. Mi fallo fue no querer reconocer lo evidente, lo que Bea llevaba diciéndome desde hacía tanto tiempo, que él me amaba y lo peor o mejor de todo, que yo me había enamorado de él y ni siquiera era consciente de ello. No me había enamorado del chico de diecinueve años al que se le iluminaba el rostro cuando yo le daba una sorpresa por su cumpleaños, de aquel que se dedicaba a hacer el tonto para arrancarme una sonrisa. No, me había enamorado del hombre que era capaz de permanecer a mi lado, que se había ganado mi confianza, que me decía las cosas sin tapujos, sin esconder o enmascarar la verdad, que siempre estaba ahí, por y para mí, de su madurez, sensatez, fuerza, de todo él. Sin importarme la diferencia de edad, me había enamorado de Connor, de mi Príncipe Azul. Había dejado de ser mi chico preferido para convertirse en el hombre que me había robado el corazón. Y lo había herido, tanto que tal vez, jamás volviera a recuperarlo. Bea tenía razón. Hay cosas que cuando se rompen ya no se pueden arreglar. Y yo le había partido el corazón a Connor, y había roto el mío propio. Así de estúpida era.


    A eso de las tres y media de la tarde, llegó Carmen. En cuanto me vio sentada en el portal, me fulminó con la mirada. Connor se lo había contado. Suspiré y me enfrenté a la furia de una madre dispuesta a lo que fuera por defender a su hijo.


    —Hola, Carmen. Necesito hablar con Connor.


    —Aléjate de él —me respondió sin tan siquiera mirarme a la cara.


    —Carmen, por favor, escúchame…


    —No, no quiero escucharte, ni verte, ni que te acerques a mi hijo. ¿Sabes lo que le has hecho? Acabas de partirle el corazón a mi hijo, a Connor. A él, que estaba dispuesto a dejar de hablarme lo que le quedara de vida si me interponía entre vosotros. Es mi hijo y no voy a permitir que te acerques de nuevo a él. Basta de jugar con sus sentimientos, Laia. ¡Basta!


    —Carmen, no… yo no he jugado con él. Necesito hablar con Connor, explicarle lo qué ha pasado.


    —¿Explicarle el qué? ¡Oh!, deja que lo adivine. ¿Mi hijo te ha dicho que te ama y tú lo has rechazado? ¿O peor, os habéis acostado y luego le has pegado la patada en el culo? ¿Es eso lo que ha pasado? Y no me mires con esa cara de estupefacción. Ni siquiera he necesitado que Connor me lo contara para darme cuenta de lo sucedido. Su piel olía a tu perfume, sus ojos me han mostrado todo el dolor que le has causado, he podido escuchar el sonido de su corazón roto en millones de pedazos, el lamento de su alma, desgarrada por el dolor que le has causado. Aléjate de él. Olvídate de él. Porque eso es lo que mi hijo quiere. Que lo olvides. ¿Lo has entendido?


    —Lo siento, Carmen…


    —Yo también, Laia, lamento el daño que le has hecho a Connor, porque yo seré la que tenga que verlo sufrir por tu culpa, sin poder hacer nada para paliar su dolor. Pero ojalá mi hijo sea capaz de olvidarte y encontrar a una mujer que se lo merezca de verdad. Tú nunca has estado a su altura —y se metió en el portal.


    Anduve por las calles de Madrid, hasta que me sentí tan agotada que me senté en un banco. Y mi agotamiento no era físico, era emocional, porque las palabras de Carmen habían sido las verdades más grandes que nadie me había dicho en la vida. Nunca podría reparar el daño que le había hecho a Connor. Y tal vez, lo mejor para él, era olvidarme y encontrar a una mujer que realmente se lo mereciera. Aunque yo nunca podría olvidarlo, y mucho menos dejar de amarlo.


    Los años pasaron. Tres concretamente. No lo volví a ver, jamás respondió a mis mensajes, y lo poco que sabía de él era por Pedro, que había pasado a ser algo más que un amigo con derecho a roce para Bea. De hecho, se acababan de mudar, a vivir juntos. Bea fue afortunada y encontró en él a su hombre. Lo supo cuidar, valorar y amar. Por Pedro supe que Connor había sido el mejor de su promoción, que había pasado todas las pruebas, exámenes y todo lo demás. Había terminado su cuarto año y pronto regresaría a Madrid, a concluir su último año de estudios. Si lo conseguía, se convertiría en el piloto más joven de la aviación militar española. Me sentía orgullosa de él, mucho. Pero cuando le preguntaba a Pedro cómo estaba él, nunca respondía. Dejaba de mirarme y cambiaba de conversación. Mi vida se limitó a mi trabajo. No hacía nada más. No salía con nadie, no me iba de cena con mis amigos, o de fiesta. Solo de vez en cuando iba a casa de mis padres, a comer o a cenar. Lo único que celebré fue la graduación de mi hermano en la universidad. Después, nada más que dolor y soledad. El único rayo de luz que había en mi vida eran los niños del centro. Ellos eran los que me conseguían arrancar una sonrisa, aunque ésta fuera hueca, vacía y carente de vida. Pero cuando llegaba a casa, a mi habitación, donde una vez fui de él y él mío, el sufrimiento se volvía a apoderar de mí. Siempre seguía el mismo ritual. Llegar, ducharme, cambiarme de ropa, acariciar la foto que Connor me regaló en su día, llorar y suplicar para que el día terminara pronto. Perdí cualquier derecho a sentir algo más o tener una vida mejor, el día que herí a Connor. No rompí un solo corazón. Rompí el de los dos. Solo esperaba que él hubiera encontrado a alguien, a una chica con la que compartir sus alegrías, sus sueños, sus esperanzas, que se hubiera olvidado de mí, que hubiera encontrado alguien a quien amar y que así su vida fuera plena. La mía, había dejado de importar.


    —Bea, Laia, necesito que me acompañéis a mi despacho, por favor —nos pidió Sebastián, una mañana a mediados de Julio. Nos miramos extrañadas, sin entender qué pasaba. Rosa y Esther, las otras educadoras, se quedaron con los niños—. Sentaos —estaba serio, demasiado para cómo era él.


    —¿Qué sucede, Sebastián? —pregunté.


    —Van a traer a una niña nueva. Se llama Carla y tiene cinco años.


    —¿Cuáles son sus circunstancias? —quiso saber Bea. Necesitábamos la mayor información posible para saber cómo actuar cuándo la trajeran. Yo seguía sin entender qué pasaba. No era normal que Sebastián estuviera tan afectado porque fuera a venir una niña nueva. Algo más sucedía. Pero jamás imaginé que fuera aquello.


    —Es huérfana. La policía la encontró en su casa, sola, con el cadáver de su madre. Hacía cinco días que había fallecido, por sobredosis. Un vecino llamó, porque hacías días que no veía a ninguna de las dos.


    —¡Dios mío! —exclamé, mientras me ponía la mano delante de la boca, ahogando el horror que sentí en ese momento.


    —Hay algo más que tenéis que saber —hizo una pausa, que se me hizo eterna—. Es hermana de Connor.


    —¿Qué? —gritamos las dos a la vez. ¡Jesús Bendito!


    —Son hermanos por parte de madre. Y debemos informarle de la situación. En el registro civil, en la partida de nacimiento de Carla, no pone quién es el padre. Al ser Connor su único familiar, puede reclamar la tutela de la niña, pero el proceso será largo. Y tenemos que saber si lo va a hacer o no, porque si no quiere, la niña pasará al programa de adopción.


    —¡Santo cielo! —soltó Bea. Yo fui incapaz de pronunciar palabra alguna. Me había quedado petrificada, helada, sin poder pensar o sentir nada. Lo único que retumbaba en mi cabeza era una palabra. Connor.


    —Necesito que una de las dos llame a Connor y que la otra me acompañe a terminar de cumplimentar los papeles y traer a la niña. Estará asustada y vosotras dos sois la que mejor mano tenéis con los pequeños.


    —Yo lo llamo. Que Laia te acompañe. Es la que más tacto tiene y la que se gana antes a los niños —dijo Bea tomando las riendas de la situación y sacándome del atolladero.


    —Perfecto, pues en quince minutos te espero en mi coche —nos dijo. Salí de aquel despacho, siguiendo a Bea, como una autómata.


    —Más te vale no cagarla esta vez —me soltó mi amiga de repente.


    —No creo que haya nada que pueda cagar, Bea. Él no querrá verme ni en pintura —le dije sin atreverme a mirarla.


    —¿Tú eres tonta, verdad? ¿Pero tonta del culo? —una vez más, el carácter de Bea salía a relucir, sin que yo tuviera ni idea de a qué se refería.


    —Si no te explicas un poco mejor, no sé qué responder —Bea me cogió por el hombro, me llevó hasta un lateral del edificio y habló.


    —Han pasado tres años desde lo de Connor. Tú te sigues consumiendo en la pena, lo sigues amando, sigues lamentando no haber hecho las cosas de otra forma. Y encimas, tienes la maldita suerte de que lo puedes intentar solucionar. Así que, piensa bien qué le vas a decir a Connor, qué vas a hacer y cómo te vas a comportar con él.


    —¡Por Dios, Bea! Deja de decir idioteces. Connor habrá conocido a alguien y…


    —Decidido, eres gilipollas perdida —la fulminé con la mirada—. ¿Hay que ponerte una pancarta del tamaño del estadio del Santiago Bernabéu para qué te des cuenta de que Connor no te ha olvidado? ¿Por qué narices te crees que Pedro cambiaba de tema cada vez que preguntabas por él? ¿Por joderte? No Laia. Para que tuvierais tiempo de pensar en qué hacer y en calmar el dolor que ambos sentíais. Ambos, ¿me oyes? Connor no te ha olvidado, no ha dejado de quererte, de amarte. Se ha limitado a estudiar cómo un cabrón, a dejarse la piel, la sangre y el sudor para conseguir ser el mejor. Ni siquiera se ha dado la oportunidad de conocer a otra chica. Simplemente se ha follado a cuánta tía se le ha puesto a tiro, en un puto y vano intento de olvidarte y de dejar de amarte. ¿Y todo para qué? Para nada, porque no lo ha conseguido. Sigue enamorado de ti hasta las trancas.


    —¿Follado a cuánta tía se le ha puesto a tiro? —pregunté.


    —¡¿No me fastidies, Laia?! De todo lo que te he dicho, ¿eso es con lo que te has quedado? ¡Y ahora me saldrás con qué estás celosa!


    —No, no estoy celosa.


    —¿Entonces qué? ¿Dolida?


    —Tampoco Bea. Triste, apenada por él. Lo amo, más que a nadie en el mundo y me duele saber que yo soy la culpable de que se haya convertido en hombre frío, carente de sentimientos, incapaz de creer en el amor. Eso es lo que me pasa.


    —Una vez más, te equivocas. Connor sí cree en el amor, en el que siente por ti, en el que espera recibir de ti. Así qué tú verás cómo lo haces, pero ahora te toca a ti demostrarle que lo amas, que siempre lo has amado y que siempre lo amarás, que él será tu prioridad, que no te importará nada más que él, ni la diferencia de edad, ni el qué dirán, ni si el mundo explota. Él y sólo él. Pero te lo advierto, cómo le vuelvas a hacer daño, te despellejo viva. No te lo perdonaré. No quiero volver a verle sufrir así. Connor no se lo merece.


    —Nunca se lo ha merecido. Él siempre ha sido mejor que yo. En todo —reconocí.


    —Tienes una oportunidad, Laia. Aprovéchala —sacó su móvil y mandó un mensaje. Mi teléfono vibró en mi bolsillo—. Si alguna vez dudas de lo que sientes por Connor, de que puedes estar a su altura, de que lo puedes hacer feliz, mira esa foto y no le vuelvas a hacer daño. Apártate de él antes de volver a herirlo. Pero si por el contrario estás convencida de lo que sientes, de que solo él te hará feliz, de que solo junto a él serás feliz, lucha Laia, lucha como él luchó por ti.


    Bea se marchó y yo me quedé un momento mirando aquella foto. En ella se veía a Connor, vestido de piloto, al lado de una avioneta. Recordé las palabras que me dijo un día, que uno de sus sueños era volar. Lo estaba cumpliendo, sin embargo, no había rastro alguno de felicidad en sus ojos. Sonreía, pero su sonrisa era como la mía, hueca, vacía, sin que le llegara a aquellos preciosos ojos verdes. Acaricié la pantalla de mi móvil, como si a través de ella pudiera acariciarlo a él. Una lágrima se me escapó, una más de tantas que había derramado por él y que llevaba su nombre. Bea tenía razón, cómo siempre. Tenía que luchar por él. Pero no sabía cómo hacerlo. Lo que si tenía claro es que, jamás le volvería a hacer daño. Nunca más. Con un leve rayo de esperanza en mi corazón, recogí mis cosas y acompañé a Sebastián a recoger a la hermana de Connor.


    Llegamos al enorme edificio dónde estaban los servicios sociales. Sebastián rellenó los papeles y yo pregunté por la pequeña. Estaba en el hospital Doce de Octubre, donde la habían llevado para hacerle un reconocimiento médico. En cuanto Sebastián terminó, nos fuimos a buscarla. Al llegar, en la sala de pediatría, había un buen jaleo montado.


    —¿Qué sucede? —le pregunté a un enfermero, tras informarle de quién era yo y de que había venido a buscar a Carla. Tenía cara de enfadado.


    —Esa dichosa niña. No hay manera de que los médicos le puedan hacer el reconocimiento —farfulló. ¡Imbécil!, pensé, pero callé por no echar más leña al fuego.


    —¿Dónde está?


    —En esa habitación de ahí —dijo señalando una puerta, tras la cual se escuchaba el llanto y los chillidos de una niña asustada.


    —Quiero que entre y que le diga a todo el mundo que haya ahí que salga. Voy a entrar y a tratar de ganarme a la niña. Si dentro de unos quince o veinte minutos no la oyen llorar, entren, pero no quiero que le hagan el reconocimiento a ella. Primero me lo hacen a mí, lo mismo que le vayan a hacer a la niña. Sacarme sangre, hacerme radiografías, todo lo que le vayan a hacer a ella, absolutamente todo ¿lo ha entendido?


    —Pero… —volvió a protestar. Menos mal que Sebastián intervino, porque me estaban entrando ganas de gritarle lo idiota que era.


    —Hágale caso. Ella tiene un don especial para los niños —dijo poniendo su mano sobre mi hombro. Supongo que Sebastián se dio cuenta de mi creciente enfado. El enfermero se fue y empezó a salir gente de aquella sala. ¡Por Dios, ¿cómo no iba a estar asustada esa niña?! Salieron seis personas.


    Entré en la consulta, donde estaba la pequeña Carla. ¡Era tan pequeña! Me recordó a Connor cuando llegó al centro. Tenía los mismos ojos que su hermano, grandes, verdes y asustados. Me senté a su lado, puse mi bolso sobre mi regazo y empecé a retorcer el asa, mostrando nerviosismo. Me moví en la silla, miraba hacia la puerta y a ella de reojo, esperando que ella rompiera el silencio, que fuera ella la que se acercara a mí. Al final Carla, lo hizo.


    —¿Tienes miedo? —me preguntó con su vocecita dulce. Asentí, mientras la miraba a los ojos—. Yo también. No me gustan.


    —Ni a mí —le tendí la mano—. Me llamo Laia.


    —Yo me llamo Carla —ella tomó mi mano. La suya se perdió en la mía. Era muy pequeña, incluso para su edad—. ¿Por qué estás aquí si no te gustan los médicos? —le sonreí. Era curiosa, como Connor.


    —Mi jefe me ha obligado a venir. Quiere que me haga un reconocimiento médico o algo así, me ha dicho. ¿Tú sabes eso qué es?


    —No —me respondió sin soltar mi mano—. ¿Estás malita? Mi mamá dice que solo hay que ir al médico si se está malito.


    —No lo sé. Creo que eso es lo que quieren saber. ¿Y tú, estás malita?


    —No, yo soy muy fuerte —me dijo alzando su cabecita e hinchando su pecho—. Pero ahora mi mamá ya no está y esas personas me han traído aquí. No me hacen caso cuando les digo que no estoy malita. Son tontos —me hizo gracia su expresión—. ¿Tú tienes mamá?


    —Sí, la tengo, pero no me ha podido acompañar —volví a retorcer el asa del bolso.


    —La mía tampoco ha podido venir. Se ha ido a dormir —¡Dios, se me estaba partiendo el alma! Cuando lo dijo, se aferró con más fuerza a mi mano.


    —¿Sabes, se me está ocurriendo una cosa? Como tú tienes miedo a esos médicos y yo también, y no creo que nos dejen salir sin hacernos esas pruebas, ¿qué te parece si yo te hago compañía y tú a mí? Cómo eres tan fuerte, me gustaría que estuvieras conmigo.


    —Vale —me respondió, volviendo a alzar su cabeza y mostrando una fortaleza digna de admiración para una niña tan pequeña—. ¿Quieres ser mi amiga?


    —¡Me encantaría! —exclamé con alegría—. ¿Y tú, quieres ser mi amiga? Soy un poco miedosa y tú eres muy fuerte. No sé si te apetece tener a una amiga cobardica.


    —No pasa nada, Laia. Seré tu amiga —me dio un abrazo y yo estreché su pequeño cuerpo entre mis brazos. Luego se volvió a sentar en su sitio, pero su manita siguió aferrada a la mía.


    Los médicos y enfermeros entraron. Carla se tensó y yo fingí que temblaba. Ella apretó su mano.


    —¿Laia Cortés? —preguntó uno de los médicos. Levanté la mano que tenía libre—. Vamos a empezar con su reconocimiento.


    —No me sueltes la mano, ¿vale? —le pedí a Carla. Ella se agarró con más fuerza a la mía. Dejé que le médico me explorara, mientras seguía aferrada a la manita de Carla. Cuando fueron a sacarme sangre, giré mi cabeza, cómo si tuviera pánico—. No me sueltes, por favor. Me dan miedo las agujas —dije mientras me miraba a los ojos. Me quedé embobada mirándolos. Eran idénticos a los de Connor. Había notado como Carla se ponía blanca al ver la aguja para sacarme sangre.


    —Ya está —dijo el médico.


    —¿Ya? —respondí, fingiendo sorpresa—. Si no duele —dije abriendo los ojos como platos.


    —¿No? —me preguntó ella.


    —No, ¡qué va! Es como si te picara un mosquito. ¿Te ha picado alguna vez alguno? —ella asintió—. Son molestos, pero no duelen. Pues eso igual.


    —¡Ah! Vale —me respondió medio convencida.


    —Su turno, señorita —le dijo a Carla. Yo me quedé a su lado, con su mano entre las mías. Dejó que le exploraran los oídos, la garganta, el pecho, pero cuando vio la aguja, me miró con cara de miedo. Le cogí con más fuerza de la mano.


    —Oye, Carla, ¿te gusta el helado? —empecé a hablar con ella, para que fijara su atención en mí y no en lo que le iban a hacer. Ella asintió—. Estaba pensando que después, podríamos ir a tomar un helado. ¿Cuál es el que más te gusta?


    —El de chocolate —no se había dado cuenta de que le habían clavado la aguja.


    —¡Anda, igual que a mí! ¡Qué coincidencia, ¿verdad?!


    —¿Qué es eso? No había escuchado nunca esa palabra —sonreí. Era una niña adorable.


    —Una coincidencia es, por ejemplo, que a las dos nos guste el helado de chocolate.


    —Bien, señoritas, ya se pueden ir —nos dijo el doctor. Carla me miró con temor en sus ojos. El temor de ser abandonada de nuevo.


    —¿Puedo irme contigo? —me preguntó. Debía escoger mis palabras con cuidado, para no crearle nuevas expectativas.


    —Sí, Carla, te vienes conmigo. Vamos a comprar ese helado y luego vamos a ir a un sitio, donde hay otros niños. De momento te vas a quedar allí. Yo trabajo en ese sitio, así que estaré contigo casi todos los días. ¿Te parece bien?


    —¿No puedo quedarme contigo, en tu casa? Prometo que me portaré bien —me dijo levantando su pequeña manita, haciendo un juramento.


    —¡Ojalá, cielo! Pero no puede ser. Eso no depende de mí. Pero en ese sitio que te he dicho hay muchos niños, seguro que haces un montón de amigos. ¡Todos van a querer ser los amigos de la niña más fuerte y valiente que conozco! Y que encima, también es mi amiga —vi la reticencia en sus ojos—. ¿Vamos a comernos ese helado? —asintió, y con ella cogida de mi mano, nos marchamos de allí.


    Paramos en una heladería, donde pedimos dos helados de chocolate. Sebastián se sentó con nosotras y yo hablé con Carla, tratando de averiguar qué era lo que le gustaba y lo que no, para que se distrajera y que no pensara en todo lo que le había pasado. A eso de la dos, llegamos al centro. Vi la moto de Connor aparcada enfrente de la puerta y mi cuerpo se estremeció, de los pies a la cabeza. Iba a verlo, tres años después, y ni siquiera sabía si sería capaz de mirarlo a los ojos. Las palabras de Bea retumbaban en mi cabeza. Lucha por él. Y tanto que iba a hacerlo. Amaba a Connor. Esa era la única verdad de mi vida. Pero tenía que ir con cuidado. Lo conocía mejor que nadie, había sido mi mejor amigo, sabía lo hermético que era en cuanto a sus sentimientos y lo que le costaba expresar lo que le pasaba. Así que esto no era una carrera de velocidad. Si quería recuperarlo, tenía que ser poco a poco, sin prisas, demostrándole día a día lo que sentía por él, con calma, como si de una maratón se tratara. Y ya sabía por dónde empezar.


    Dejé a Carla con Rosa, para que la aseara y le diera de comer. Le prometí a la pequeña que regresaría en un rato, que tenía que hablar con mi jefe y que, en cuánto terminara, volvería a verla. Me dirigí al despacho de Sebastián, aspiré una fuerte bocanada de aire, traté de templar mis nervios, llamé a la puerta y pasé. Allí estaba él, de pie, con las manos en sus bolsillos, su espalda recta, sus anchos hombros apoyados en la pared, sus increíbles ojos verdes, su atractiva barba y su penetrante mirada. Tan guapo como siempre, tan atractivo, tan Connor. Sentí cómo mi corazón se aceleraba, como mis piernas temblaban y como mi vello se erizaba. Me senté en una silla, al lado de Bea. Mi amiga me apretó el muslo con delicadeza, en un intento de serenarme. Creo que se había dado cuenta de que yo estaba temblado como una hoja.


    —Esa es su situación, Connor —siguió hablando Sebastián—. Pero eso no significa que te tengas que hacer cargo de ella…


    —Es mi hermana, Sebastián. No voy a pasar de ella como de la mierda. Eso tenlo claro.


    —Lo sé, pero este es tu último año de formación como piloto. Piénsalo bien, Connor. Ella no sabe que existes y con ello no quiero decirte que te deshagas de ella, que la ignores o que no quieras saber nada de Carla. Sabes que todos estos procesos son largos y lo que no quiero es que te pille todo el caos en la recta final de tu carrera. Eso es todo.


    —¿Y si yo pido la tutela de Carla, pero son mis padres quienes tiene la guarda y custodia, hasta que yo me gradúe? ¿Eso se puede hacer?


    —Podríamos hablar con los servicios sociales, exponer tu caso y el de Carla. No sé qué opinarán ellos, pero a mí no me parece mala idea. ¿Crees que Carmen y Juan aceptarían?


    —Dirán que sí, sin pensárselo. Ya los conoces. Son los mejores padres del mundo. ¿Puedo conocer a Carla?


    —Sí, claro que puedes, pero no le digas que eres su hermano, al menos por el momento. No queremos que se haga falsas esperanzas de que la vas a sacar de aquí o algo por el estilo, ¿de acuerdo? Es una niña muy curiosa, despierta e inteligente.


    —Sin problemas, Sebastián. Comprendo lo que quieres decir. Te recuerdo que yo he estado en su misma situación.


    —Bien, pues que Laia te acompañe.


    —Gracias Sebastián —dijo extendiendo su mano y dándole un apretón a la de mi jefe—. Hablaré con mis padres hoy y mañana vendré a decirte cómo hemos quedado y a ver a Carla. Supongo que no habrá ningún problema con que venga a verla a menudo, ¿no?


    —Para nada, Connor. Las puertas de este centro están abiertas para ti. Puedes venir cuándo quieras —Connor asintió, con una media sonrisa en su rostro—. Laia, acompáñalo, por favor.


    —Por supuesto. ¿Vamos? —le dije a Connor, mientras abría la puerta del despacho de mi jefe. Yo iba delante, mis piernas apenas me respondían, temí que mis rodillas se tornaran de mantequilla y me cayera en cualquier momento. Connor me alcanzó, con sus enormes zancadas y anduvo a mi lado. Aspiré una enorme bocanada de aire, templé mis nervios y le hablé, por primera vez desde que lo había vuelto a ver—. Siento mucho lo que pasó, Connor. Nunca quise hacerte daño. Ojalá algún día me perdones y vuelvas a ser mi Príncipe Azul. Te echo de menos —fue todo lo que le pude decir. Tal vez debería haber añadido que lo amaba, pero no fui capaz de decirlo. Él no me miró, apretó sus puños y preferí no seguir hablando. Como bien había dicho Bea en su día, hay cosas que una vez se rompen, ya no se pueden arreglar. Como un corazón roto.
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    De nuevo allí estaba, con Laia frente a mí, con sus ojos caramelo, sus suaves cabellos, su precioso cuerpo, con su maldito perfume, haciendo que mi mundo dejara de girar, que nada ni nadie importara; solo ella. Había perdido peso, estaba delgada, tenía ojeras, su mirada era triste, temblaba como una hoja, pero seguía siendo hermosa, seguía siendo mi Cenicienta, la que me ataba a este mundo, la única que era capaz de robarme el aliento, a la que podía amar. Pero dolía verla y recordar lo que pasó entre nosotros. Dolía demasiado, sobre todo cuando mi corazón se aceleró ante su presencia. Tres años tratando de vivir sin ella, tres años sin sentir nada por nadie, siendo un autómata, sin escuchar el latido de mi corazón y en aquel momento, el puñetero comenzó a latir ante su presencia. Tuve que concentrarme en mi conversación con Sebastián, porque hubiera sido capaz de saltar sobre ella, gritarle, decirle que me había herido casi de muerte y al final, la hubiera besado, le hubiera suplicado perdón, le hubiera dicho que la seguía amando y que solo quería estar junto a ella. Y cuando me dijo que lamentaba haberme hecho daño, que deseaba que la perdonara, que volviera a ser su Príncipe Azul y que me echaba de menos, tuve que apretar mis puños, contener mis ansias por ella y no respondí. La amaba, más que a nada o nadie en este maldito mundo, pero si ella se enteraba de en qué me había convertido, que durante tres años no fui más que un maldito cabrón, un grandísimo hijo de puta que se limitó a follarse a cuanta mujer pudo, en cualquier lado, como el baño de una discoteca, el asiento trasero de un coche, intentando olvidarla y recordarla al mismo tiempo, no querría saber nada de mí. Sí, en eso me había convertido, en tipo sin escrúpulos, que salía de fiesta, desplegaba sus encantos, enredaba a la primera tía que podía, se la llevaba dónde fuera, se ponía un condón, se la follaba, se corría, sin tan siquiera esperar a que ella alcanzara el orgasmo, se subía los pantalones y se largaba, sin decir nada, sintiéndome un puto carbón, sucio y asqueroso, por haber traicionado el recuerdo de aquella noche de una forma tan baja y sucia. No les decía ni una palabra bonita, no les daba una tierna caricia y muchísimo menos les daba un beso en los labios. Cenicienta había sido a la última que había besado y solo ella sería la primera a la que volvería a besar, si es que eso volvía a ocurrir. Tuve que dejar de pensar en ella y en todo lo sucedido, para concentrarme en Carla, en mi hermana. No sabía describir exactamente cómo me sentía. Feliz, nervioso, ansioso, no sé. Lo que tenía claro es que era mi hermana y que no iba a dejarla tirada. Ella era mi familia, lo único bueno que mi madre biológica me había dado.


    —¿Puedes esperar aquí? —me dijo Laia, cuando llegamos a las puertas de una de las salas del centro—. Voy a hablar un segundo con ella y luego vengo a por ti, para presentártela. Le diré que eres mi mejor amigo, ¿te parece bien? —¡Dios, qué dulce seguía siento su voz!


    —De acuerdo —respondí secamente y sin mirarla a la cara. Me quedé apoyado en el quicio de la puerta de la sala, viendo como Cenicienta se alejaba de mí y se acercaba a una niña pequeña, con grandes ojos verdes, como los míos, que se le iluminaron cuando la vio. Al parecer, Laia seguía ejerciendo la misma influencia en mi hermana de la que un día ejerció sobre mí. Ella era un rayo de luz que iluminaba nuestras miserables vidas.


    —Hola Carla. ¿Qué haces aquí tan solita? Creí que estarías jugando con los otros niños —Laia se sentó en el suelo, frente a mi hermana.


    —No quieren jugar conmigo —Carla tenía la mirada triste.


    —Bueno, pues ellos se lo pierden, porque tú vas a conocer a alguien muy especial —Laia sonrió, dejándome sin aliento.


    —¿A quién? —mi hermana abrió los ojos, emocionada.


    —Es un chico, se llama Connor, es muy inteligente, listo, guapo, militar y está estudiando para ser piloto de aviones.


    —¿Es tu novio? —¡lo que hubiera dado por grabar la cara de Laia!


    —¡No, cielo! Es mi mejor amigo.


    —¡Ah! ¿Y qué es militar? —preguntó mi hermana con curiosidad.


    —¿Y por qué no se lo preguntas a él? ¿Quieres que te lo presente? —Carla asintió—. Vale, pues vamos a buscarlo —se levantó del suelo, cogió a mi hermana en brazos y se acercó a mí. Dejé de apoyarme en el quicio de la puerta—. Carla, te presento a Connor. Connor, ésta es mi nueva amiga, Carla.


    —Hola Carla. Es un placer conocerte —dije dibujando mi mejor sonrisa. Quería cogerla en brazos, pero ella se aferraba al cuello de Laia, buscando en Cenicienta la seguridad que ella le proporcionaba y que tanto necesitaba mi hermana. Le tendí mi mano, a ver si ella la cogía. Carla miró a Laia, que hizo un leve movimiento afirmativo con la cabeza y mi hermana me tomó la mano.


    —Hola —dijo tímidamente.


    —Chicos, ¿qué os parece si vamos a la otra sala? En ésta hay mucha gente —nos preguntó Laia. Carla asintió de nuevo y Laia se encaminó a la sala contigua. Dejó a mi hermana sentada en una silla, yo tomé asiento frente a ella y Laia se fue a por unos blocs de dibujos y unos coloretes. Se sentó al lado de Carla y acarició los cabellos de mi hermana—. Yo voy a pintar un rato, ¿os apetece pintar conmigo? —mi hermana no respondió, pero cogió uno de los cuadernos, miró cuál dibujo le gustaba más, y cuando encontró uno de Rayo McQueen, se puso a colorear. Laia la imitó y yo hice lo mismo. Me hubiera gustado poder decirle a mi hermana muchas cosas, pero Sebastián tenía razón. No era conveniente darle falsas esperanzas. Se la veía tan desvalida y pequeña.


    —¿Qué es militar, Connor? —me preguntó mi hermana de repente. Alcé la cabeza y vi que ella me observaba, esperando mi respuesta.


    —Un militar es un soldado, alguien que trabaja para el ejército. ¿Sabes lo que es un soldado, verdad?


    —Es una persona que va a la guerra —dijo totalmente convencida.


    —No necesariamente —le respondí. Carla seguía mirándome con sus enormes ojos verdes, idénticos a los mío, herencia de mi madre biológica.


    —¿Vas a ser piloto de aviones? —mi hermana siguió interrogándome.


    —Sí. Este año me gradúo —observé a Laia, que seguía pintando, como si no estuviera allí. Pero sonreía a cada pregunta que Carla me hacía y a mis respuestas. Sonreía, haciendo que mi puñetero corazón se acelerara.


    —¿Qué es graduarse? —parecía que a mi hermana no se le terminaban las preguntas, pero no me importaba. Respondería a todas las que ella quisiera.


    —Bueno, cuando uno termina sus estudios y lo aprueba todo, se gradúa. Le dan un título y ya puede trabajar en eso en lo que ha estudiado.


    —¡Ah!, vale —agachó la cabeza y volvió a empezar a pintar. La imité—. ¿Eres el novio de Laia? —derechita a la yugular. Miré a Cenicienta, que abrió de nuevo los ojos como platos, aunque no levantó la cabeza.


    —No, solo soy su amigo —respondí, sin quitar los ojos de Laia, estudiando sus reacciones.


    —¿Por qué no sois novios? Los chicos y las chicas no pueden ser amigos —Laia parecía no saber dónde meterse, así que fui yo el que seguí conversando con mi hermana.


    —Un chico y una chica sí pueden ser amigos, Carla. De hecho, yo tengo más amigas, como Bea, otra chica que trabaja aquí. Y también tengo muchos amigos, como Mateo, Alberto o Pedro.


    —Mi mamá decía que no podían ser amigos. Ella tenía muchos novios, pero ningún amigo —no tardé ni un maldito segundo en deducir a qué se refería Carla. Madre drogadicta, muchos novios. Sumé uno más uno y dieron dos. Mi madre biológica se había prostituido para conseguir dinero para sus vicios—. Sus novios venían a casa, hacían ruidos raros en la habitación de mamá y luego se iba. Ninguno me quería —odié a mi madre en aquel instante, si es que a aquella mujer la podía llamar madre. La detesté, la aborrecí y deseé que se estuviera pudriendo en el infierno, por hacerle aquello a mi hermana—. ¿Por qué no me querían?


    —Porque no te conocían. Para querer a una persona hay que conocerla, Carla. ¿Entiendes lo que te quiero decir? —le respondí. Laia volvió a acariciar los cabellos de mi hermana.


    —¿Tú me quieres, Connor? —¡Dios, ¿qué si la quería?! Por supuesto que sí.


    —Claro que te quiero. Eres un niña muy simpática, curiosa, guapa y divertida —se le iluminó la carita cuando le dije aquello.


    —¿Y tú Laia, me quieres?


    —Claro que sí, Carla. Recuerda, eres mi nueva mejor amiga, y los mejores amigos se quieren mucho —Laia se acercó con cuidado a mi hermana y le dio un beso en la frente. Mi hermana no lo rechazó.


    —Yo también os quiero —y siguió pintando, dando por concluida nuestra conversación.


    Me quedé hasta las seis de la tarde. Ni siquiera comí. Solo quería estar con mi hermana. Me fui, no sin antes prometerle a Carla que regresaría al día siguiente. Al llegar a casa, me di una ducha, puse una lavadora y esperé a que mis padres llegaran del trabajo. Seguía viviendo con ellos, aunque ya estaba empezando a buscarme un piso, para cuando me licenciara a final del curso siguiente. En cuanto consiguiera mis alas, me mudaría. Ya iba siendo hora de abandonar el nido. Mis padres llegaron a casa a eso de las siete y media de la tarde y en cuanto entraron, les pedí que se sentaran en el salón, porque tenía que hablar con ellos. Les pedí que no me interrumpieran y les conté la historia de Carla. Mi madre, que creo que en un principio pensó que les iba a hablar de Laia, pasó del temor al asombro, a la pena y a emoción al escuchar la historia de mi hermana. Les dije que quería pedir la tutela de mi hermana, pero que creía que sería conveniente para Carla, que ellos tuvieran la guardia y custodia, para que mi hermana pequeña tuviera lo más parecido a una familia, mientras yo terminaba con mi formación como piloto.


    —Cariño, comprendo que quieras ayudar a tu hermana, pero ¿qué vas a hacer con una niña tan pequeña cuando te licencies? Eres muy joven, hijo, tienes que hacer tu vida. Atarte a Carla así, es una responsabilidad muy grande.


    —Mamá, no voy a pasar de ella como de la mierda. Es mi hermana —no me podía creer lo que mi madre me estaba diciendo.


    —Y no quiero que pases de ella ni que hagas como que no existe. Lo que quiero decir es que, tal vez, para Carla sería mejor encontrar una familia, unos padres que la críen.


    —Mamá… —¿en serio me estaba insinuando que le buscara una nueva familia a mi hermana cuando ya me tenía a mí? Tuve que apretar los puños para contener la rabia y el enfado.


    —Si tu padre quiere, me gustaría que nosotros fuéramos esos padres para ella. Así Carla sabrá que, además de un hermano, tendrá una familia completa —mi cabreó se esfumó y pasé al desconcierto y al asombro—. ¿Tú qué piensas, Juan?


    —Me parece una buena idea. Carla no se separaría de su hermano, Connor podría terminar sus estudios y asentar su vida sin preocuparse de ella y nosotros tendríamos otro hijo, como siempre quisimos. Por mí, adelante. Pero, ¿sabéis que nos toparemos con problemas, verdad? —no entendía qué quería decir mi padre—. Por nuestra edad, Connor, no nos lo pondrán fácil. Tu madre tiene cincuenta y tres años, yo cincuenta y cinco. Y aunque tú seas su hermano, eso es un hándicap en nuestra contra. Seguro que en el programa de acogida o adopción, hay parejas mucho más jóvenes que pueden querer a Carla.


    —Lo sé, papá, pero es mi hermana, vosotros me habéis criado de una forma ejemplar, habéis sido los mejores padres que hubiera podido tener y, del mismo modo, lo seréis para Carla. Sois un matrimonio sólido, lleváis casados veinticinco años, tenéis trabajo estable, solvencia financiera. ¿Todo eso tiene que contar, no?


    —Esperemos que sí —dijo mi padre—. De momento mañana iremos a hablar con Sebastián y si tenemos que buscar un abogado especializado en estos casos para que nos oriente, lo buscaremos, ¿os parece bien? —como siempre, en casa de mis padres, todo se decía por consenso. Todo, excepto lo concerniente a Laia, que ahí solo mandaba mi corazón. Tanto mi madre como yo estuvimos de acuerdo. Más tranquilo, pero igual de impaciente, me fui con Mateo y Alberto. Necesitaba contarles a mis amigos todo lo sucedido durante el día, y eso incluía a mi hermana y a Laia.


    A Carla le tuvimos que contar que yo era su hermano, pero no que estábamos peleando por poder adoptarla. No había que darle falsas esperanzas. Sus ojitos se iluminaron y me preguntó por qué no se podía venir conmigo ya. Laia fue la que le explicó que no dependía de nosotros, sino de unas personas más mayores que tenía que decir qué era lo mejor para ella. Carla la miró y dijo que esas personas eran tontas, que por qué no iba a estar bien con su hermano. Con paciencia le hizo entender que las cosas no siempre son tan fáciles como pensamos y que había que tener paciencia. No le prometió que al fin se vendría conmigo, pero tampoco que no fuera a suceder. Tuvimos innumerables reuniones con los servicios sociales, con Sebastián, el abogado que buscamos y Laia, que se había ganado la confianza de Carla de tal manera que mi hermana se lo confiaba todo a ella. Me resultaba difícil estar cerca de ella, pero aún más lejos. Ahora que la había vuelto a ver, que nos habíamos vuelto a encontrar, Cenicienta se había convertido en una especie de droga para mí. No podía estar cerca de ella, porque el recuerdo de su rechazo seguía doliendo, pero tampoco podía estar lejos de ella, porque también me acordaba de lo que pasó aquella noche, de cómo hicimos el amor, del sabor de sus besos y su piel, de su aroma, del sonido de sus gemidos y jadeos, de cómo susurró mi nombre mientras la amaba. Me había convertido en un puto yonqui y mi droga se llamaba Laia. Iba muchísimos días al centro de menores, prácticamente todos, a ver a Carla. Y muchos de ellos, coincidía con Laia, que permanecía distante y expectante a mis reacciones. No sabía qué era exactamente que quería ella de mí, porque tampoco lo habíamos hablado. En realidad, no habíamos hablado de nada. De hecho, me costó varias semanas poder saludarla, decirle un simple, “hola, Laia”, sin sentir como me partía un poco más por dentro. Recuerdo que el día que lo hice, sus preciosos ojos caramelos se le iluminaron. ¿Qué esperaba ella de mí? ¿Recuperar nuestra amistad? Tal vez. ¿Algo más? No lo sabía, lo deseaba, que me partiera un jodido rayo si no era lo que más ansiaba, pero no estaba seguro. Por Pedro había sabido que Laia había estado sola todos estos años, que no se había dedicado a nada más que a trabajar y que lo pasó muy mal después de nuestra discusión. Pero tal vez lo pasó así de fatal por perderme como amigo. Y no quería volver a exponerme a su rechazo, porque sabía que no lo soportaría, me devastaría. Y también estaba el hecho de mi comportamiento con las mujeres durante estos tres años. Eso, reconozco que me avergonzaba. Puto cobarde de los cojones. Un día, a principios de septiembre, Laia se acercó a mí, cuando llegué al centro.


    —¿Puedo hablar un segundo contigo, Connor? —me pilló con la guardia bajada. La miré desconcertado—. Es sobre Carla —supongo que vio algo en mis ojos que la hizo aclararme de qué era de lo que me quería hablar.


    —Dime —fue todo lo que le pude decir.


    —El viernes es el cumpleaños de Carla. Independientemente de la pequeña fiesta que le montemos aquí, he estado hablando con ella. Dice que lo que más ilusión le hace es pasar el día contigo, con su hermano y verte vestido de piloto y volando en tu avión. ¿Habría alguna forma de que nos dejaran ir a la base de Torrejón de Ardoz a verte?


    —Tendría que hablar con mis superiores. No sé qué me van a decir. Pero, ¿Carla no empieza el colegio mañana?


    —Sí, pero hablaría con su maestra y le explicaré el por qué no va. De todas formas tenemos que tener una reunión con ella y con los directores y la psicóloga de su nuevo colegio para explicarles el caso de Carla.


    —Bien, hablaré con el Teniente Coronel Ramírez, a ver qué dice. En cuánto sepa algo te lo digo. ¿Dónde está mi hermana?


    —En la sala de la tele, con lo demás niños. Están viendo una película, la de Cars, por petición de Carla. Bueno, más bien por imposición. Ya la conoces. Terca como ella sola —a mi hermana le encantaba esa película. Decía que de mayor iba a ser piloto de carreras y a ganarlas todas, como Rayo McQueen.


    —Gracias, Laia —me di cuenta de que le estaba sonriendo. Mi primera sonrisa en años.


    —De nada —me respondió antes de irse, con su rostro lleno de luz, como si mi sonrisa la hubiera iluminado en mitad de una oscura noche. Juro que en ese momento la hubiera cogido en brazos, me la hubiera llevado al rincón más alejado posible y la hubiera besado como deseaba hacerlo.


    Hablé con el Teniente Coronel Ramírez, le expliqué todo lo relacionado con Carla. El hombre me miró estupefacto. Nadie, excepto Mateo y Alberto, sabían nada del asunto de mi hermana. Me dijo que lo hablaría y que al día siguiente me daría una contestación, que fue afirmativa. El viernes, Laia trajo a Carla a la base. Les habían dado unos pases especiales para que pudieran entrar y estar conmigo. Le enseñé a Carla donde estaba terminado mi formación, respondí a sus miles de preguntas, subí a uno de los aviones para hacer las maniobras de ese día, mientras mi hermana y Laia me miraban desde lejos y volé. Volé como nunca había volado, como si me hubieran dado unas nuevas alas, con una sensación que no supe describir, hasta que aterricé y vi a mi hermana y a Laia. Entonces supe porque había volado de aquella manera, porque me había sentido tan diferente. Dos de las mujeres más importantes de mi vida me miraba con tanto orgullo que me sentí el hombre más poderoso del planeta. Sus sonrisas eran únicas, sobre todo la de Cenicienta, que era indescriptible. Jamás en mi puñetera vida la había visto sonreír de aquella forma. Y tuve que contenerme para no terminar metiéndole la lengua hasta la garganta.


    Las semanas pasaron y a principios de noviembre nos dijeron que Carla comenzaría a venir a casa de mis padres los fines de semana, siguiendo el plan de acogimiento familiar, tal y como en su día hicieron conmigo. Dormiría allí y si se adaptaba bien, pasaríamos a un acogimiento permanente a la espera de conseguir su adopción. Fueron los mejores fines de semana que tuve en muchos años, pero también los más duros, porque no veía a Laia y ella seguía siendo mi droga. La Navidad llegó y con ella el acogimiento permanente de Carla. Mi hermana era increíble y a pesar de su corta edad y de todo lo vivido, se amoldó a la perfección a la vida en casa de mis padres. Era obediente, responsable, divertida, graciosa, conseguía arrancarnos sonrisas y carcajadas con sus locuras y disparates. Se convirtió en la nueva alegría de la casa y de mis padres. Mamá la adoraba, papá se volvía loco con ella y yo, bueno lo mío no tenía nombre. Esa renacuaja se había convertido en un motivo más para que yo quisiera ser el mejor hombre del mundo, me pasaba las horas tirado en mitad del salón, jugando con ella a las carreras de coches, o se metía en mi habitación y me acribillaba a preguntas. Incluso alguna noche se quiso venir a dormir conmigo, con su “tete”, como me llamaba, y cuando me quería dar cuenta, ella estaba espatarrada en mitad de la cama y yo acababa yéndome a dormir al sofá. Pero el que Carla pasara a formar parte de mi familia significó que yo dejé de ir al centro de menores y dejé de ver a Laia. La echaba de menos, tanto que a mediados de febrero, decidí que necesitaba verla. Como una especie de acosador, iba a su casa, aparcaba la moto un par de calles más abajo y esperaba a que ella entrara o saliera de su casa. Sabía sus horarios, porque Pedro me los pasaba. Mi primo se había convertido en mi confidente. Esa mole de músculos que se volvía loco por Bea, era quien me pasaba la información, quien me preguntaba cómo estaba, quien me escuchaba, quien me decía que así no podía seguir, que si la seguía amando, cosa que era más que evidente, que tuviera los cojones suficientes para ir y hablar con ella. Pero no era fácil para mí, nada fácil. Mi mente me decía una cosa. Mi corazón toda la contraria. Y ahí seguía yo, como un gilipollas, enamorado hasta las trancas de Cenicienta, espiándola como un puto acosador, muriendo por ella. Patético.


    Llegó el final de mi último curso como piloto. Me había ganado las alas, mis alas, consiguiendo no solo ser el piloto más joven en licenciarme, sino el mejor. Teníamos que regresar a la Academia General del Aire de San Javier, donde se celebraría la importante ceremonia en la cual íbamos a recibir el distintivo de pilotos, el diploma del Real Despacho y el título oficial de teniente. Luego podría regresar a la base de Torrejón de Ardoz, al Ala 12, que era mi destino definitivo y pilotar uno de los cazas F-18. Fuimos toda la familia, mis padres, Carla, mi primo Pedro, Bea, mis tíos y Laia. Mi madre puso el grito en el cielo cuando se enteró de que la había invitado y de que vendría con mi primo y Shrek. Le dije que, sintiéndolo con toda el alma, era mi día y quería a toda la gente que había sido importante en mi vida y que me había apoyado a conseguir esto a mi lado. Y que eso incluía a Cenicienta. Me preguntó si la seguía amando, después de todo lo ocurrido.


    —Mamá, no importa el tiempo que pase, lo que suceda entre nosotros, si me rompe el corazón o si no, si es solo mi amiga o algo más. Todo da igual, porque la sigo amando, deseando, anhelando más que antes. Ella sigue siendo el centro de mi universo, sigo haciéndolo todo por y para ella. Así de simple y de complicado a la vez. Y la necesito junto a mí ese día —le di un abrazo y un beso en la coronilla—. Por favor, mamá, entiéndelo. Ella es mi todo. Sé que sigues dolida con Laia por lo que pasó, pero no quiero que le digas nada, ni que le eches nada en cara. Esa conversación es algo que ella y yo tenemos pendiente y no sé cuándo lo solucionaremos, pero ahora mismo, la necesito, mamá, te juro que la necesito más que el puto aire para respirar, aunque no se lo haya dicho.


    —Está bien, hijo. Si es lo que quieres, que sea así, pero comprende que no quiero volver a verte sufrir. Para mí, ha sido muy duro, Connor, muy doloroso verte roto en millones de pedazos por su culpa y no poder hacer nada por paliar tu sufrimiento y tu dolor.


    —Lo sé, mamá. Pero no toda la culpa es de Laia. Algún día te contaré todo lo que pasó y comprenderás que no soy tan perfecto como crees que soy. Todos cometemos errores, mamá y yo la cagué ese día. Y me ha tocado sufrir las consecuencias de mi gilipollez. Solo el tiempo dirá si todo el daño que nos hicimos se puede reparar.


    —¡Ojalá hijo! Ojalá —me dijo mi madre dándome un beso en la mejilla.


    Para mí ese fue uno de los mejores días de mi vida. Alcanzaba uno de mis sueños. El otro, estaba tan cerca y lejano al mismo tiempo que me volvía loco. Ver a Laia allí, sentada junto a Pedro y Bea, mirándome con orgullo y con algo que yo deseaba que fuera amor, me hacía creer que, tal vez, no todo estuviera perdido entre nosotros y que ella podría ser mía. Muchas veces tuve que apartar los ojos de ella, para no caer en la tentación de sacarla de allí, besarla y hacerle el amor. ¡Dios! Iba a acabar volviéndome loco, pero no me podía permitir el lujo de que cagarla de nuevo y que ella me rechazara por segunda vez. Sabía que no sobreviviría a ello.


    Mis padres me dieron el mejor regalo de licenciatura que me podían dar. Carla iba a formar parte de la familia, oficial y definitivamente. Les habían concedido la adopción y en quince días, Carla sería su hija a todos los efectos. Mi hermana se puso a dar saltos de alegría, se me enganchó al cuello, me llenó la cara de besos y luego corrió a los brazos de mis padres.


    —¿Puedo llamarte mamá? —le preguntó a mi madre, emocionada e ilusionada.


    —Claro cielo. Puedes llamarnos papá y mamá —mi madre le dio un beso en la mejilla—. Y nosotros te llamaremos hija, ¿te parece bien?


    —¡CHACHIIIIIII! —se puso a gritar y a dar brincos como un canguro. Todos nos reímos, excepto Laia, que en silencio lloraba, de alegría, pero lloraba. Y yo, idiota de mí, no la consolé.


    Decidí posponer la mudanza de casa de mis padres hasta que la situación con Carla se hubiera normalizado del todo. No es que hubieran problemas, todo lo contrario, pero pensé que para ella era mejor que yo permaneciera un tiempo más en casa, siendo una familia normal. Creí que, tal vez, si me marchaba de casa, ella podía pensar que era porque no quería estar con ella y no era así. Me gustaba compartir mi tiempo con ella, aunque Carla era capaz de volver loco con sus preguntas. Era demasiado curiosa y no sé de dónde cojones se sacó que Laia y yo habíamos sido novios y nos habíamos peleado. Tal vez escuchó alguna conversación entre mis padres y yo, o lo había deducido de las fotos que tenía en mi dormitorio, en las que aparecíamos juntos, pero el caso es que se la pasaba preguntándome qué era lo que había pasado, por qué nos habíamos peleado, por qué no nos perdonábamos, por qué no estábamos juntos y así sucesivamente. Por suerte, mi madre casi siempre acudía a mi rescate y yo descubrí que tenía muchísima más paciencia de la que pensaba. Aunque mi hermana la pusiera a prueba constantemente.


    Era octubre, el mes en que Laia cumpliría treinta y cinco años. Sabía que Bea y Pedro le estaban preparando una fiesta sorpresa. ¡Con lo que Cenicienta odiaba las sorpresas! Me invitaron y dudé en si ir o no. Era una simple cena en un restaurante y luego salir a tomar algo, pero no sabía qué hacer. Al final le dije a Shrek, que se puso hecha una fiera, que iría. ¡Cómo para decirle que no! ¡Santa paciencia la de mi primo! Pero todo se fue a la mierda una semana antes. Y descubrí la única y mayor verdad de mi maldita existencia. Si amas a alguien, a la mierda con lo que pase entre vosotros, al cuerno con el daño que os hayáis podido hacer, a tomar por culo con todo. Lucha por esa persona, lucha hoy, ámala hoy, porque tal vez mañana, ya sea demasiado tarde.


    Recuerdo que estaba sentado en el salón, ayudando a Carla con sus deberes, cuando mamá entró. No me gustó su expresión, había algo en su semblante que me decía que algo no iba bien. Achiqué los ojos, fruncí el ceño y la miré.


    —Hola hijos —decidido, estaba sucediendo algo. Mi madre no tenía su habitual timbre cantarín.


    —Hola mami —le respondió Carla—. El tete me está ayudando con los deberes de mates.


    —Muy bien, cariño —mi madre le dio un beso en la coronilla y luego me miró—. Necesito hablar un segundo contigo, hijo, a solas —aquello no me hacía ni puñetera gracia—. Acompáñame a la cocina —dejé a mi hermana allí y seguí a mi madre, que andaba por el pasillo arrastrando los pies. ¿Qué coño estaba pasando?—. Siéntate, por favor.


    —Mamá, me estás asustando, ¿qué pasa?


    —Por favor, Connor, siéntate —obedecí y ella hizo lo mismo. Se frotó la cara con las manos, respiró profundamente tratando de templar sus nervios y me miró—. Quiero que mantengas la calma, hijo, por favor.


    —Mamá, te juro por lo más sagrado que me estás asustando. ¿Qué cojones pasa? ¿Tiene qué ver con Carla?


    —No. Es Laia —empezaba a faltarme el aire.


    —¿Qué pasa con ella? —cerré los puños, tratando de controlar mi nerviosismo.


    —La he visto en el hospital…


    —¿Ha tenido un accidente? —la interrumpí.


    —No cariño. La he visto salir de la consulta de oncología —¡NO!, grité mentalmente—. Iba sola y salía llorando, así que me he acercado y he hablado con la doctora Dávila. Le he dicho que Laia es una amiga íntima de la familia, para que me contara lo que estaba sucediendo. Me ha dicho que le han detectado a Laia cáncer de pecho. No es de los agresivos, pero es cáncer.


    —¡No puede ser! —grité mientras me levantaba, cogía mis cosas y salía zumbando de casa. Me monté en la moto y salí disparado, a la velocidad de la luz, hacia casa de Laia. Durante el trayecto solo podía pensar en una cosa; el puto cáncer no me la iba a arrebatar. Esa opción no era viable.
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    Tuve que sacar fuerzas de dónde no las tenía para no derrumbarme en la consulta de oncología. Cuando la doctora Dávila me explicó que, los dos bultos que tenía en uno de mis pechos, eran cáncer, mi mundo se derrumbó. La biopsia que me había hecho una semana atrás no dejaba lugar a dudas. Era cáncer de pecho. Y decidieron empezar con el tratamiento lo antes posible. Me iba a extirpar el pecho, a darme un tratamiento para retirarme la menstruación, me sometería a unas sesiones de quimioterapia, a TAC, me pondrían un globo en el pecho para que mi piel no perdiera la elasticidad y así poder hacerme la reconstrucción mamaría cuando todo hubiera pasado. Le pregunté por qué iba a hacer un tratamiento tan ofensivo y su respuesta fue clara.


    —No voy a mentirte Laia. Es un cáncer, no de los más agresivos, pero no vamos a correr riesgos. Este tipo de cánceres suelen reproducirse con mayor facilidad cuando las mujeres son jóvenes y tienen la menstruación, debido a las hormonas. Por eso te la queremos retirar. El TAC al que te someterás cada tres meses durante el primer año, es para descartar que se reproduce en otro lugar. Luego te repetiremos esos TAC cada seis meses. Contamos con el factor de haberlo detectado muy pronto. Es una suerte que te explores los pechos muy a menudo, cómo te enseñó tu ginecólogo. Eso es una baza a nuestro favor. Vamos a extirparlo de raíz y a no darle opciones a que se reproduzca. Podrás vivir muchos años, Laia, pero ahora necesito que seas una guerrera, que te mantengas fuerte. Esto no será fácil, pero no eres ni la primera ni la última mujer que pasa por un cáncer. Y si algo me ha demostrado la experiencia en estos años es que, vuestra fuerza de voluntad y vuestras ganas de luchar son la mejor medicina y terapia para superarlo. Sé que ahora piensas en lo peor, que te vas a poner a llorar cuando salgas de mi consulta; todas lo hacéis, pero no pasa nada, Laia. Es parte del proceso, pero quiero que busques algo a lo que aferrarte, un motivo por el que luchar y decirle a ese cáncer: oye, no vas a poder conmigo. Si necesitas ir a un psicólogo, ve. Si necesitas apoyarte en alguien, hazlo, si quieres ir a las terapias que hacen los de la AECC, acude a ellas, pero no te hundas.


    —De acuerdo —le respondí.


    —Bien. Pues te espero el lunes que viene. Sé fuerte, Laia. Al final, tú ganarás y él perderá. Como tantas otras mujeres han hecho.


    Salí de allí y, como bien había dicho la doctora, rompí a llorar. No sé ni cómo llegué a casa. Había acudido sola. No le había contado nada a nadie, ni a mis padres, ni a mi hermano, ni a Bea, absolutamente nada a nadie. Aparqué, subí a casa y me tiré en el sofá, a seguir llorando. Hasta que alguien llamó al timbre de la calle. Me negué a abrir, no quería que nadie me molestara. Pero al cabo de un rato, no sé cuánto tiempo después, oí cómo alguien golpeaba la puerta de casa y llamaba al timbre.


    —Laia, abre la puerta. Sé que estás ahí —escuché cómo gritaba Connor desde el rellano de la escalera. ¿Qué hacía aquí? No, Connor, ahora no, me dije a mí misma, sin levantarme del sofá—. Laia, abre la puta puerta antes de que la tire abajo. Te estoy escuchando llorar. ¡Abre, joder! —gritó mientras seguía aporreando la dichosa puerta. Al final, me sequé las lágrimas con la manga de mi suéter y abrí. Lo primero que me encontré fue su abrazo. Me estrechó con fuerza entre sus brazos, me apretó contra su pecho y volví a romper a llorar. Me cogió en brazos, cerró la puerta de casa con una patada y se sentó en el sofá, conmigo en sus brazos, mientras yo era incapaz de parar de llorar—. Tranquila, Cenicienta, estoy aquí —me dijo mientras me acunaba como a una niña pequeña. Me aferré a su cuello, como si me fuera la vida en ello y recosté mi cabeza sobre su pecho, en el lugar exacto en el que se alojaba su corazón. Traté de recobrar la calma, mientras escuchaba sus latidos. Y encontré mi motivo para luchar y vencer el cáncer; Connor. Por él lucharía, por él vencería, por él pelearía, por él viviría. Me calmé, poco a poco. Conseguí, primero dejar de llorar, después de sollozar y al final, cuando mis lágrimas dejaron de caer, alcé mi cabeza de su pecho y lo miré a los ojos, a esos impresionantes y preciosos ojos verdes que con tanto amor y devoción me miraban. Mis manos seguían aferradas a su cuello y me acerqué lentamente a él, a sus labios. Quería besarlo, necesitaba hacerlo, sentirlos sobre los míos, como su lengua recorría el interior de mi boca. Lo ansiaba y anhelaba más que a nada en el mundo. Y lo hice, lo besé. Al principio con suavidad, con delicadeza, hasta que entreabrí mis labios y él devoró mi boca, con la misma ansiedad que yo recordaba, con la misma necesidad y desesperación, dejándome sin aliento, como lo había hecho años atrás. Me apreté más contra su cuerpo, desesperada por recuperar lo que un día tuve. Ese fue mi fallo. Connor separó sus labios de los míos, se libró de mi agarre y me miró a los ojos—. No, Laia, no voy a cometer el mismo error —el mundo se me cayó a los pies, quise morirme cuando me rechazó y una nueva lágrima se me escapó.


    —Lo siento —le dije mientras trataba de levantarme de su regazo. Me lo impidió.


    —No quiero que me pidas disculpas. No lo hagas. Yo deseaba tanto ese beso como tú, y deseo tanto o más lo que le puede seguir.


    —Pero… —había un pero tras sus palabras. Lo veía en sus ojos.


    —Pero no lo voy a hacer, Laia. No cometeré el mismo error de hace cuatro años. Te amo, más que entonces, menos que mañana, deseo desnudarte, devorar tu cuerpo, saborear tus labios y tu piel, hacerte el amor. Que me parta un puto rayo si no es lo que más deseo. Pero la otra vez, tú eras vulnerable, estabas sobrepasada por lo ocurrido con aquellos niños y yo me aproveché de ti, para satisfacer mi deseo y necesidad de ti. No pensé en si me querías o me amabas, o si simplemente necesitabas encontrar consuelo, conmigo o con quien fuera. Ahora vuelves a estar vulnerable, mucho más de lo que lo estabas entonces y no me voy a aprovechar de ti, Laia, esta vez no. Si eso tiene que pasar, si tienes que ser mía, quiero que sea porque lo deseas tanto como yo, porque lo necesitas tanto como yo, porque me amas.


    —Te amo, Connor. Ese fue mi error. No darme cuenta de que me había enamorado de ti —le confesé. Se me desgarraba el corazón con su confesión, con la mirada devota que me estaba brindando, sin ser capaz de soltarme ni dejar que abandonara su regazo.


    —Puede ser, Cenicienta. Pero si dejo que esto pase, para luego tropezarme de nuevo con tu rechazo, no lo soportaré. Casi me destruye una vez. No dejaré que pase dos veces. No puedo, Laia, de verdad que no puedo. Y me duele en el alma decirte que no. Te juro que se me parte el alma —una de sus manos acariciaba mi mejilla izquierda. La otra se aferraba a mi cintura.


    —Necesito darte algo, Connor —dije mientras me ponía en pie. Fui a mi dormitorio, cogí aquel sobre que tenía guardado desde que se fue y se lo di—. Es para ti. Lo escribí días después de que te fueras —me miró a los ojos, cogió el sobre, con su nombre escrito en él—. Nunca encontré el momento de dártelo o de hacértelo llegar. Tampoco sabía si lo leerías o si la romperías nada más recibirla.


    —¿Qué es? —me preguntó, con voz temblorosa.


    —Son mi corazón y mi alma, desnudos ante ti. Mis más profundos sentimientos. No es necesario que la leas ahora —le dije cuando vi que iba a rasgar el sobre—. Connor…


    —Voy a leerla, ahora, delante de ti, ¿entendido? —asentí y me senté frente a él. Recordaba a la perfección cada palabra que escribí.


    Mi querido Príncipe Azul:


    ¿Cómo te pido disculpas si me prohibiste hacerlo? ¿Cómo me arrodillo ante ti y te imploro perdón por ser tan estúpida? ¿Qué puedo hacer para recuperarte? No sabes cómo lamento cada palabra que te he dicho, cómo me arrepiento de ser tan idiota y de no reconocer lo evidente. Te amo, Connor, creo que desde hace mucho más tiempo del que soy capaz de reconocer. Amo tu fuerza, tu sonrisa, tu fortaleza y madurez, te amo, sin importarme si eres casi doce años menor que yo, si soy demasiado mayor para ti, sin importarme el qué dirán. Eres todo lo que mi cuerpo desea, lo que mi alma anhela, lo que mi corazón ansía y lo sucedido solo me demuestra una cosa. Nunca amé a ningún otro hombre, ni lo amaré. Solo a ti, Connor; solo soy capaz de amarte a ti. Hacer el amor contigo fue lo más maravilloso del mundo, sentir tu cuerpo, tus manos, tus labios recorrer cada centímetro de mi piel, sentirte hundido en mi interior, como me acariciabas el alma con cada beso, con cada roce, con cada embestida, fue absolutamente indescriptible y maravilloso, precioso y único. Pero lo fastidié todo cuando desperté. ¿Por qué te dije que aquello no debería haber pasado? Porque sé que nunca estuve a tu altura, porque creí que te merecías a alguien mejor que yo, que habías confundido lo que hice por ti de pequeño, que en realidad, no me amabas. Perdóname Connor, por todo el daño que te hice, por partirte el corazón, por no creer en ti y no luchar por ti. Perdóname por ser una cobarde. Ojalá nunca me olvides y pueda recuperarte. Pero si no es así, si me olvidas, si dejas de quererme y encuentras a una chica que te merezca de verdad, me alegraré por ti. Porque siempre te desearé lo mejor.


    Siempre tuya.


    Tu Cenicienta.


    Connor clavó sus maravillosos ojos en mí y quise echar el tiempo atrás, borrar de un plumazo todo el dolor que le causé en su día, pero eso era imposible. Yo lo había herido, le había roto el corazón y ahora solo podía esperar, paciente, a que no fuera demasiado tarde para nosotros. Una lágrima cayó por la mejilla de Connor.


    —Sé que no tengo derecho a pedirte nada, que perdí esa opción aquella mañana, pero ahora te necesito. Sí, es cierto, te amo, solo te he amado a ti, solo te amaré a ti y por eso, egoístamente me gustaría que te levantaras de ese sofá, me tomaras en brazos, me dijeras que me perdonas, que me hicieras el amor y que fuéramos felices para el resto de nuestras vidas. Pero, aunque tú seas mi Príncipe Azul, esto no es un cuento de hadas, es la vida real, cruel y dura. Te necesito, Connor, a mi lado, en esta lucha, tomando de ti lo que tú me ofrezcas. Si es simplemente tu amistad, me vale, si es algo más, seré inmensamente feliz, pero te necesito porque tú eres el motivo por el que voy a luchar contra esta maldita enfermedad. La doctora me ha dicho que buscara algo por lo que pelear y vencer al cáncer. Y lo he encontrado en el momento en que he abierto la puerta de casa. Eres tú. Tú eres mi razón para pelear, luchar y vencer. Tú y solo tú. Porque sin ti, mi vida no tiene sentido.


    —¡Joder Laia! ¿Y me lo dices ahora?—masculló mientras se frotaba con fuerza el rostro.


    —Lo sé Connor, sé que estoy siendo una maldita egoísta, que no debería pedírtelo, que estás en todo tu derecho de coger esa puerta y largarte, pero no quiero más medias tintas entre tú y yo. Esta es mi verdad, Connor, la única que existe. Mi vida se reduce a ti. Así de simple y de complicado a la vez.


    —¡Me cago en la puta! —farfulló mientras se ponía en pie y empezaba a dar vueltas por el salón, como una fiera enjaulada. Me miraba, apartaba la vista de mí, daba más vueltas y me volvía a mirar. Volvió a mascullar una serie de tacos, la mitad de los cuales no llegué ni a entender—. ¿Sabes lo que me estás pidiendo? —me preguntó de repente, mientras se acercaba y se acuclillaba frente a mí.


    —Lo sé y lo siento. Lamento hacerte pasar por esto. ¡Ojalá nunca me hubieras conocido!


    —Ni se te ocurra repetir eso jamás, ¿me escuchas? —su tono de voz delataba su incipiente cabreo—. Nunca en tu vida vuelvas a decirlo, ni a pensarlo. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida.


    —Pero te hago daño, Connor, lo veo en tus ojos. Y el amor no significa eso.


    —No sé lo que significa el amor, Cenicienta, no tengo ni pajolera idea, solo sé que te amo, pero que ahora mismo, no estoy preparado para darte todo eso que me estás pidiendo. Tal vez no estés confundida, puede que sea verdad que me amas tanto como yo a ti, pero necesito tiempo para que mis heridas terminen de sanar, para ver que de verdad sientes todo eso por mí. ¿Lo entiendes? —asentí, con lágrimas en mis ojos—. ¡Mierda, Laia! ¿No sabes lo que daría por decirte que sí sin pensármelo? Pero no me puedo exponer a un nuevo rechazo por tu parte. Me destrozarías. Ahora mismo, solo puedo ofrecerte mi amistad, estar a tu lado en esta lucha, apoyarte en lo que haga falta, pero nada más. No puedo dejarme llevar por mi corazón, Laia. Te juro que no puedo —comenzó a llorar.


    —Lo sé, Connor, y no pasa nada —le dije mientras acariciaba sus mejillas y secaba sus lágrimas con mis dedos—. Si eso es todo lo que me puedes dar, me basta. No tengo derecho a exigirte nada más. De hecho, no debería ni haberte pedido eso, pero soy egoísta, una maldita egoísta que no te llega ni a la suela de los zapatos. Siempre supe que eras mejor que yo en todo, que nunca estuve a tu altura. Creo que por eso me negué a aceptar que te amaba y que tú me podías amar.


    —No soy ningún santo, Cenicienta. Más bien todo lo contrario. Estoy seguro de que, si supieras lo que he hecho durante estos años, te alejarías de mí. Me odiarías por ello.


    —Sé lo que has hecho y no, no me apartaré de ti y jamás te odiaré.


    —No es cierto. Me despreciarías si lo supieras. Te lo aseguro.


    —No lo haré. De hecho no lo estoy haciendo, y sé lo que hiciste. Bea me lo contó.


    —¿Qué es exactamente lo que te ha contado esa loca? —seguía acuclillado frente a mí, pero había dejado de llorar.


    —Que te has follado a cuánta mujer se te ha puesto a tiro. Esas fueron sus palabras.


    —Voy a despellejar a Shrek cuando la pille, por bocazas —lo dijo apartando sus ojos de mí. Lo tomé por la barbilla y lo obligué a que me mirara a los ojos.


    —Comprendo por qué lo hiciste y me entristece saber que yo fui la culpable. Eso es todo. No te lo voy a reprochar ni a tirar por cara. Cada uno gestiona su dolor y sus sentimientos de la mejor forma que sabe o que puede. Pero no te voy a odiar por ello, Connor.


    —Intentaba olvidarte —reconoció, con la mirada triste—. Fracasé estrepitosamente.


    —Lo sé y lo lamento. Si me hubieras olvidado, no estarías pasando por esto. No te estaría haciendo daño de nuevo.


    —Nunca, Laia, nunca lamentes que no te haya podido olvidar. Tú eres mi destino, el ancla que me ata a este mudo, el centro de mi universo. Y sí, duele tener que decirte que no, se me parte el alma cuando te niego lo que me estás pidiendo, porque lo deseo tanto como tú, pero ahora necesito tiempo. ¿Serás capaz de dármelo?


    —Tienes todo el tiempo que necesites —si eso era lo que necesitaba, eso era lo que iba a tener. Le daría cualquier cosa que me pidiera, sin importar el precio que tuviera que pagar por ello.


    —Bien, pues ahora que todo está más o menos claro entre tú y yo, necesito pedirte un favor —había algo de tristeza en su grave voz.


    —El que quieras.


    —Lucha, Laia, con uñas y dientes contra ese maldito cáncer. No dejes que sea él el que nos separe. Pelea y te juro que, si cuando todo esto pase, descubro que todo lo que me has dicho es cierto, que me amas, que me correspondes, te haré la mujer más feliz del mundo. ¿Me lo prometes?


    —Te lo juro —respondí. Connor sonrió—. No permitiré que el cáncer nos separe.


    —Entonces, nada lo hará —sus palabras sonaron como un juramento—. Ven aquí, Cenicienta —me dijo mientras se ponía en pie. Le imité, me levanté y él me estrechó entre sus brazos, fundiéndonos en un abrazo. Recosté mi cabeza sobre su pecho—. Te he echado de menos.


    —Y yo a ti, Príncipe Azul —me apretó con más fuerza contra él—. Te amo —confesé. Connor no respondió. Tampoco esperaba que lo hiciera, pero se lo repetiría y demostraría las veces que hiciera falta, para que, cuando esto pasara, se diera cuenta de que mi amor por él era real.


    Pasamos el resto de la tarde juntos. Me pidió que le explicara en qué iba a consistir el tratamiento al que me iban a someter, tomó mi mano mientras se lo contaba, transmitiéndome su fuerza. Me escuchó, resolví sus dudas y al final me preguntó si se lo había contado a alguien más. Cuando le dije que no, me gané una tremenda bronca por su parte. Y tenía razón. Mis padres tenían que saber lo que me estaba pasando, así que le prometí que al día siguiente se lo contaría. A ellos y a Bea. Se marchó a la hora de cenar. Aunque me hubiera gustado que se quedara, no se lo pedí. Comprendí que yo ya no era su única prioridad en el mundo. Pero no me sentí triste por ello. Al contrario, me alegró saber que Connor tenía a alguien más a su lado. Y esa no era otra que su familia, los que habían estado a su lado cuando yo le hice daño. Tenía muchas cosas que reparar, muchas heridas que cerrar, mientras me enfrentaba a aquella enfermedad, llamada cáncer. Pero lo haría, curaría todas las heridas que abrí, vencería al cáncer, le demostraría a Connor que lo amaba y sería feliz junto a él. Ese era mi objetivo.


    Cuando hablé con mis padres, mi hermano y la descerebrada de Bea, en ellos encontré su apoyo. Estarían a mi lado para lo que hiciera falta. Se lo agradecí y me preparé para enfrentarlo, para luchar y para vencer. También hablé con Sebastián y se lo conté. Me dijo que me cogiera la baja y que estuviera tranquila. Le dije que no, que la cogería cuando fuera imprescindible, pero que mientras me encontrara con fuerzas, iría a trabajar. Quedarme en casa, dándole vueltas a mi cabeza, no era algo que debiera hacer. Tenía que seguir con mi vida. Y así lo hice. Me hicieron el TAC, descubrieron que el cáncer estaba concentrado sólo en uno de mis pechos, tuve visita con los cirujanos y la oncóloga, me lo volvieron a explicar todo, respondieron a las preguntas que tenía, tanto a mí, como mis padres, como a Bea y a Connor, que me acompañaron. Tuve que cogerme la baja durante un mes, cuando me quitaron el pecho y me pusieron el globo. La herida dolía, no podía mover el brazo derecho, y Bea, mi madre o Connor estaban en mi casa, haciendo turnos, para cuidarme. Hablaba mucho con ellos, sobre todo con Connor. Él se convirtió en mi mejor apoyo, en el pilar que necesitaba. Me hacía reír, sonreír, hablar hasta por los codos, olvidarme de todo lo que estaba pasando, me daba la fuerza que yo necesitaba. Hasta trajo un par de veces a Carla, que había crecido y que se alegró mucho de verme. Antes de empezar la quimioterapia, decidí ir a una peluquería y raparme el pelo. Pero le dije a la peluquera que me guardara uno de los mechones. Me lo dio y lo puse en una cajita que me había traído. Se lo di a Connor. Cuando me preguntó por qué se lo daba le respondí que realmente no lo sabía, solo que había sentido la necesidad de que él tuviera algo mío. Era cierto, no sé por qué lo hice, solo sabía que era algo que me pedía el corazón. Tan loco como siempre, Connor se levantó del sofá, se fue a la cocina, cogió unas tijeras y se cortó un mechón de su pelo. Ahora tú también tienes algo mío. Me dijo, con su enorme y preciosa sonrisa dibujada en su rostro. Lo guardé en otra cajita pequeña que tenía y la dejé en mi mesilla de noche. Siempre que nos despedíamos, yo le decía “te amo”, y aunque nunca me respondía, veía como sus ojos se iluminaban cuando se lo decía. La quimioterapia fue dura, aunque solo duró dos meses. Tenía ganas de vomitar, todo me sabía fatal, estaba cansada, se me cayó el poco vello que me quedaba, pero seguí adelante, con el incondicional apoyo de los míos. Me sometí a la primera revisión de los tres meses justo antes de Navidad. Todo estaba perfecto, me dijo la doctora Dávila. Así que me dieron un nuevo tratamiento que sustituía a la quimioterapia. Me tenía que tomar una pastilla todos los días, al menos de momento. Aquel año celebré la Navidad de forma especial, con mi familia, y la Nochevieja también, pero con mis amigos. Hicimos una fiesta en mi casa, con Bea, Pedro, Mateo, Alberto, Nora, la novia de Alberto, y Connor. Reímos, comimos, nos tomamos las uvas, nos felicitamos el año, Connor me besó en los labios, cuando se terminaron las doce campanadas y yo le dije que lo amaba. Luego pusimos música, bailamos, seguimos charlando y riendo y, sobre las tres de la mañana, cuando Connor se dio cuenta de que estaba cansada, empezó a echar a todos los invitados de mi casa. Creí que él también se iría, pero no fue así. Se quedó a dormir, conmigo, en mi cama. Le pregunté si me podía abrazar a él, me llamó tonta y me estrechó con cuidado entre sus brazos, me dio un beso en la coronilla y le volví a decir que lo amaba. Esa noche fue la primera vez que me respondió.


    —Y yo a ti, Cenicienta. Duérmete —me ordenó mientras me acariciaba el brazo que tenía aferrado a su cintura y me daba otro beso en la frente.


    Los meses pasaron y me reincorporé al trabajo. Sebastián me puso el turno fijo de mañanas. Había hablado con todos mis compañeros y, al llevar yo todavía el globo en mi pecho, decidieron que era mejor que yo hiciera ese turno, puesto que los niños estaban en los colegios y, excepto en el desayuno y la comida, no había niños en el centro. Me dedicaba más que nada a los papeleos que teníamos que hacer, mis compañeros me ayudaban a vestir a los más pequeños. Me di cuenta de que todos ellos me cuidaban con mucho cariño y me sentía afortunada por ello.


    Llegó el vigésimo quinto cumpleaños de Connor y lo celebró por todo lo alto. Nos invitó a comer a todos, a sus padres, a Carla, a Bea y Pedro, a Mateo, a Alberto y Nora y a mí, en un restaurante. Fue mi oportunidad para hablar con Carmen. Le debía una disculpa. Así que en momento que ella se fue al baño, la seguí.


    —Carmen, necesito hablar contigo, por favor —le dije mientras se lavaba las manos.


    —¿Qué quieres, Laia? —me dijo fríamente. No se lo reproché.


    —Solo quiero pedirte disculpas por todo el daño que le hice a Connor. Sé que para ti tiene que haber sido muy duro verlo sufrir por mi culpa. Fui idiota, Carmen, muy idiota y estúpida. No me di cuenta de que lo amaba. Tuve que perderlo para darme cuenta de que él es el único hombre al que he amado y al que amaré. Lo siento, de corazón —me miró de arriba abajo.


    —Respóndeme a una cosa. ¿Lo sigues amando? ¿De verdad estás enamorada de él?


    —Sí, Carmen. Lo estoy. Sé que Connor piensa que estoy confundida, como la otra vez, pero no es así. Mis sentimientos por él son muy claros. Amo a Connor, por encima de todo y de todos, sin que me importe nuestra diferencia de edad, el qué dirán, ni nada más que él. Solo espero poder resarcir todo el daño que le hice, sanar las heridas que le causé, demostrarle que lo amo más que a nada en el mundo, poder obtener su perdón y tenerlo junto a mí, para el resto de mi vida.


    —Le partiste el corazón, Laia. No saber cómo fue para él sufrir tu rechazo. Connor lleva años enamorado de ti, anteponiéndote a todo, haciéndolo todo por y para ti. Recé para que te olvidara, para que dejara de amarte, pero sé que nunca lo hará. Me gustaría poder odiarte, pero no puedo y no es porque estás padeciendo esa enfermedad. No, no puedo odiarte porque he comprendido que mi hijo solo será feliz junto a ti. Sus ojos brillan desde que se ha vuelto a encontrar contigo, ha dejado de estar triste, cabreado con el mundo, enfadado con todo y con todos. Tú haces que su mundo gire, que sonría, que quiera vivir y ser el mejor en todo. Recuerdo perfectamente su rostro cuando le dije que te había visto salir del hospital y que la doctora Dávila me había contado que tenías cáncer. Su mundo se derrumbó, se negó a aceptar que tú podías dejar de existir. El horror, el dolor, el miedo, lo golpearon con fuerza, con tanta fuerza que temí perderlo de nuevo. Sin embargo, cuando regresa de estar contigo, cuando me cuenta que le has ganado una nueva batalla, cuando me dice que eres una luchadora, con todo ese orgullo asomado en sus ojos, con todo ese amor en su voz por ti, me doy cuenta de que tú siempre serás la única dueña de su corazón y de su vida. Si de verdad lo amas, Laia, no vuelvas a hacerle daño, no lo hieras, cuídalo, gánatelo de nuevo, deja que vuele y que vaya a ti cuando se sienta preparado para ello. Y hazle feliz. Mi hijo se merece ser feliz.


    —Lo sé, Carmen. Sé que se merece ser feliz y si él decide perdonarme y darme una segunda oportunidad, te juro que lo haré feliz —no me dijo nada más. Salió del baño. Cuando yo también regresé a la mesa, me tropecé con Connor en el pasillo de los servicios.


    —¿Todo bien, Cenicienta? —me preguntó mientras escudriñaba mi semblante.


    —Todo bien, Príncipe Azul. Necesitaba hablar con tu madre, pedirle perdón por lo que te hice, por el sufrimiento y dolor que te causé y decirle que te amo —le preocupación era más que patente en su rostro—. Deja de preocuparte por mí, Connor. Es tu cumpleaños. Vamos a seguir celebrándolo.


    —Siempre me preocuparé por ti, Cenicienta, siempre —me dijo mientras acariciaba mi mejilla con su pulgar. Agachó su cabeza y posó su frente contra la mía. Escasos milímetros separaban nuestros labios.


    —Te amo —le dije y me besó. Suave al principio, con pasión al final. Me quedé jadeando entre sus brazos. Connor conseguía que se me olvidara respirar con sus besos. Me di cuenta de que una lágrima caía por su mejilla—. ¿Por qué lloras, mi amor?


    —Porque desearía decirte que sí, pero sigo necesitando tiempo. Y me jode, no sabes de qué manera me jode.


    —Te dije que tenías todo el tiempo que necesitaras. No me voy a ir de tu lado, no voy a dejar de amarte, Connor. Seguiré esperándote el tiempo que haga falta. Hasta que llegue un día en el que digas sí. No tengas prisa, mi amor. Tómate tu tiempo, porque cuando llegues a mí, no te dejaré escapar. Serás mío, para siempre ¿me oyes?


    —Eso suena de puta madre, Cenicienta —me tuve que reír. Me dio un pico en los labios—. Yo también te amo y llegaré a ti, Laia. Juro que llegaré a ti. Nunca lo olvides, tú eres mi ancla, el hilo que me ata a este mundo, el centro de mi universo, mi único destino.


    —Nunca lo olvidaré —le respondí. Regresamos al salón, cogidos de la mano.


    A finales de marzo tuve mi segunda revisión. Todo marchaba viento en popa, tanto que la doctora Dávila y mi cirujano me aseguraron que, si en la siguiente visita todo seguía yendo igual de bien, me harían la reconstrucción mamaría. Esperanzada e ilusionada, seguí con mi lucha diaria contra aquella enfermedad. Con Connor cada día más cerca de mí.
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    Era finales de junio y hacía dos días que Laia había pasado su tercera revisión. Mi Cenicienta, que luchaba como una jabata por superar el puto cáncer, había ganado una batalla más. Su recuperación era asombrosa, en palabras de sus médicos, tanto que, en dos semanas iban a hacerle la reconstrucción mamaría. Nos fuimos a celebrarlo, ella y yo, solos, al parque de las Siete Tetas. Con Madrid a mis pies y ella a mi lado, me sentí el hombre más feliz del mundo. Pero aquella misma mañana, el Teniente Coronel Ramírez me había ofrecido una oportunidad única para mi carrera como piloto de cazas. Me debatía entre seguir con mi sueño o permanecer al lado de Laia. Cada día me demostraba que me amaba, estaba empezando a convencerme de que su amor por mí era real, de que me quería, amaba y necesitaba tanto como yo a ella.


    —Connor, mi amor, ¿qué te pasa? —¡Dios, cómo me gustaba que me llamara “mi amor”! —. Estás como ausente. ¿Sucede algo? —note el temor en su timbre de voz.


    —Tengo que contarte algo —el miedo se dibujó en su rostro. Miedo a perderme—. Tranquila Cenicienta, no es lo que estás pensando. No he dejado de amarte —suspiró aliviada—. Esta mañana, a primera hora, el Teniente Coronel Ramírez ha estado hablando conmigo. Me ha propuesto algo y no sé si aceptar.


    —¿Por qué? ¿Qué es lo que te ha ofrecido?


    —La OTAN ha preparado un programa cooperación y formación conjunta de defensa militar. Uno de los puntos de ese programa, es la participación de los mejores pilotos de los veintiocho estados miembros en una especie de cursillo, para aprender los unos de los otros, formarnos como equipo y entrenar nuevas tácticas de vuelo y defensa aérea. Estaríamos destinados en la Base de la Fuerza Aérea Nellis, en Nevada, en los Estados Unidos, durante seis meses y nos entrenaríamos con nuestros aviones y con algunos Lockheed Martin F-34 Lightning II, que son los mejores cazas que existen en la actualidad.


    —Connor, cariño, es una oportunidad única —me dijo entusiasmada.


    —¿No me has escuchado, Cenicienta? Estaría fuera seis meses —la cogí de la mano, necesitaba sentirla cerca de mí.


    —¿Y qué? —me respondió con total naturalidad. A veces, su falta de leer entre líneas, me desesperaba.


    —Pues que si acepto estaré fuera seis meses, Laia, seis putos meses sin ti. Y te prometí permanecer a tu lado mientras peleabas contra el cáncer.


    —Mírame Connor —me tomó por la barbilla y me obligó a clavar mis ojos en los suyos. Había apartado mi mirada de ella para que no viera qué era lo que realmente me frenaba a aceptar lo que me había propuesto mi superior—, sin medias tintas, ¿recuerdas? No quiero que te calles lo que estás pensando y sé que ese no es único motivo que te detiene para aceptar esa oportunidad que te han ofrecido, así que, te lo repito, ¿y qué si tienes que estar seis meses fuera? —con la mano que tenía libre, la tomé por el cuello y empecé a acariciarle la mejilla y el pómulo, perdiéndome en sus ojos color caramelo—. Mi amor, ¿qué te pasa? —ella imitó mi gesto y me acariciaba la barba. ¡Joder, cómo me gustaba que hiciera eso!


    —Temo marcharme y que tú encuentras a alguien en mi ausencia. Temo regresar y descubrir que alguien ha ocupado tu corazón. Temo perderte —le confesé. Ella apoyó su rostro en mi mano, cerró los ojos y dejó que le acariciara los labios. Deseaba besarla.


    —Nunca me perderás, Connor. Nunca dejaré de amarte. Permaneceré aquí, esperándote, seguiré luchando por ti. No permitiré que rechaces esa oportunidad por mí. No me lo perdonaría.


    —Pero Laia… —puso su dedo sobre mis labios y me impidió seguir hablando.


    —Sin peros, amor. Es de tu sueño y de tu carrera, de lo que estamos hablando. Es una oportunidad única. No puedes dejarla escapar. Ni por mí, ni por nadie. ¿Qué pasaría si luego, al cabo de unos años, lamentaras haberla rechazado? Yo me culparía de ello, tú también lo harías, y eso, más pronto o más tarde, nos pasaría factura. Tienes que volar, Connor, cumplir todos tus sueños, para ser realmente feliz. No puedes cortarte las alas por permanecer a mi lado. No te lo permitiré.


    —No estás recuperada del todo, Laia. No es justo que yo me marche y te deje sola, luchando contra el cáncer —me negaba a separarme de ella. Sencillamente no podía.


    —Estoy casi recuperada del todo, Connor. ¡Por Dios, si en dos semanas me van a hacer la reconstrucción mamaría, pasaré mi última revisión de los tres meses a finales de septiembre y después solo serán cada seis meses! Y no estaré sola. Tengo a mis padres, a mi hermano, a la loca de Bea, hasta a tu primo Pedro, dándome su apoyo. No voy a consentir que digas que no por mí —su determinación se reflejaba en sus ojos. Lo vi claro como el agua. Cenicienta no iba a ceder en aquello. Si me iba, ella podía encontrar a otro y me arriesgaba a perderla. Si me quedaba, su cabreo iba a ser del tamaño del Everest y también me arriesgaba a perderla. Hiciera lo que hiciera, decidiera lo que decidiera, el temor a que me dejara, estaba ahí. Y debió leer mis dudas en mis ojos—. Márchate, Connor. Cumple con tu sueño, afianza tu carrera como el mejor y más joven piloto de cazas de la aviación militar española. Yo te seguiré esperando y amando. Recuérdalo; sin ti, mi vida no tiene sentido.


    No lo pude evitar. La besé. Acerqué mis labios a los suyos, enredé mis dedos en sus cabellos, que habían empezado a crecer de nuevo, devoré sus labios, el interior de su boca, la saboreé, me deleité con sus jadeos y me faltó el canto de un duro para sacarla de allí en volandas, llevarla a su casa y hacerle el amor. Todo lo que me había dicho era cierto, era mi sueño y mi carrera de lo que estábamos hablando. Y sí, si rechazaba aquella oportunidad, al final me arrepentiría. Ella me conocía mejor que nadie. Estaba casi preparado para decirle que sí, que me había demostrado con creces que me amaba de verdad, que me había convencido de su amor, pero quedaba un pequeño resquicio de duda en mi interior. ¿Y si cuando superara del todo su enfermedad, dejaba de necesitarme, se daba cuenta de que no era amor de verdad lo que sentía por mí? Tal vez aquella oportunidad que me había ofrecido mi superior era lo que necesitaba para cerciorarme de que Cenicienta me amaba de verdad. Tal vez solo necesitaba seis putos meses más para alcanzar mi otro sueño. Tener a Laia a mi lado, para siempre, como mi mujer, como la única dueña de mi corazón, de mi alma y de mi cuerpo.


    —Está bien, Cenicienta. Tú ganas. Aceptaré —su sonrisa iluminó todo el parque. ¡Joder, cómo me gustaba verla sonreír!—. Pero te llamaré cada domingo, por Skype, y quiero que me cuentes toda la verdad sobre tu enfermedad, sea lo que sea, quiero saberlo, ¿entendido?


    —Cómo quieras, marimandón —me dio un pico en los labios. Me supo a poco, a muy poco—. Te amo y no te imaginas lo orgullosa que estoy de ti, Príncipe Azul.


    —Yo también te amo, Cenicienta, y también estoy muy orgulloso de ti —le respondí antes de volver a besarla. Era inevitable, Laia era mi droga, la que hacía que mi corazón latiera como un caballo desbocado. Y supe que, si a mi regreso, ella sentía lo mismo que me estaba demostrando, iba a ser el tío más feliz del puto planeta, porque no la iba a dejar escapar. Solo necesitaba seis meses para perderla o tenerla para siempre. Me lo jugaba todo a una carta. Solo esperaba no perder, porque sería devastador.


    Una semana más tarde, partí hacia los Estados Unidos, con algunos de mis compañeros de la unidad del Ala 12. Recordaré siempre mi despedida de Laia. Me costó la vida dejarla allí.


    —No me olvides, Cenicienta —le supliqué, con mi frente sobre la suya, mis manos enredadas en sus cabellos, su perfume volviéndome loco y sus labios a escasos milímetros de los míos.


    —Nunca, Connor. Siempre seré tuya. Aquí te esperaré. Demuéstrales a todos, al mundo entero, que eres el mejor. Te amo —y me besó. Fue ella la que salvó la escasa distancia entre nuestros labios, la que me suplicó con su beso que la devorara y lo hice, sin importarme una mierda los vítores de los locos de mis compañeros de unidad, ni los berridos de Mateo exigiéndome que moviera mi culo.


    —Te amo —le dije mientras recorría el perfil de sus labios con mis dedos. Iba a echarla muchísimo de menos.


    —¡Joder, Connor, ¿quieres espabilar de una puta vez?! —siguió gritando Mateo.


    —Y yo a ti. Vete, antes de que ese chalado se quede sin voz para el resto de su vida —fue ella la que se separó de mí, la que dio varios pasos atrás, sin dejar de mirarme a los ojos. Yo era incapaz de separarme de ella.


    —¡CONNOR!


    —¡Coño, Mateo, ya voy, ostias! —le guiñé un ojo a Laia, le lancé un beso y me fui, sin mirar atrás. Si lo hacía, sabía que no me iría jamás de allí.


    Laia tenía razón. Si no hubiera aceptado aquella misión, me hubiera arrepentido el resto de mi puñetera vida. Disfruté como un jodido enano con los entrenamientos, con las simulaciones de vuelo para poder pilotar los Lockheed Martin F-34 Lightning II, y cuando por fin conseguí subir a uno de ellos, ¡joder!, esa sensación fue casi orgásmica. Hablaba con Laia todos los domingos, por Skype. Me dijo que todo marchaba viento en popa, que la reconstrucción mamaría había sido un éxito y que pensaba en formar parte del equipo de voluntarios de la AECC, para ayudar a las mujeres que pasaban por lo mismo que había pasado ella. No me extrañó para nada que me dijera aquello. Esa era mi Cenicienta, una luchadora incansable que siempre estaba ahí para los demás. El ambiente con los demás compañeros de los otros países era bueno. Nos llevábamos bien con los franceses y los italianos, aunque con quien mejores migas hicimos, fue con los británicos y los americanos, que iban un poquito de sobrados, sobre todo Grace, una piloto que volaba como los ángeles y que era muy buena, pero se les pasó la tontería en cuanto nos vieron volar en sus cazas. ¡Aquello chismes eran la ostia! Una semana antes de terminar con la misión, se hizo una reunión entre todos los altos mandos de la OTAN, que habían participado en aquella misión de cooperación, y los pilotos. Iban a nombrar a los cinco mejores y a darles una medalla distintiva por su buen trabajo en equipo, su destreza a la hora de volar y su habilidad en técnicas de combate y defensa aérea. Uno de esos cinco, fui yo. En concreto, me nombraron el mejor de todos. Me hinché como un puñetero pavo, lleno de orgullo y satisfacción personal. ¡Cuándo se lo contara a Cenicienta iba a flipar en colores! La echaba muchísimo de menos. Tanto que el primero en hacer el equipaje y meterles prisas a los demás, fui yo.


    —¡Joder, Mateo! ¿Todavía estás así? —le dije cuando entré en su habitación y vi que no había terminado con el equipaje.


    —Ya voy, cansino —farfulló mientras metía la ropa y terminaba de cerrar la puñetera maleta—. ¡Hay que joderse! ¡Menudas prisas tienes por volver! ¡Ni qué te fuera la vida en ello!


    —Casi —le respondí—. Andando —cogí su maleta, que pesaba más que un muerto, y lo empujé para que saliera de allí.


    —¿Sabes que Grace y Kevin se vienen con nosotros? Sus superiores quieren saber qué clase de entrenamiento seguimos en España. Al parecer se han quedado flipados con tu manera de pilotar.


    —No, no tenía ni pajolera idea, pero me importa un bledo. Solo quiero regresar y ver a Laia. Así que mueve el dichoso culo que tienes y espabila —le dije mientras le daba un nuevo empujón. Mateo me miró con mala cara, pero se calló la boca cuando lo fulminé con la mirada. Estaba desesperado por salir de allí.


    El viaje de regreso a Madrid se me hizo eterno. Traté de dormir en el avión, pero no pude dar más que una cabezada. Intenté no pensar en Laia, pero eso era misión imposible. Tanto, que en cuanto las ruedas del avión tocaron el suelo, fui el primero en quitarme el cinturón de seguridad y coger mi petate del compartimiento de cabina. Fui el primero en bajar, con Mateo pisándome los talones. Corrí hasta las cintas de recogidas de maletas y empecé a repiquetear con mi pie izquierdo en el suelo, al ver que la mía no salía. Mis compañeros, Kevin y Grace llegaron a nuestro lado.


    —¿Qué te pasa Connor? ¿Has visto un incendio o algo parecido? —me preguntó Grace.


    —¡Qué va! Lo que le pasa al idiota este es que se muere por ver a Cenicienta —soltó Mateo. Quise estrangularlo. Nadie más que yo llamaba a Laia, Cenicienta.


    —¿Cenicienta? —quiso saber Grace mirándome con cara de sorpresa—. ¿Es tu novia?


    —Es complicado Grace y preferiría no hablar de ellos ahora mismo —¡por fin, ahí estaba mi dichosa maleta! La agarré y salí como alma que lleva el diablo de allí. Lo que más me jodía era que apenas podría verla un momento. Nos habían ordenado ir a la base, a presentarnos. Se suponía que serían más de treinta minutos, pero hubiera mandado a mis superiores y a todo el mundo a la mierda, solo por estar con ella. Ahí estaba ella, en la terminal de llegadas, buscándome entre la gente—. Mateo, pilla esto, ahora vuelvo —le dije pasándole mi petate y soltando la maleta. Eché a correr hacía ella—. ¡Cenicienta! —grité. Ella me vio y vino corriendo hacia mí. La cogí en brazos y empecé a dar vueltas sobre mis talones, con ella aferrada a mi cuello, riéndonos ambos. Al final, dejé de girar pero no la bajé. Me quedé allí plantado, con ella entre mis brazos, con su sonrisa en su rostro y perdido en sus preciosos ojos color caramelo.


    —Connor, te he… —no la dejé terminar de hablar. La besé, con ansiedad, con desesperación, con pasión. ¡Dios, qué bien sabía! Dejé de besarla cuando me di cuenta de que a Laia le costaba respirar—… te he echado de menos, Príncipe Azul —sonreí, como el idiota enamorado que era.


    —Y yo a ti —la dejé con cuidado en el suelo.


    —Connor, tienes que mover el culo. Nos esperan en la base —me gritó Mateo. Estaba hasta los cojones de sus gritos.


    —Tengo que irme, Cenicienta. Nos tenemos que presentar en la base, pero en cuanto termine, te llamo y voy a buscarte, ¿vale? —le acaricié la mejilla derecha.


    —Claro mi amor. Ve, antes de que a Mateo le dé un ataque —me dio un pico—. Te amo —al igual que el día de mi marcha, fue ella la que se apartó de mí. Yo seguía siendo incapaz de apartarme de ella.


    Fuimos a la base, nos presentamos, nuestros superiores nos felicitaron por el increíble trabajo que habíamos hecho, yo me llevé más de un cumplido, que no me interesaba un carajo. Solo quería salir de allí y ver a Laia. Nos dieron diez días de permiso, para que pudiéramos celebrar las Navidades con nuestras familias. Los chicos decidieron que fuéramos todos a celebrar nuestro éxito, junto con Kevin y Grace. Me negué al principio, hasta que aquel par y los chiflados de Mateo y Alberto, me acorralaron en una esquina.


    —Connor tío, no me jodas, tienes que venir. Has sido el héroe de esta misión.


    —Mateo, me importa un carajo. Me voy con Laia. Punto y final de la discusión.


    —No seas aguafiestas, Connor —se quejó Alberto—. Solo vamos a comer por ahí. Además, habrá que darles una buena bienvenida a estos yanquis, ¿no?


    —Alberto, ¿tú también vas a empezar? —gruñí de mala manera.


    —Chicos, por favor —dijo Grace, que al parecer era la única sensata entre tanta testosterona suelta—. No discutáis. Hagamos una cosa. Puesto que Alberto ha invitado a su novia, ¿por qué no haces tú lo mismo, Connor? Llama a esa Cenicienta y que se una a nosotros. Prometo que, en cuanto terminemos de comer, te dejamos que te marches con ella, ¿ok? —dudé durante unos segundos. Al final Grace, con su mirada, me convenció.


    —Vale pelirroja, tú ganas. Pero en cuánto terminemos de comer, me largo con ella. Y por mí, como si explota el mundo, ¿ha quedado claro?


    —Cómo el agua, Casanova —soltó el gilipollas de Mateo. Me dieron ganas de estrangularlo—. Llama a Laia y dile que nos vemos en La Ideal, en la Plaza Mayor. Estos yanquis tienen que probar el bocata de calamares. ¡Son los mejores de la ciudad! —les dijo a Grace y a Kevin, mientras los cogía por el cuello y los sacaba de allí.


    Llamé a Laia, le dije lo que pasaba, la invité a que se viniera con nosotros y aceptó. Nora vino a recogernos, pero como no cabíamos todos en su coche, llamé a un taxi y me fui con Grace y Kevin. Mateo se había marchado quince minutos antes con Alberto y Nora. Llegamos a la Plaza Mayor y fuimos al bar. Al entrar, vi a Laia, hablando con Mateo, Alberto y Nora. Creo que notó mi presencia, por se giró y se me quedó mirando. Al principio con alegría e ilusión, luego su expresión cambió, cuando vi a mis acompañantes. Juraría que por un segundo vi que estaba celosa de Grace, que estaba pegada a mí. Sonreí mentalmente. Su reacción me parecía ridícula, porque ninguna mujer podía hacerle sombra a ella. Al final, me acerqué a ella y la volví a besar, mientas Kevin silbaba. ¡Ese tío estaba tan chiflado como Mateo! Creo que por eso hicieron buenas migas.


    Comimos, reímos, todos me volvieron a felicitar por mi trabajo, fue una buena tarde, hasta que me di cuenta de qué algo le pasaba a Laia. Se había sentado a mi lado y, aunque al principio me había cogido de la mano y estaba relajada, hacía rato que la notaba tensa. Después de pedir los cafés, ella se excusó y se fue al baño. Tardaba demasiado en salir, así que fui a buscarla. La puerta del baño de las mujeres estaba abierta y vi como Laia se apoyaba en el lavabo, tratando de dejar de llorar.


    —¿Qué sucede, Cenicienta? —pregunté mientras cerraba la puerta y me apoyaba en ella, para impedir que nadie nos interrumpiera.


    —Nada —me respondió bruscamente.


    —¡Y una mierda, Laia! ¿Qué pasa? —no me hacía ni puñetera gracia cómo me miraba. Había dolor en sus ojos. Mucho dolor.


    —Espero que seas feliz con ella —me soltó de repente.


    —¿De qué coño estás hablando? —dije en un tono demasiado alto de voz, mientras daba un paso hacia ella. Laia se apartó de mí.


    —De Grace. De eso hablo —y sin saber cómo puñetas lo hizo, consiguió pasar por mi lado, a la velocidad de la luz, y salir como alma que lleva el diablo del bar. ¿Qué cojones acababa de pasar?


    Salí corriendo del baño, dejé un billete de cincuenta euros en la mesa, cogí mi chaqueta y el abrigo de Laia, que se le había olvidado, y salí a buscarla. No la vi, no sabía dónde se había metido y la llamé. No me respondió, así que lo volví a intentar. Nada. Paré a un taxi y le di la dirección de Laia. Si no había ido a su casa, no tenía ni pajolera idea de dónde se había metido. ¡MALDITA SEA! ¿Qué era lo que había pasado? No comprendía nada.


    En su calle vi su coche aparcado, con lo cual, estaba en casa. Llamé a su portero automático, pero no me respondió. Así que me puse a apretar botones como un loco, hasta que conseguí que me abrieran el portal. Ni siquiera cogí el ascensor, a pesar de que empezaba a notar el cansancio y el jet lag. Subí los cuatro pisos a pie, bueno más bien a la carrera y aporreé la puerta de su casa.


    —Laia, ábreme. Tenemos que hablar —grité. La escuchaba llorar y no sabía por qué—. ¡LAIA, abre la puta puerta! —si no lo hacía en menos de cinco segundos, la iba a tumbar de una patada.


    —¡Márchate! —me chilló cuando abrió. Me arrebató el abrigo de las manos y trató de cerrarme la puerta en las narices, pero no se lo permití.


    —¿Qué coño pasa, Laia? —vi que no iba a responder con facilidad. Era más terca que una puñetera mula—. ¿Quieres hacerme el puto favor de explicármelo, antes de que acabe volviéndome loco? —dije mientras andaba hacia el interior de su casa y ella reculaba ante mi avance. Pegué tal portazo que temí haber arrancado la puerta de las bisagras.


    —¿Qué quieres que te explique, Connor? Eres tú el que debería darme una explicación a mí. ¿Qué tal te lo has pasado con esa tal Grace? ¿Te ha ayudado a olvidarte de mí?


    —¿Estás celosa de Grace? —no sabía si echarme a reír o a llorar—. ¡No me jodas Laia! ¿Acaso no recuerdas el beso que te he dado hace unas horas en el aeropuerto? ¿Crees que te hubiera besado así si te hubiera olvidado? ¡Por Dios, Laia! Si Grace estaba delante. ¡No…, no me puedo creer que estés pensando eso! ¿Olvidarte? Nunca Laia.


    —Pero tú estabas hablando con ella de hijos, familia, de futuro y amor —¡la mato!, pensé.


    —Deberías hacer un curso de reciclaje de inglés, Laia. Porque de lo que estábamos hablando era del futuro de Grace. Se casa con su prometido dentro de cuatro meses, en cuanto regrese de esta misión —había algo más. Lo veía en sus ojos. La conocía tan bien que sabía cuándo me ocultaba algo—. ¿Qué más sucede?


    —Nada —apartó sus ojos de mí y no se lo iba a permitir. No había estado seis putos meses fuera, deseando regresar para esta con ella y encontrarme esto. La agarré por la cintura, la estreché contra mí y la obligué a mirarme a los ojos.


    —Sin medias tintas, ¿recuerdas? Si has dejado de amarme, dímelo y me marcharé —cómo fuera aquello, mi vida se iba a convertir en una soberana mierda.


    —¡NO! —exclamó. Suspiré aliviado.


    —¿Entonces, qué es? —me moría de ganas por besarla. Su perfume me estaba volviendo loco.


    —Es que… yo… cuando te he oído hablar de hijos… —comenzó a llorar y me costó horrores entender lo que estaba diciendo—…, yo…, tú quieres hijos biológicos… y yo… yo…yo no puedo dártelos, Connor. No soy suficiente mujer para ti —y escuché como su corazón se partía en dos. Enfurecí, porque detestaba que Laia se hiciera esas pajas mentales ella sola, sin contar conmigo para nada.


    —¿Y de dónde cojones te has sacado que yo quiero tener hijos biológicos, Laia? ¿Quieres hacerme el puto favor de explicármelo?


    —Te he escuchado decirlo, no me lo puedes negar —¡lo que me faltaba, que ella también se cabreara!


    —Hazme un favor y recicla tu puñetero inglés, porque es una mierda. Lo que le he dicho a Grace es que nunca he querido tener hijos biológicos. No necesito engendrarlos para tener a mis propios hijos. Solo necesito que tú quieras ser su madre, ¡¿TE ENTERAS?! —acabé gritando.


    —¿Qué? —me preguntó confundida.


    —Que los únicos hijos que tendré serán lo que tú y yo acojamos y adoptemos, ¿lo entiendes ahora? ¿Comprendes lo que te estoy diciendo?


    —Yo… yo…, pensé —se estaba poniendo roja como un tomate.


    —Deja de pensar de una maldita vez y respóndeme a una cosa. ¿Me sigues amando?


    —Sí —no dudó ni un segundo.


    —Es todo cuánto necesito saber —estampé mis labios contra los suyos, la agarré en brazos y me la llevé a su dormitorio. Había estado seis meses esperando este momento, lamentándome por no haberlo hecho antes de irme, maldiciendo mi estupidez por haber perdido tiempo con ella. Y lo iba a recuperar. Por mis cojones que lo iba a recuperar, cada puñetero segundo, si era necesario.


    La desnudé, besé todo su cuerpo, lo saboreé, sin dejar un milímetro de su piel sin lamer o besar, dejé que ella hiciera lo mismo conmigo, que me amara y la amé, como siempre la había amado, como siempre la amaría. Me hundí en ella, en mi hogar, en mi todo. Hicimos el amor y, si la primera vez que lo había hecho con ella había sido maravilloso, aquella vez fue indescriptible. Alcanzamos el orgasmo juntos, ella gritando mi nombre, yo el suyo, con nuestros labios pegados, incapaces de separarse. Salí de su interior, con la misma lentitud con la que había entrado, negándome a abandonar el hogar que había encontrado en ella. Laia se tumbó a mi lado, se abrazó a mí, me miró a los ojos y me dijo aquellas dos palabras que tanto me gustaba oír.


    —Te amo —sus ojos parecían caramelo líquido, su frente estaba perlada en sudor, sus cabellos, pegados a sus mejillas.


    —¿Sin reservas, ni medias tintas, ni sin que te importe el qué dirán?


    —Sí, Príncipe Azul, sin nada de eso. Solo tú y yo. El resto, se puede ir a freír espárragos —se me escapó una carcajada—. Te amo, así de simple. Y quiero pasar el resto de mi vida contigo.


    —Yo también te amo —le dije antes de besarla. Entonces, recordé lo que llevaba guardado en la chaqueta y que había traído para ella—. Dame un segundo, ahora vuelvo —le dije mientras me deshacía de su abrazo.


    —¿Dónde vas? —protestó, mientras yo me paseaba en pelotas por su habitación, buscando mi chaqueta. La encontré tirada en una esquina—. Connor —volvió a quejarse.


    —Dame un maldito segundo, Laia —refunfuñé mientras hurgaba en los bolsillos. Al final di con ello. Lo escondí en mi espalda y me acerqué a la cama. Laia se había sentado y se tapada con la colcha—. Cierra los ojos —iba a protestar de nuevo, pero se lo impedí, poniendo mis dedos sobre sus labios—. Cierra los ojos, cabezota —con una pícara sonrisa obedeció. Me arrodillé a su lado y saqué lo que llevaba escondido a mi espalda—. Ábrelos —le ordené. Esta vez me hizo caso a la primera—. ¿Quieres casarte conmigo, Cenicienta? —le pregunté mientras abría la cajita con el anillo de pedida que le había comprado en Estados Unidos. Sus ojos se llenaron de lágrimas, mientras no dejaba de asentir—. No te oigo, Cenicienta. ¿Quieres casarte conmigo, sí o no? —repetí, al tiempo que le ponía el anillo.


    —¡SÍ! —gritó. Se abalanzó a mi cuello, estampó sus labios contra los míos y tiró de mí, hasta hacerme caer sobre ella—. Sí, sí, sí, sí y un millón de veces sí —volví a estallar en carcajadas. Jamás imaginé una reacción así por su parte.


    —¡Estás loca, ¿lo sabes?! —le dije mientras me metía debajo de la colcha y pegaba su cuerpo desnudo al mío.


    —Lo sé, pero tú eres el culpable. Así que te fastidias —volví a reír—. Ya sabes lo que dicen. Hay amores tan bellos que justifican todas las locuras que cometemos. Te amo —me volvió a decir. La besé. Ella se quedó mirando el anillo cuando separé mis labios de los de ella—. ¿Cuándo nos casaremos?


    —Por mí, mañana mismo. Tú pones la fecha —la estreché más contra mí.


    —¿Y tendremos hijos? —me preguntó, con sus ojos cargados de ilusión.


    —Todos los que tú quieras. Seguro que ya hay algún renacuajo que te ha robado el corazón en el centro —le dije antes de bostezar. El cansancio me estaba venciendo.


    —Todavía no, pero todo llegará —me dio un último beso, antes de recostar su cabeza sobre mi pecho y recorrer las letras de mi tatuaje con la yema de sus dedos—. ¿Alguna vez dejó de ser mío?


    —Nunca Cenicienta. La única dueña que ha tenido mi corazón, has sido tú. Fue, es y será siempre tuyo —volví a bostezar. Me estaba costando horrores no quedarme frito.


    —Siempre mío —repitió, antes de ponerse a tararear aquella canción que me cantaba cuando yo era un crío de once años y me despertaba con pesadillas. Con el dulce sonido de su voz, su embriagador perfume, la calidez de su cuerpo desnudo y la suavidad de sus caricias, me dormí, siendo el hombre más feliz del puñetero universo. Había alcanzado todos mis sueños. Ser piloto y tener a mi Cenicienta, para mí y para siempre.


    


    


    


    


    


    


    FIN


    


    


    


    

  


  


  
    ACERCA DE LA AUTORA


    


    


    Mercedes Perles vive en la ciudad de Dénia, rodeada de su familia y amigos. Lectora empedernida y escritora por vocación, es autora de varias novelas de romántica. Entre sus obras se encuentran la Saga el Ángel, compuesta de tres libros: El Ángel de la Destrucción (2009) La llama del Ángel (2010) y Almas Gemelas (2012). Es la autora de la saga Valyrias, compuesta por: La Reina Valyria (2011) y La Princesa de Luz (2013). Asimismo es autora de la novela ganadora del X Certamen de novela romántica de la Editorial Terciopelo, con la novela ¿Quién me lo iba a decir? (2016)


    Sus vicios son pocos: leer, escribir, disfrutar de sus amigos y su familia y EL CAFÉ.


    Su mente sigue creando historias y dedica su tiempo libre a plasmarlas.


    


    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg





